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    Prólogo 

      

      

      

    Grace  

    Sabía que se quedaría en mi cabeza el día que conocí a Hunter Raven. Todos los hermanos Raven eran machos alfa, pero Hunter lo era casi cien veces más. La tensión irradiaba de él como si fuera una bomba de relojería a punto de estallar, y su estado de ánimo por defecto era la ira, ya la expresara externamente o en una sutil corriente subterránea. No confiaba en nadie ni en nada, incluyendo su familia, aunque sí tenía lealtad hacia ellos. 

    Ninguno de estos rasgos era sorprendente en un hombre que había estado en el ejército y había visto las atrocidades de la guerra. No había duda de que sufría estrés postraumático. Comparado con muchos, lo sobrellevaba mejor, pero algo estaba ocurriendo que amenazaba el tenue hilo de su salud mental. Había un dolor y una culpa que había disparado su ira y su desconfianza, hasta el punto de que su familia le había obligado a reunirse con un terapeuta. 

    Me gustaba pensar que era una buena terapeuta, aunque ya no estaba segura de que fuera la profesión adecuada para mí. Comprendía a las personas y, mejor aún, era capaz de ganarme su confianza para que compartieran sus sentimientos, miedos, dudas y luchas que afectaban negativamente a sus vidas, de modo que pudiera ayudarles a desarrollar la perspicacia y las habilidades para vivir con más éxito. Sin embargo, no estaba segura de poder hacerlo con Hunter, lo cual era una pena, porque bajo esa fachada había un hombre amable y cariñoso. 

    —Tus hermanos piensan que algo cambió en tu vida hace unos meses que te tiene más enojado. ¿Qué puede ser? —le pregunté, sabiendo que, probablemente, no respondería. Mientras que muchas personas tenían dificultad para señalar el origen de sus problemas, estaba segura de que Hunter sabía, exactamente, cuál era la fuente de su cambio.  

    Hunter hizo un gesto de desprecio.  

    —Caramba, déjame pensar. Mi padre quiere que sus hijos vivan un cuento de hadas y procreen para ganarnos nuestra herencia. Mi hermano mayor ha caído en la trampa de mi padre. El mundo es un lugar peligroso. Mi programa de televisión favorito ha sido cancelado. Elige la razón que quieras. 

    —Háblame de «el mundo es un lugar peligroso» —le pedí. ¿Hablaba de la guerra o de algo más cercano a casa? 

    Se encogió de hombros.  

    —Asaltantes, acosadores, jodidos locos... elige lo que quieras. 

    —¿Te han asaltado...?   

    Dejó escapar un fuerte ladrido de risa.  

    —No. La gente no me asalta. 

    Sin duda, pensé. Hunter no solo era un hombre alto y musculoso, sino que también irradiaba una vibración que decía: «No me toques o te patearé el trasero». 

    —Bien, ¿qué tal un acosador o un jodido loco? —le pregunté. 

    Se dio la vuelta, usando su dedo índice para trazar algo a lo largo de la pared trasera detrás del sofá en el que estaba sentado.  

    —A veces aparecen en los clubes de Ash. 

    Había algo más que eso.  

    —¿Has tenido un altercado con uno diferente al habitual? 

    —¿Cómo me va a ayudar todo esto? Lamento ser un imbécil, pero es lo que soy. ¿Por qué la gente no puede dejarme en paz? 

    —¿Es eso lo que quieres? ¿Estar siempre solo? 

    —Sí. 

    —¿Entonces por qué estás con todas esas mujeres? 

    Cruzó los brazos sobre el pecho, indicándome que se estaba cerrando aún más.  

    —¿Por qué quieres saberlo? ¿Quieres ser una de ellas? 

    Mentiría si dijera que no me parecía un tipo atractivo. Sin duda, sabía cómo hacer feliz a una mujer en la cama. Al no haber estado nunca con un hombre en la cama, la idea de dejar que me enseñase no era desagradable. Poco ética, eso sí. Cerré mi cuaderno para no parecer tan amenazante. Me senté y crucé las piernas, notando como su mirada se desviaba hacia abajo. 

    —Tus hermanos mencionan que tienes tendencia a tener relaciones de una noche desde que te retiraste del ejército. 

    —Mis hermanos están celosos. —Se rio. 

    Me incliné hacia adelante, descansando mis antebrazos en mis muslos. La mirada de Hunter cayó sobre mi pecho. Miré brevemente hacia abajo. Me vestía de forma conservadora. Hoy llevaba una blusa blanca y una falda negra de lápiz. Mi blusa se abrió cuando me incliné hacia adelante, mostrando un poco de escote. Sabía que debía echarme hacia atrás, pero no podía evitar estar intrigada por la respuesta de Hunter. La mayoría de los hombres eran esclavos de su libido, pero Hunter no era como la mayoría de los hombres. Sí, se acostaba con todas, pero estaba segura de que no se trataba tanto de sexo como de un intento de buscar otra cosa. Lo realmente interesante de su respuesta era que Hunter siempre tenía el control. Sospechaba que nunca se relajaba, ni siquiera cuando dormía, lo que podría ser parte de su problema.  

    —¿Qué buscas en estos encuentros? ¿Qué satisfacen? —le pregunté. 

    Su sonrisa era lobuna y malvada. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo sentía un hormigueo ante la promesa de la máxima felicidad sexual que sus ojos transmitían. 

    —Te lo describiré —contestó, y se puso en situación—. Es la primera vez que la veo al otro lado de la habitación. Curvas deliciosas. Labios sexys. Mi polla empieza a ponerse dura solo de pensar en lo apretada que puede estar o en cómo sentiré su boca al chuparme. —Santo cielo. Resistí el impulso de presionar mi mano sobre mi pecho donde mi corazón comenzaba a acelerarse por sus palabras eróticas y la forma seductora en que las decía—. Luego está el sabor de su boca cuando la beso. Caliente. Mojada. Dulce. Como lo será su coño. —Dios mío, mis bragas se estaban mojando—. Luego exploro su cuerpo. La forma en que sus pezones se endurecen mientras los chupo. La forma en que su cuerpo se arquea cuando le froto el clítoris. La perfecta O que hace su boca cuando la vuelvo loca con el primer orgasmo. 

    ¿Primer orgasmo? ¿Había más de uno? Sacudí la cabeza cuando me di cuenta de que había perdido el control de mi sesión. 

    —¿Ella tiene nombre? —pregunté, esperando que mi voz no sonara demasiado ronca. Sería peligroso para él saber el efecto que tenía en mí. 

    La expresión engreída de su cara se desvaneció. Me miró con el ceño fruncido y me alegré por ello, ya que se detuvo el juego en el que casi me había atrapado. Rápidamente, su expresión se volvió algo impasible, incluso desdeñosa. 

    —Claro. Todas lo tienen.  

    —Pero ¿llegas a conocer sus nombres? 

    —¿Qué quieres decir? —Su mandíbula se tensó. 

    —Mi opinión es que utilizas a esas mujeres de la misma manera que otras personas usan las drogas o el alcohol. 

    —¿Me estás llamando adicto al sexo? —Sonrió—. Porque, en realidad, suena bastante bien. No quiero curarme de eso. 

    —No. Estoy diciendo que estás usando el sexo para aliviar el dolor o llenar un hueco en tu vida. 

    —¿Y qué si eso es así? —gruñó—. No estoy haciendo daño a nadie. 

    —A ti mismo. Y a tu familia... 

    —Mi familia puede irse a la mierda. Nunca pedí ser parte de este negocio. Nunca les pedí ayuda. 

    —No. Les pides a mujeres anónimas que te saquen de tu infierno particular todas las noches. 

    —No sabes nada de mí —gruñó. 

    —Tal vez no, pero entiendo mucho de las personas que están en tu situación. Estás enfadado y sientes dolor. Podrías superarlo, pero te gusta estar enfadado con el mundo. O, tal vez, tienes miedo de ser vulnerable. Te gusta el control. Y respecto a esas mujeres… 

    —Hacen que me corra —dijo volviendo a esa melódica e hipnótica voz que había usado antes. 

    Como no quería dejar que me sedujera, revisé mi reloj.  

    —Se ha acabado el tiempo. —Me levanté y fui hacia la puerta.  

    Él se levantó del sofá de mi consulta y vino hacia mí. Presionó su mano contra la puerta impidiéndome abrirla. Fue un movimiento agresivo, pero no sentí miedo. Hunter tenía mucha ira contenida, pero no se me informó de que fuera propenso a la violencia. Tampoco había indicios de que las mujeres que se acostaban con él no estuvieran de acuerdo.  

    —En lugar de hablar tanto de sexo, quizás debería practicarlo alguna vez, doctora. —Sus ojos eran oscuros y estaban llenos de promesas sensuales. 

    —No soy médico. 

    —Y yo no estoy enfermo. 

    —Nadie cree que estés enfermo —suspiré—.  Solo tienes que lidiar con tu ira y con tu trauma pasado. 

    —Lo manejo muy bien. Déjame mostrártelo. 

    Sus labios estaban sobre los míos antes de que tuviera la oportunidad de ver sus intenciones. Sus labios eran firmes y suaves, y envió un fuego salvaje por todo mi cuerpo. Pero no, no podíamos hacer esto. Lo empujé hacia atrás.  

    —Señor Raven... 

    —En estas circunstancias, puedes llamarme Hunter. 

    —Soy tu terapeuta. Esto no es apropiado. 

    —¿No es tu trabajo aprender lo que me motiva a funcionar para poder ayudarme? 

    —Sí, pero... 

    —Esto es lo que me hace funcionar. —Tomó mi mano y la presionó contra su ingle. Estaba duro y era largo, y, Dios mío, cómo quería verlo. Sin embargo, retiré mi mano, pero la sonrisa en su cara me dijo que sabía cómo estaba respondiendo. Por supuesto. Era un maestro en conocer lo que les excitaba a las mujeres. 

    —Esto está mal —dije, esperando parecer fuerte y desafiante. 

    —¿No existe la terapia sexual? —Su mano se apoyó en mi cadera, acercándome poco a poco. 

    —Para la impotencia. Claramente, ese no es tu problema. 

    —No. Desde luego que no. —Sus labios volvieron a consumir los míos. Su lengua corrió a lo largo de mis labios. Abrí la boca para dejarle entrar. Mi cerebro me gritó que me detuviera. Yo era una mujer profesional. Pero, caramba, mi cuerpo lo reclamaba. Nunca antes había sentido tanto deseo. 

    Me apretó contra la puerta, sus manos se deslizaron por mis piernas y me levantó la falda hasta que quedar arrugada por encima de mis caderas. ¿Por qué no lo detenía? Apoyó sus caderas contra las mías, su eje duro rozando mi hendidura y haciéndome jadear. Por eso no lo detuve. Oh, Dios mío, me sentía tan bien… Pero no. Separé la boca de la suya y puse mis manos en su pecho para alejarlo.  

    —No podemos. Soy tu terapeuta. 

    Me miró con los ojos entrecerrados y nublados por el deseo. Un hombre nunca me había mirado así antes. 

    —No lo contaré si tú no lo haces.  

    Me aprisionó contra la puerta y mi cuerpo me traicionó de nuevo. Sus labios volvieron a encontrar los míos y me perdí en la sensación. Yo quería esto. Quería saber qué se sentiría al tener a un hombre moviéndose dentro de mí. Deseaba tener un orgasmo por un método diferente al de mi propia mano. Pero Hunter era mi cliente. Un cliente que necesitaba ciertos límites y que tenía que aprender a dejar atrás su pasado y a dejar de reprimir sus emociones. Necesitaba controlar sus impulsos para resolver sus problemas a través del sexo. Dejarlo hacer esto no ayudaba y podría dañar su bienestar mental. Y luego estaba el hecho de que nunca había estado con un hombre. No podía empezar mi viaje sexual dejando que un cliente me poseyera contra la puerta de mi oficina. 

    —Me gusta tu tacto —murmuró contra mis labios—. ¿Estás mojada? 

    Oh, Dios. 

    Sus dedos se deslizaron bajo mis bragas.  

    —Ah, joder, sí. Estás mojada.  

    Pasó un dedo por mi clítoris duro y todo mi cuerpo sintió una sacudida de electricidad de fuego. Jadeaba. Quería que me tocara ahí.  

    —¿Quieres correrte, doctora? —Se rio. 

   






 
    Capítulo 1 

      

      

    Hunter 

    Un mes antes - Martes 

    Llevé mi puño hacia adelante haciendo contacto con el peso muerto de la bolsa que colgaba del techo del gimnasio. La fuerza reverberó en mi brazo y a través de mi cuerpo mientras la bolsa se echaba hacia atrás. En mi mente, la bolsa tenía la cara de un tío que pensaba que mi cuñada Sara le pertenecía. Hacía seis meses mi hermano Chase casi lo había matado a golpes, y se lo habría merecido después de lo que le hizo a Sara. Eso no debería haber ocurrido en absoluto. Si hubiera hecho mi trabajo, Sara no habría resultado herida y su hijo, el primero, estaría a punto de nacer. 

    Desde que había vuelto a casa de la guerra, mis sueños se llenaban de mis compañeros muertos, mientras yo seguía vivo por alguna razón. También oía los lamentos de los que aún no estaban muertos. Olía el hedor del combustible, el polvo y la descomposición. Dios, cómo quería deshacerme de esos sueños.   

    «Ten cuidado con lo que deseas». Ese sueño se había ido, pero había sido reemplazado por otro que, de alguna manera, era peor. 

    —Joder. —Volví a golpear la bolsa cuando la imagen de Sara, golpeada y herida, acudió a mi cabeza. Así fue como la encontramos. Estaba viva, pero había perdido al hijo de Chase. Hoy parecían felices y esperaban otro hijo, pero sentí que ese día aún los perseguía a ambos. Y había sido mi maldita culpa. 

    Había sido yo quien la salvó de él la primera vez que intentó llevársela, así que, ¿por qué no la había protegido mejor? Fuera o no falso su matrimonio con Chase, ella era una Raven y era mi trabajo mantenerla a salvo. Y fallé.  

    Cuando Chase me dijo que había desaparecido, pensé que se había escapado con su dinero o que se lo estaba gastando todo. Aunque un maldito loco la había abordado en la calle, había descartado la idea de que estuviera en problemas. Y, como resultado, ella había terminado siendo víctima de una brutal paliza y había perdido el bebé.  

    Golpeé el saco mientras la culpa y el autodesprecio me inundaban. Si los militares me aceptaran de nuevo estaría allí en un abrir y cerrar de ojos. Sabían cómo trabajar a los hombres hasta que sus cerebros estaban demasiado cansados para soñar. Si tenía suerte, terminaría como mis compañeros muertos, porque vivir se estaba volviendo demasiado difícil. 

    Sara y su bebé no habían sido mis únicos fracasos últimamente como jefe de seguridad de los Raven. Ese asqueroso profesor de Sara había entrado en una fiesta familiar privada en el restaurante de mi hermano Kade. ¿Cómo coño había pasado eso? Luego había habido un robo en uno de los clubes de Ash en el que el ladrón se había ido con miles de dólares y varias cajas de vodka caro. Y era mi responsabilidad. 

    Sentí que mi vida se estaba deshaciendo y cuanto más intentaba mantenerla unida, más rápido se deshacía todo. Antes de comenzar mi declive profesional vivía mi vida mirando por encima del hombro. Incluso mientras dormía no encontraba paz. Sabía que sufría un trastorno de estrés postraumático. Era jodidamente frustrante que un cerebro configurado para la guerra no pudiera desengancharse por sí mismo cuando volvíamos a casa. 

    La puerta del gimnasio en el nivel inferior de la Rookery, el edificio que mi familia poseía y que albergaba la base del imperio de las Industrias Raven, se abrió y mi hermano Ash entró. 

    —Hola, Hunter —dijo más por cortesía que por un sentimiento genuino. 

    —Ash. —Volví mi atención al saco mientras él se subía a una cinta de correr. Traté de ignorarlo mientras escuchaba el zumbido de la cinta acelerándose. 

    —¿Algo sobre el imbécil que me robó el vodka? 

    —Todavía estoy trabajando en ello. 

    —Kade cree que hubo un atentado en su casa. 

    Trabajé más duro el saco del gimnasio imaginando que mataba al secuestrador de Sara, el hombre que había matado a su bebé, y luego me centré en quienquiera que estuviera irrumpiendo en las propiedades de los Raven. Al final, la bolsa era yo. Me estaba dando una paliza. Un psiquiatra se divertiría mucho con eso. Dejé salir toda mi agresividad, golpeando y dando puñetazos hasta que me perdí en una neblina de ira y rabia asesina. Se escuchó un fuerte chasquido y la bolsa cayó al suelo. 

    —Jesús. —Oí decir a Ash. 

    Le eché un vistazo. Estaba manteniendo el equilibrio en la cinta de correr mientras miraba la bolsa rota en el suelo. Sin tener ganas de hablar ni de escuchar cualquier ocurrencia que pudiera tener, me dirigí a la ducha. Abrí el agua fría y entré para mojarme la cabeza. Las duchas frías no eran solo para aplastar una erección. También podían ayudar a aplacar la ira. Al menos, eso es lo que me decía a mí mismo mientras dejaba que el agua se deslizara sobre mi cuerpo. 

    ¿Cómo se había convertido mi vida en una mierda así? Había sido criado por un padre ausente hasta que tuve la edad suficiente para entender los negocios. Al igual que mis cuatro hermanos. Cuando entramos en el instituto nos adoctrinaron en el negocio de los Raven. Según mi padre, el negocio era el centro del mundo. Nada era más importante.  

    Sin embargo, al día siguiente de la graduación me uní al ejército. Todavía seguiría allí si no me hubieran obligado a regresar tras ser uno de los pocos que habían sobrevivido a un ataque sorpresa en Irak. Había sufrido heridas que los militares pensaron que me hacían indigno de proteger a mi país. Estas heridas no eran visibles, aunque tenía algunas cicatrices de la batalla. No, estas heridas estaban en mi cabeza, dando vueltas en mi cerebro. 

    No tenía una educación universitaria y ninguna habilidad útil más allá de matar idiotas en otro país, así que me vi obligado a aceptar el trabajo de mi padre. Me nombró jefe de seguridad, lo que resultó no ser tan malo. Trabajé con muchos exmilitares y algunos exagentes de inteligencia. Pero proteger los hoteles, centros turísticos, clubes y restaurantes Raven en todo el mundo era un desafío.  

    Hacía seis meses mi padre nos había dicho que se había equivocado en su actitud de que lo más importante eran los negocios. Se arrepentía de no haber pasado más tiempo con mi madre mientras estaba viva y que había vida más allá de los negocios. Entonces nos había dicho a mis hermanos y a mí que debíamos aprender esa lección casándonos y teniendo hijos. 

    Joder, vaya mierda. ¿Qué mujer querría casarse conmigo? ¿Y de verdad mi padre quería que un jodido como yo procreara? Todos nos resistimos, pero Chase, siempre el cascarrabias de la familia, había seguido sus órdenes. Se había casado con Sara, su interina, y la había dejado embarazada, burlándose así de padre, pues había encontrado una laguna jurídica teniendo un matrimonio de conveniencia. Pero la burla se volvió en su contra, ya que terminó enamorándose de ella.   

    Y yo me seguía odiando a mí mismo. Lástima que la lesión cerebral que hizo que me expulsaran del ejército no me hubiera causado pérdida de memoria o demencia. Qué alivio sería no tener que lidiar con tantos fracasos. Salí de la ducha, me vestí y acudí a la oficina.  

    —¿Algo para mí, señorita Nichols? —le pregunté a mi secretaria. 

    Me sonrió de esa manera que dejaba claro que estaba dispuesta a desnudarse para mí. 

    —Ha llegado una lista de artículos robados de los Ravish. —Se puso de pie y se acercó a su mesa para entregarme el papel. Llevaba un vestido de negocios, pero, probablemente, era una talla demasiado pequeña, ya que abrazaba cada curva. La hinchazón de sus tetas indicaba que estaban listas para salir del corpiño. Se metió el pelo largo y rubio detrás de su oreja y me miró con sus ojos marrón chocolate. 

    Si estuviéramos en un bar sería alguien en quien me fijaría. Me gustaban las mujeres listas y dispuestas. Pero ella trabajaba para Industrias Raven y, a pesar de lo que pensaban mis hermanos, yo cumplía con la regla de no tocar a ninguna mujer que trabajara para nosotros. De hecho, fue Chase el que rompió esa regla cuando se tiró a su interina. Por supuesto, ahora estaba felizmente casado con ella. 

    Mi respeto a las mujeres de la oficina tenía más que ver con no querer volver a verlas una vez que me acostaba con ellas. Esa era la razón por la que no moví ficha con mi secretaria. Su pose seductora me produjo la sensación de que estaba mostrando su candidatura para el papel de la señora de Hunter Raven, y eso no iba a suceder. Sí, perdería mi herencia al renunciar al matrimonio y a la familia, pero me importaba una mierda. Viviría una vida sin lujos con mi pensión de militar. No necesitaba el dinero de mi padre. 

    —Gracias —dije tomando el periódico y dirigiéndome a mi oficina. Llamé a nuestros técnicos para obtener copias de las grabaciones de vigilancia para ver qué había sobre el nuevo robo. Después, sonó un golpe en la puerta y mi hermano Kade asomó la cabeza.  

    —Chase quiere vernos en la sala de conferencias. 

    Puse los ojos en blanco. Desde que le había crecido un corazón tras beberse la pócima de «hay vida más allá del negocio» que le había dado mi padre, se había vuelto más práctico. En el pasado, cada uno de nosotros manejaba su propia parte del negocio y no le importaba una mierda lo que hicieran los demás. Yo era el que más se cruzaba con ellos, porque me encargaba de la seguridad de todos. Chase manejaba los hoteles y resorts y se estaba preparando para ser director ejecutivo cuando papá se retirase. Ash estaba a cargo de todos los clubes y Kade de todos los restaurantes. 

    —Tengo cosas más importantes que hacer que Chase se sienta importante. —La verdad es que me costaba mucho mirarlo a los ojos. No sabía por qué no me había echado por no proteger a Sara. 

    —Sin duda, pero no creo que esto sea opcional. —Kade se rio. 

    A regañadientes, bajé a la sala de conferencias y me apoyé en la pared del fondo en lugar de sentarme con mis hermanos. 

    —Hazlo rápido, Chase —dijo Ash, pareciendo que venía directamente del gimnasio—. Estamos organizando una fiesta de celebridades esta noche y necesito estar allí. 

    —Con papá preparándose para jubilarse, hay cambios en las Industrias Raven. —Chase ocupaba la cabecera de la mesa, donde nuestro padre se habría sentado. 

    —¿Significa eso que se está deshaciendo de esa ridícula regla de casarse y tener hijos para heredar? —preguntó Kade. 

    —No. Significa que estamos implantando un nuevo programa para equilibrar el trabajo con la vida personal de nuestros empleados —dijo Chase. 

    —Solo quieres llegar a casa para follarte a esa bonita esposa tuya —resopló Kade. 

    Fruncí el ceño a Kade, preguntándome si alguna vez crecería. Chase lo ignoró.  

    —Necesito que todos los ejecutivos y el personal superior den ejemplo. Eso significa que vamos a trabajar en horas normales y más manejables. Y también tendremos derecho a un periodo vacacional.  

    —Tú ya te tomas suficientes vacaciones —bromeó Ash—. De hecho, parece que te has apoderado de la isla. 

    —Si quieres ir a la isla, hazlo —respondió Chase—. Nadie te está deteniendo. 

    —¿Qué pasa con el resultado final? —preguntó Ash—. Trabajar menos implica menos resultados. 

    —No, necesariamente. —Chase empujó un pedazo de papel a cada uno de nosotros—. Este es un estudio que muestra que un mejor equilibrio entre el trabajo y la vida personal aumenta la productividad. Me gustaría instaurar un programa de teletrabajo también. 

    —¿Dejar que la gente trabaje desde casa? —preguntó Ash, su tono sugería que no creía que fuera una buena idea. 

    —Sí, como una ventaja para la gente que ha demostrado su valía y lo necesite. Muchos de nuestros empleados pasan horas viajando. Podrían dedicar ese tiempo a su familia o a sus hobbies. 

    Sacudí la cabeza. ¿Qué coño le había pasado a mi hermano mayor? 

    —¿Tienes un problema con esto, Hunter? —me preguntó Chase.  

    —Ninguno. —Me importaba una mierda lo que hicieran. 

    Kade se inclinó hacia atrás en su silla estirando las piernas.  

    —No tienes que pedirme dos veces que trabaje menos. 

    —Holgazán —dijo Ash. 

    —¿Qué hay de ti, Hunter? —preguntó Chase—. ¿Estás a bordo? 

    —Trabajo hasta que todo está hecho. La seguridad nunca duerme. 

    —Tienes personal. —Chase sacudió la cabeza—. No puedes estar en todas partes todo el tiempo. 

    Ese pensamiento aumentó mi agitación al pensar en Sara y en que no había estado allí para protegerla. 

    —¿Cuándo te has convertido en nuestro jefe? 

    Vi la mandíbula de Chase apretándose. 

    —Papá está fuera del país. Es mi trabajo mantener la compañía... 

    —¿Así que ahora que te has casado eres su favorito? —pregunté burlonamente. 

    —Siempre fue su favorito —dijo Kade. 

    —Estás enfadado porque eras el favorito de mamá, y ya no está aquí para proteger a su niño llorica —le dije a Kade. 

    —Ya es suficiente, Hunter —dijo Chase. Su voz era tranquila, pero escuché la corriente subterránea de irritación. 

    —Todo esto es una mierda. Yo hago mi trabajo... 

    —¿Qué pasa con Sara? ¿Lo hiciste? —me preguntó Kade. 

    Una blanca ráfaga de rabia me atravesó.  

    —¡Joder! —La energía violenta me envolvió y golpeé la pared que había detrás de mí. Sentí el choque del dolor en mis nudillos y dedos, y vi la abolladura en la pared de yeso. 

    —Necesitas tener eso bajo control. —Chase se levantó de inmediato. 

    Me reí desdeñosamente. ¿Pensaba que podía controlarlo?  

    —Estoy bien. 

    —Rompiste el saco de boxeo esta mañana. —Ash miró a Chase—. Le dio un puñetazo que arrancó la cadena del techo. 

    Chase me miró con esos ojos oscuros e intensos que me recordaban a los de mi padre.  

    —Lo digo en serio, Hunter, busca ayuda o te la conseguiremos. 

    —Te has convertido en la marioneta de papá —me burlé. 

    —Piensa lo que quieras, pero tienes dos opciones: consigue ayuda o sal de aquí. 

    Miré a mis otros hermanos, aunque no estaba seguro de para qué.  

    —Tienes que dejar de intentar controlarlo todo —le dije—. Estas reuniones para aumentar tu ego son una pérdida de tiempo. Me voy a trabajar. —Me acerqué a la puerta y di un portazo al salir. Si encontraran una manera de deshacerse de mí sería una bendición, pero sospechaba que me dejarían quedarme. Después de todo, sentían pena por mí ahora que la guerra me había despojado de mi cordura.  

    





   





 

    Capítulo 2 

      

      

      

    Grace  

    Viernes 

    «Ten cuidado con lo que deseas». Esa idea jugaba en mi cabeza mientras tomaba asiento en mi nueva oficina en el Rookery, el edificio de la familia Raven.  

    Después de dos años de estudios de postgrado, dos años de supervisión para obtener mi licencia, y dos años trabajando como terapeuta, había logrado lo que me había propuesto: tener mi propia consulta en Nueva York. Había estado tan concentrada en ese objetivo desde que había comenzado la universidad, que no me había tomado el tiempo necesario para evaluar si eso era lo que quería.  

    Sí, quería ayudar a las personas a vivir vidas más plenas, y el asesoramiento parecía la forma ideal de hacerlo, pero había descubierto que la realidad era muy diferente, al menos, con los clientes que veía. La mayoría de la gente entraba por mi puerta queriendo una vida mejor y diciendo que estaban listos para cambiar. Sin embargo, lo que querían era que el mundo que les rodeaba cambiara, y nunca veían el papel que jugaban en su propia infelicidad por mucho que intentara mostrárselo. Muchas personas abandonaban la terapia cuando los presionaba para que bucearan en su interior y detectaran los cambios que necesitaban hacer. 

    Lo entendía. Podía ser desagradable aprender la verdad sobre nosotros mismos, y era extremadamente difícil cambiar viejos hábitos y formas de pensar. La falta de impacto que tenía en la vida de mis clientes me hizo cuestionarme mi profesionalidad. Tal vez, necesitaba trabajar en una organización sin fines de lucro o especializarme en una materia diferente. 

    Había pasado algún tiempo trabajando en la administración de veteranos y con organizaciones sin fines de lucro con personas que sufrían de trastorno de estrés postraumático. Era desgarrador ver a la gente tan destruida por la guerra y otros traumas. Me encontré emocionalmente desgastada trabajando con ellos, por lo que hice un cambio. No obstante, con los veteranos sí que sentí que había sido válida. Pero, ahora, hablaba con esposas aburridas que deseaban que sus maridos las llevaran de vacaciones más a menudo, y ejecutivos sobrecargados de trabajo que se preguntaban por qué sus esposas los engañaban. 

    Mi siguiente cliente era uno de los principales hombres de Industrias Raven, Chase Raven. Estaba recién casado y tenía un hijo en camino. Los rumores decían que se había suavizado un poco desde que se había casado, así que no podía imaginar por qué necesitaba mi ayuda. Aunque también había oído que su esposa había sido secuestrada, así que, tal vez, buscaba consejo sobre cómo ayudarla si todavía sufría los efectos de su calvario. El trastorno de estrés postraumático no era exclusivo de los soldados.   

    Salí de mi oficina en la planta quinta y tomé el ascensor hasta la planta sesenta donde estaban todos los ejecutivos. Yo era una mujer segura de mí misma, pero nunca antes había conocido a un multimillonario, así que admití que estaba un poco nerviosa. Le hice saber a su secretaria que estaba allí. 

    —Sí, le está esperando —dijo ella mientras me llevaba a su oficina—. Señor Raven, la señorita Reynolds está aquí. 

    —Hazla pasar —le oí decir. 

    Me sonrió y me hizo un gesto con la mano para que pasara. Entré. Él se puso en pie tras su mesa y caminó alrededor de ella para saludarme. Era más imponente en persona que en las fotos que había visto en las noticias y en Internet. 

    —Soy Chase Raven. Gracias por reunirse conmigo. 

    —¿Está todo bien? He pagado el alquiler de mi oficina. —Me di cuenta de que un hombre como Chase Raven no necesitaba mi asesoramiento, y que, tal vez, se trataba de un problema con el alquiler. 

    —Oh, no, no tiene nada que ver con eso. —Me hizo señas para que me sentara en su sofá—. ¿Puedo ofrecerle algo de beber? ¿Agua? ¿Soda? 

    —Nada, gracias —dije mientras me sentaba. 

    Se sirvió un poco de agua y luego se sentó en una silla frente a mí.  

    —Quería hablar con usted sobre mi hermano. 

    —Oh… 

    —No sé cuánto sabe sobre la familia Raven, pero mi hermano Hunter es un veterano que sirvió en Irak. Es un soldado condecorado. —Hablaba con orgullo de él, lo cual no era lo que yo esperaba. Se decía que los hermanos Raven no se gustaban mucho entre ellos—. Fue dado de baja después de un incidente y nunca ha vuelto a ser el mismo. En los últimos meses ha ido a peor. Nunca ha sido violento, pero la ira está aumentando. 

    —¿Cree que tiene problemas?  

    —No tengo ni idea de lo que se le pasa por la cabeza. Solo sé que algo va mal. 

    —¿Abusa de las drogas o del alcohol? 

    —No, que yo sepa. Su mecanismo de afrontamiento son las mujeres.   

    —¿Mujeres? —Eso era nuevo para mí.  

    —Conoce a una mujer en un club, se acuesta con ella y luego pasa a la siguiente. Espero que pueda ayudarlo. Nuestra verdadera preocupación son sus arrebatos de ira. 

    —Señor Raven, lo que está describiendo no es inusual para alguien con trastorno de ansiedad postraumático, pero es mejor si conozco a la persona y hago mi propia evaluación. ¿Está él aquí? —Se quedó sin aliento—. ¿No sabe que estoy hablando con usted? 

    —No, no sabe que estoy buscándole ayuda.  

    —Entiendo que se preocupe por su hermano, pero la terapia solo funciona cuando la persona quiere ayuda. No puede forzarlo a seguir un tratamiento, o esperar que funcione a menos que él esté a bordo. 

    —Estoy preocupado por él. —Su expresión cayó—. No podremos mantenerlo en la empresa si su comportamiento sigue empeorando, pero si lo echamos irá a peor. Siento que su trabajo aquí es su salvavidas, ¿sabe? 

    —Me gustaría reunirme con él, pero es él quien tiene que querer la ayuda. —Estaba a punto de darle consejos sobre cómo ayudar a su hermano cuando la puerta se abrió y entró una hermosa joven. 

    La sonrisa del señor Raven fue radiante cuando se puso en pie y la besó en la mejilla. Era un hombre enamorado. Fue bonito verlo, aunque sintiera envidia. No es que quisiera a Chase Raven. No, lo que quería era que un hombre me mirara con tanto amor como él miraba a su esposa.   

    —Lo siento, estoy interrumpiendo —dijo ella. 

    —No, no. ¿Cómo te sientes? —preguntó él. Su mano frotó suavemente su vientre abultado. Ella se mordió el labio y movió un poco los ojos. Él se rio—. ¿Otra vez? 

    No sabía de qué hablaban, pero sentía que molestaba. Me puse en pie. 

    —Señorita Reynolds, esta es mi esposa, Sara. Sara, esta es la señorita Reynolds, la terapeuta de la que te hablé. Estaba poniéndola al corriente de lo de Hunter. 

    —Oh, es un placer conocerte. —Sara extendió su mano para estrechar la mía. 

    —Igualmente, señora Raven. 

    —Oh, por favor. Llámame Sara. Estoy tan contenta de que vayas a ayudar a Hunter. Sé que parece asustado y con los nervios de punta todo el tiempo, pero creo que en el fondo es un blandengue. 

    —El tema es —dijo Chase—, que Sara y yo esperamos un niño en unos meses y me preocupa que si el comportamiento de Hunter sigue empeorando no podremos tenerlo cerca. Somos una familia difícil, pero somos una familia. No quiero tener que echarlo del negocio o de nuestras vidas. 

    Creía que Chase Raven era sincero en su preocupación y amor por su hermano, aunque me molestaba su disposición a abandonarlo. Por otra parte, tenía un hijo que considerar. 

    —No puedo prometer nada, pero estaría dispuesta a reunirme con él. Después, depende de él si quiere ayuda o no. 

    —Es todo lo que pido. Muchas gracias —dijo Chase. 

    —Hunter es un buen hombre —dijo Sara—. Espero que puedas llegar a él. 

    —Prepararé un lugar para que se reúna con él en privado. ¿Podemos hacerlo ahora? 

    —Pues… —Miré mi reloj. No tenía clientes los viernes, ya que la mayoría de las personas no querían empezar sus fines de semana ahondando en los lugares oscuros de sus mentes—. Claro. Está bien. 

    —Genial —dijo Chase, volviendo a su mesa y agarrando el teléfono.  

    —Hunter puede ser provocativo —me advirtió Sara.  

    —¿Te sientes segura con él? 

    —Sí, él siempre es agradable conmigo, pero Chase tiene razón. Parece que está empeorando con los demás. 

    Interesante. Me preguntaba qué era lo que tenía ella que era diferente para él. ¿Estaba enamorado de su cuñada? ¿O era porque tenía un aspecto joven e inocente? Apenas tenía más de veinte años. 

    —¿Tienes un vínculo especial con él? 

    —Supongo. No lo sé. —Se encogió de hombros—. Los hermanos Raven son... desafiantes, y Hunter lo es más que ninguno, pero conmigo siempre controla su carácter. 

    —Tal vez, porque estás embarazada —sugerí—. Algunos hombres tienen un instinto protector innato, especialmente, los militares. 

    —Quizás —dijo—. Solo espero que no te asuste. No te hará daño.  

    —¿Qué hay de las mujeres con las que tu marido dice que se junta? 

    —Dios mío, es un mujeriego. —Sara puso los ojos en blanco. 

    —¿Por qué crees que lo es tanto? —pregunté, aunque tenía mi propia teoría. 

    —¿Soledad, tal vez? No lo sé. Todos los hombres Raven son alérgicos al compromiso, así que Hunter no es especial, lo que lo diferencia de los demás es el número de mujeres con las que se acuesta.  No creo que pase una noche sin que tenga una mujer en su cama. 

    Eran muchas mujeres. Esperaba que usara protección. 

    —Tu marido es el más diferente de sus hermanos, entonces. 

    Sara se giró para mirar a Chase, quien le guiñó un ojo mientras atendía su llamada.  

    —Él solía ser como ellos. Tengo suerte de que haya cambiado. 

    —Tiene suerte de haber encontrado una mujer que lo ame. 

    —¿Verdad? —Ella sonrió. 

    Chase dejó el teléfono y se acercó a la mesa.  

    —Tengo a mantenimiento montando una oficina al otro lado del edificio. —Puso su brazo alrededor de Sara—. Cariño, necesito ocuparme de esto, pero si quieres esperar, volveré para ocuparme de lo tuyo. 

    —Pediré el almuerzo —dijo—. Necesitarás la energía. 

    Se mordió el labio y se le sonrojaron las mejillas. Me sentí como una mirona, y pensé que el amor y el sexo no eran parte de mi vida y no parecía que lo fueran a ser nunca. Chase se volvió hacia mí.  

    —Déjeme llevarla a la sala. Mis hermanos se reunirán con nosotros allí. 

    Ah, una intervención. Como terapeuta, no estaba fuera de mis deberes ayudar a una familia a hacer una intervención. Pero, al final, si trataba o no a Hunter dependería de él.  

    





   





 

    Capítulo 3 

      

      

      

    Hunter 

    Viernes 

    Estaba claro que alguien de Industrias Raven estaba detrás de la reciente ola de robos, ya que la vigilancia no mostraba nada fuera de lo normal. Quienquiera que fuese, sabía cómo burlar las cámaras, y eso significaba que tendría que pedirle ayuda a Ash. Dirigía los clubes, pero su pasión había sido la tecnología. Como si supiera que estaba pensando en él, Ash asomó la cabeza por mi puerta.  

    —Chase ha convocado una reunión. 

    —Joder, ¿otra vez? 

    —Otra vez. —Se encogió de hombros. 

    —¿Por qué no nos quedamos aquí y me cuentas cómo están burlando nuestros sistemas de vigilancia y seguridad? O, mejor aún, ¿quién en la nómina de Raven tiene ese tipo de conocimientos? 

    —¿Crees que es alguien que trabaja para nosotros? —Ladeó la cabeza. 

    —¿De qué otra manera se puede entrar en las propiedades de los Raven sin ser visto? 

    —Buena conclusión. Puedo mirarlo más tarde. Ahora mismo, Chase está esperando. 

    —Dile que me fui a casa, que me he tomado el día.   

    —Sí, como si se lo creyera. —Rio. 

    Joder. Cerré mi portátil y seguí a Ash hasta la salida. Echaba de menos los días en los que podía hacer mi trabajo y no veía a Chase ni a ninguno de mis hermanos. No tenía interés en cumplir los deseos de mi padre de casarme y tener hijos solo para poder conseguir mi dinero. Disfrutaba de mi trabajo, pero no de la burocracia. Y, aun así, aquí estaba siguiendo a mi hermano a otra reunión. 

    Ash se dirigió a una sala que había estado vacía desde una reorganización que Chase había hecho hacía unos meses. Kade estaba apoyado en la pared del exterior mirando su teléfono. Levantó la vista con una sonrisa burlona que hizo que mi instinto se pusiera en alerta. Algo estaba pasando. 

    —Aquí dentro —dijo Ash haciendo un gesto hacia la puerta. 

    Lo miré tratando de entender lo que estaba pasando. Entonces vi a Chase sentado ante una mesa hablando con alguien. Me miró y me hizo un gesto para que entrara. Pasé y vi a una mujer sentada en otra de las muchas sillas que rodeaban la mesa. Parecía una maestra de escuela o una bibliotecaria. No era pelirroja, ni tampoco morena, y llevaba un moño sencillo. Sus gafas eran rectangulares, con forma de mariposa, dándole a sus ojos aspecto de ojos de gato. Su vestido era conservador; blusa sencilla rosa pálido y falda de lápiz de color oscuro. Estaba sentada, así que era difícil saber cómo era su cuerpo, pero tenía bonitas pantorrillas, lo que era un buen presagio. 

    ¿Era una recién contratada? Tal vez, una niñera para mí, ya que Chase parecía pensar que yo era una amenaza para la oficina. 

    —Toma asiento, Hunter —dijo Chase señalando una silla directamente frente a la mujer. Ash y Kade entraron y tomaron asiento.  

    Algo extraño estaba pasando, pero hice lo que me pidió. Cuanto antes acabara con esto, antes podría volver al trabajo.  

    —Hunter, estamos preocupados por ti. —Empezó Chase. Ah, mierda—. Los últimos meses has estado más cabreado que nunca. El personal se está dando cuenta y se están poniendo nerviosos. Así que, le pedí a la señorita Reynolds que viniera a hablar contigo. Es terapeuta y tiene una oficina en el edificio, pero he arreglado esta habitación para tener más discreción. 

    —¿Crees que estoy loco? —Miré a mis otros hermanos—. ¿Todos lo pensáis? 

    —No estás loco, pero algo te pasa, Hunter —dijo Chase—. Tus experiencias en Irak... 

    —No sabes una mierda de mis experiencias. 

    Chase asintió. Era extraño lo tranquilo que estaba. Cada vez se parecía más a papá.  

    —Lo sé. Lo que quería decir era que te impactaron, y parece que está empeorando. O, tal vez, se trata del estrés del trabajo. 

    Apreté los puños para contener mi ira y demostrarle que no tenía razón.   

    —Si me quieres fuera, solo dilo, Chase. El por qué me has mantenido aquí es un misterio para mí. Pero despídeme, no me hagas pasar por tonterías con la esperanza de que renuncie. 

    —No te estamos echando, Hunter. Queremos ayudarte a que vuelvas a tener el control —dijo Chase con tranquilidad. 

    —No puedo creer que participéis en esto —les dije a mis hermanos. 

    —Señor Raven. —La mujer habló en un tono suave y tranquilizador que, en realidad, solo sirvió para agitarme más. Se puso en pie frente a mí. Claramente, no me tenía miedo, así que, ¿de qué estaba hablando Chase?—. Sus hermanos están preocupados por usted, y yo estoy aquí simplemente para hablar —dijo con voz tranquila. 

    —¿Cree que hablar puede arreglar lo que hay aquí arriba? —Apunté a mi cabeza y me incliné hacia ella ligeramente, en lo que sabía que era una manera agresiva. Quería asustarla. 

    Ella no se acobardó.  

    —Hablar puede ayudar a liberar algo del dolor y la ira. Creo que podemos buscar formas de lidiar con las emociones extremas de una manera que no sea volátil. Tal vez, podamos detener los sueños. —Sueños. ¿Cómo sabía lo de los sueños?—. Los tienes, ¿verdad? —preguntó—. No le respondí—. No puedo hacer desaparecer el horror de lo que le pasó, pero podemos trabajar juntos para que no le afecte tanto —concluyó.  

    —¿Es una hacedora de milagros? —me burlé. 

    —El milagro solo viene si usted lo quiere. —Se encogió de hombros. 

    La estudié más de cerca. Era más impresionante en las distancias cortas. Tenía ojos de color avellana que sospechaba que cambiaban de color dependiendo de lo que llevara puesto. Me preguntaba si también cambiaban de color cuando follaba. Su piel era pálida, pero sus mejillas eran rosadas, al igual que sus labios carnosos. Me preguntaba cómo se verían envueltos alrededor de mi polla. 

    —¿Y si no lo quiero?  

    —Entonces, me iré. —Lo dijo como si le importara una mierda lo que yo eligiera. Lo encontré molesto. ¿No le importaba lo que me pasó? Jesús, ¿estaba haciendo algún tipo de vudú psicológico conmigo? 

    —Hunter, ¿realmente quieres ir por la vida como un maldito imbécil? —preguntó Kade.  

    —A ti te funciona —le contesté.  

    —Creo que lo que Kade quiere decir tan inadecuadamente es que no puedes ser feliz yendo por la vida siempre tan enfadado y amargado —aclaró Ash—. No tengo ni idea de lo que pasó en Irak. No puedo imaginar el precio que te ha costado, pero si hablar con la señorita Reynolds puede calmar algo de la ira, ¿no valdría la pena? 

    —Si no quieres que me enfade, deja de molestarme todo el tiempo. 

    —¿Qué significa eso, Hunter? —preguntó Chase. 

    —Significa dejar de intentar ser papá y gestionarlo todo. 

    —Entonces, ¿quieres que deje de hacer mi trabajo? ¿Deberíamos dejarte en paz? 

    —Sí —contesté. 

    —Si quieres que te dejen en paz, ¿por qué estás aquí? —preguntó Chase.  

    Me acerqué a él metiéndome en su cara. No se echó atrás, pero tanto Ash como Kade se pusieron de pie, aparentemente, listos para intervenir. 

    —Si quieres que me vaya dime que me vaya. Lo entenderé. Sé que la he cagado. Así que, ten pelotas y mándame a hacer las maletas. Ojalá lo hicieras. 

    Los ojos de Chase se estrecharon en la confusión. Como si no supiera de qué coño estaba hablando.  

    —No quiero que te vayas, Hunter. Esto no es un intento de echarte. Es un intento de conseguirte ayuda. Si te quedas o te vas depende de ti. 

    —¿Qué daño podría hacerte hablar con ella? —preguntó Ash. 

    —Es una pérdida de mi tiempo —me burlé. 

    —Te ayudará a encontrar a tu próxima compañera de sexo nocturno —intervino Kade. 

    Realmente, quería darle un puñetazo, pero no lo hice. Aún tenía algo de control. 

    —Quizás podrían dejarme hablar con el señor Raven a solas —dijo la mujer. 

    —No estoy seguro de que sea una buena idea —comentó Ash. 

    —¿De verdad crees que le haría daño a una mujer? —Lo miré fijamente. La imagen de Sara destelló en mi cabeza. Yo no la había lastimado, pero ella había sido lastimada por mi culpa. 

    —Francamente, Hunter, ya no lo sé —dijo Ash—. Por eso estamos aquí. 

    —Podría darle consejos sobre cómo manejar sus relaciones con sus hermanos —dijo ella. 

    —¿Puede hacer que se callen? —le pregunté.  

    —No. Pero puedo ayudarle a lidiar con su frustración. —Apreté los labios un poco—. Para ser honesta, me parece que a todos les vendría bien un poco de terapia —dijo.  

    —Me gusta usted —le dije. Estaba cansado de ser el chico problemático de la familia. Mis hermanos también tenían problemas. Sí, Chase se había suavizado un poco, pero seguía siendo un ególatra. 

    —Bien, ¿entonces hablarás con ella? —preguntó Chase—. Solo una vez y vemos cómo va. Si decides que no te gusta, eso será todo. 

    —¿Una vez y se irá? —le pregunté a ella. 

    —No veo a la gente que no quiere ayuda.  

    —Bien. —La estudié de nuevo, preguntándome cómo estaría con el pelo suelto y el botón superior desabrochado. Había peores formas de pasar una hora de mi día que hablando con una mujer hermosa. No podía llevármela a casa, ya que, de alguna manera, estaba conectada a industrias Raven, pero una charla con un poco de insinuación, no podía hacer daño.   

    





   





 

    Capítulo 4 

      

      

      

    Grace  

    Viernes 

    Había trabajado con algunos niños que habían sido forzados a hacer terapia, pero nunca había estado en una situación en la que viera a un adulto ser coaccionado para obtener ayuda. Me sentí mal por Hunter, incluso aunque supiera que, realmente, necesitaba ayuda. Estaba muy tenso. Tenía autocontrol, porque estaba segura de que quería pegarle al hermano llamado Kade, aunque ya me habían dicho que su control se tambaleaba.  

    Me pregunté si podría convencerlo de que se uniera a un grupo de veteranos para que pudiera ver cómo muchos otros como él se sentían aislados y solos, esclavos de sus emociones, aun teniendo una familia que los apoyaba. Claramente, había estado enfrentándose a ello, pero sus mecanismos de afrontamiento no eran los adecuados. Se volvió hacia Chase.  

    —Entonces, ¿crees que arreglarme una cita con la terapeuta sexy me ayudará? 

    ¿Terapeuta sexy? Esa no podía ser yo. 

    —Le pedí que viniera porque tiene experiencia en ayudar a gente con trastorno de estrés postraumático. 

    Oh, diablos. Trabajé para mantener mis emociones neutrales. Hunter sabía lo que le pasaba, pero anunciarlo así era como agitar una bandera roja delante de un toro. 

    —No te metas en mi maldita cabeza —rugió Hunter—. ¿Sabes? No me importa. Me largo de aquí. —Se dirigió a la puerta. 

    —Hunter. —Lo llamó Chase, aunque sin ira ni amenaza—. Tienes que hacerlo o tendrás que tomarte un descanso indefinido. 

    Hunter se volvió hacia su hermano.  

    —No eres mi jefe. No tienes la autoridad... 

    —Papá está de acuerdo conmigo, con nosotros —dijo mirando a sus hermanos—. Si no lo haces encontraremos a alguien que se encargue de la seguridad. 

    Los ojos de Hunter centellaron. No podría decir que era ira. ¿Era culpa? ¿Dolor? 

    —Maldito desgraciado —dijo—. Ahora que has dejado embarazada a tu interina adolescente, eres el favorito de papá y puedes hacer lo que quieras, ¿no? 

    —Ya basta, Hunter. Sara es de la familia y es buena para Chase sin importar el ridículo plan de papá —dijo Ash. 

    Me pregunté qué plan era ese. 

    —Se casó con ella para cumplir con las órdenes de papá; no la quería —dijo Hunter mirando a Chase y retándolo a negarlo.  

    Kade empezó a reírse, lo cual era extraño considerando la tensión en la habitación. 

    —Incluso un ciego puede ver que Chase está loco por Sara. Solo porque te folles a una mujer diferente cada noche, no significa que el amor no exista. 

    ¿Una mujer diferente cada noche? 

    —Vete a la mierda, Kade, no te veo poniendo un anillo en el dedo de nadie —gruñó Hunter. 

    Entonces, todos empezaron a gritarse y a lanzarse insultos. Lo único bueno de todo eso era que pude ver cómo interactuaban los hermanos. Hunter tenía problemas, pero sus hermanos no ayudaban. De hecho, según lo que estaba viendo, las habilidades de Hunter para sobrellevar la situación eran mejores de lo que yo pensaba. Yo ya había tenido suficiente, así que me llevé dos dedos a la boca y soplé, dejando escapar un fuerte silbido. Los cuatro hombres se detuvieron y me miraron. 

    —¿Podéis iros todos para que pueda hablar a solas con Hunter? —dije, esperando que Hunter me diera un momento. 

    Chase empezó a abrir la boca, pero yo lo miré fijamente queriendo parecer autoritaria. Tuve éxito, ya que él cerró la mandíbula. 

    —Vamos, démosles un tiempo a solas —accedió. 

    —¿Estás seguro? 

    —Cállate, Kade —dijo Chase, colocando la mano en el hombro de Kade para que se moviera. 

    Esperaba que Hunter los siguiera hasta la puerta. Pero cuando la puerta se cerró, se apoyó contra la pared y me miró. Cruzó los brazos y las piernas. Su expresión parecía aburrida, pero no había duda de la irritación que irradiaba de él. La oficina se me hizo pequeña. Estaba en compañía de un animal acorralado que podía atacar para protegerse. No era la primera vez que me encontraba en esta situación, así que tomé un respiro y me recompuse, esperando que se relajara.  

    —Siento que haya sido tan difícil. No me gusta empezar de este modo con un cliente —dije, sentándome para que no me encontrara amenazante. 

    —No soy un cliente. 

    —Aun así, lo siento. A tus hermanos les vendría bien algo de terapia. —Esperaba que reconociendo la disfunción de los demás podría conectar con él y hacerlo sentir que estaba de su lado.  

    —Me gustaba más cuando nos manteníamos alejados de los demás. —Se quedó donde estaba, con las piernas y los brazos cruzados, pero la tensión en su cara disminuyó. 

    —¿Crees que tus hermanos se preocupan por ti o que esto es una artimaña para que te marches? —pregunté. 

    —Normalmente, nos cubrimos las espaldas, pero no hay un trato cálido entre nosotros. 

    —Has sugerido que Chase te quería fuera, pero que no tenía las pelotas para despedirte. ¿Puede hacer eso? 

    —¿Tener pelotas? —Alzó una ceja—. Ya no estoy seguro. Se ha vuelto blando desde que está con Sara. 

    —¿Tiene una razón para querer que te vayas? 

    —La tiene. —Apretó la mandíbula. 

    Quería saberla, pero sabía que no era el momento de sumergirme en la psique de Hunter.  

    —Debe gustarte tu trabajo 

    —¿Por qué dices eso? —preguntó. 

    —Porque un hombre como tú se habría ido hace mucho tiempo. Algo te mantiene aquí. 

    Se encogió de hombros y se alejó de la pared. Caminó hasta un área donde había una pequeña nevera. La abrió y sacó una botella de agua. Me la ofreció en ofrenda. Sacudí la cabeza. Abrió la tapa y sorbió, luego se apoyó en la mesa como Chase había hecho antes. 

    —No sé hacer otra cosa —respondió.  

    —Entonces, ¿quieres quedarte? 

    —¿A dónde quieres llegar, doctora? —Entornó los ojos.  

    No era médico, pero decidí ignorarlo. 

    —Digo que, si quieres quedarte, tienes que hacer algo para aprender a manejar tu ira. Puedo ayudarte. Podemos reunirnos un par de veces a la semana para charlar, lo que hará que tus hermanos no te molesten. 

    —Chase te debe de pagar mucho para que me convenzas de que trabaje contigo. ¿También te está jodiendo a ti? 

    Por dentro, me avergonzaba de sus palabras, pero esperaba que por fuera no me afectaran. Esperaba que presentando nuestra reunión como una charla y no como una terapia, él se subiera a bordo. Claramente, eso no iba a funcionar. 

    —Eso da igual. Si no charlas conmigo tus hermanos van a encontrar a otro terapeuta o te van a obligar a que renuncies —dije en un tono realista. No quería que pensara que me importaba de una forma u otra lo que él eligiera. Bebió un poco de agua—. A pesar de lo que pienses, Hunter, tienes cierto control sobre tu futuro. 

    —Habla en mi idioma, doctora. 

    —Sientes que no tienes opciones, pero sí las tienes. Puedes irte o hablar conmigo. Puedes trabajar en tu ira o tomarte un descanso. Puedes sentir que tus hermanos te tienen agarrado de las pelotas —le dije usando su lenguaje—, o tener tú el control. ¿Qué es lo que quieres? ¿Qué son un par de horas hablando conmigo si eso te quitará a tus hermanos de encima y te permitirá hacer el trabajo que disfrutas? 

    Se puso de pie, tiró su botella de agua a la basura y se dirigió a la puerta. Supuse que estaba tomando la decisión de irse. 

    Abrió la puerta de un tirón, y yo alcancé mi bolso. 

    —Doctora. —Levanté la cabeza para mirarlo—. Hablaré contigo, pero en mis términos. 

    Asentí con la cabeza y luego se fue. Dejé escapar un suspiro sintiendo que mi propia tensión se disipaba. Hunter Raven era una fuerza de la naturaleza. Era el epítome de un macho alfa. Dejé ese pensamiento de lado porque ahora era su terapeuta. Sería mi cliente más desafiante hasta ahora. 

    Regresé a mi oficina y creé un archivo sobre Hunter con mis observaciones. ¿Una mujer cada noche? ¿Qué era esa sombra de dolor o de culpa cuando Chase le dijo que pusiera su cabeza en orden o sería reemplazado? ¿Por qué había cuestionado la legitimidad del matrimonio de Chase? Por lo que pude comprobar, él y su esposa se amaban. 

    Como la mayoría de las familias, parecía que había mucho que hacer, pero este caso iba a ser especialmente difícil. Tenía que ayudar a Hunter a sobrellevar mejor los sentimientos y a encontrar la paz.  

    





   





 

    Capítulo 5 

      

      

      

    Hunter 

    Viernes - Sábado  

    Mi vida estaba total y completamente jodida. Mis hermanos me habían hecho una intervención y todavía no sabía quién estaba robando en las propiedades de Industrias Raven. Incluso mi tiempo libre era una mierda. Ni una sola mujer en la pista de baile me hacía temblar la polla. 

    Llegué a uno de los clubes de Ash a las ocho, listo para beber y encontrar una mujer dispuesta a ayudarme a mantener los sueños a raya. Normalmente, no era difícil. A menudo, las mujeres se me acercaban, pero si no, las veía bailar y buscaba una cuyo estilo sugiriera que se movería igual en posición horizontal. Entonces me acercaba para bailar con ella y la invitaba a la sección VIP. Le ofrecería comida y champán caro. Un par de horas después estábamos en mi loft, desnudos y retorciéndonos en mi cama. Cuanto mejor fuera el sexo más improbable sería que tuviera sueños. Por la mañana, la mandaba a paseo con quinientos dólares para el taxi y un «ya nos veremos» sin ningún tipo de compromiso. 

    El plan había funcionado bien hasta hacía poco. Hasta Sara. Ahora, o bien no estaba eligiendo mujeres que me pusieran lo suficientemente duro, o mi cerebro se había dado cuenta y había decidido joderme. Sabiendo eso, y aun sintiendo la ira del ataque de mis hermanos, no me interesaba ninguna de las mujeres de la pista de baile.  

    La imagen de la terapeuta flotaba en mi cerebro. Era una mujer impresionante, pero se escondía detrás de un moño apretado, gafas y ropa conservadora. Tal vez, ella tenía sus propios problemas y por eso enmascaraba su feminidad. Quería quitarle las capas de ropa y pasar horas descubriendo lo que la hacía funcionar. ¿Qué la haría gemir y suspirar? ¿Era conservadora en la cama también, o su estilo de bibliotecaria solo era una tapadera? Era extraño lo mucho que quería saber las respuestas. 

    No podía creer que hubiera aceptado verla para que me aconsejara. No iba a funcionar. Pero no podía negar el interés de volver a estar con ella. Admiraba a una mujer que no solo me desafiaba a mí, sino también a todos mis hermanos en la misma habitación. Verla callar a Chase con solo una mirada fue algo maravilloso. 

    Pensar en una mujer que no estaba aquí ignorando a las mujeres que sí estaban, era una señal segura de que no iba a tener sexo esta noche. Me bebí mi copa y luego me fui. El camino de vuelta a mi casa me despejó un poco la cabeza y me hizo preguntarme por qué pensaba en la terapeuta. No era mi tipo y, sin embargo, si apareciera ahora me la follaría. Como no iba a tener sexo decidí trabajar cuando llegué a casa. Estaba seguro de que la terapeuta diría que estaba posponiendo el ir a dormir para evitar los sueños. Y tendría razón. ¿Qué había de malo en eso? 

    Saqué la información de los empleados de Recursos Humanos para ver si podía encontrar un sospechoso de los robos. El problema era que teníamos cientos de empleados en Nueva York. Necesitaba reducir las opciones. Como el club de Ash había sido el primer lugar en el que nos habían robado, me centré en los empleados de ese club. Desafortunadamente, ninguno tenía antecedentes penales. 

    Estaba perdido. Tal vez, Chase debería reemplazarme porque no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. La ira y el autodesprecio crecieron, y estuve a punto de tirar mi vaso de whisky al otro lado de la habitación, pero me detuve cuando la imagen tranquila y primitiva de la terapeuta vino a mi mente. ¿Cómo se llamaba? ¿Reynolds?  

    Sacudí la cabeza ante su imagen y me dirigí a la ducha para relajarme después de un duro día. Probablemente, ella pensaría que estaba tratando de lavar mi dolor, mi culpa o alguna mierda de esas. Joder, ¿por qué estaba pensando en ella otra vez? Presioné mis palmas contra las baldosas, y puse mi cabeza bajo el chorro de agua, pero no apagó la imagen de ella de pie ante mí y mis hermanos. Y mi polla empezó a ponerse dura. 

    —¿En serio? ¿Te gusta? 

    Mi polla respondió afirmativamente, recordándome las curvas que se insinuaban bajo su ropa primitiva. Y sus labios, Dios mío, tenía una boca preciosa. 

    —¿Qué demonios? —No iba a echar un polvo, pero podía masturbarme pensando en su boca chupando mi polla. Eso podía hacerme dormir. Me agarré la polla, cerré los ojos y me la imaginé. Estábamos solos en esa fea oficina. Ella se había desabrochado algunos de los botones de su top y pude ver los suaves montículos de sus tetas. Se arrodilló y me miró. 

    —Puedo ayudarte a relajarte —dijo. 

    —Claro que sí. —Le puse mi polla en los labios y ella chupó la punta. Froté el borde de mi polla con mis dedos imaginando su boca allí. Sí, a ella le gustaba. Deslicé mi polla en su boca, y mientras mi mano la acariciaba lentamente al principio y luego más rápido, vi su cabeza moverse. Sentí su boca caliente y húmeda chupándome. 

    —Oh, joder.  

    Mis caderas se movieron hacia adelante y mi semen cubrió la pared de la ducha. Trabajé mi polla hasta que estuvo vacía y flácida. Mi cuerpo quedó ligero y suelto. Sí, tal vez sería capaz de dormir. Solo para asegurarme, cuando salí de la ducha me tomé un par de pastillas para dormir y luego me fui a la cama. Por primera vez en mucho tiempo, mi cerebro estaba tranquilo mientras me acostaba y deseaba que el sueño llegara. Recuperé la conciencia en un cuarto sucio. Miré a mi alrededor para orientarme. Sara estaba esposada en una cama, su sangre por la pérdida de su hijo empapaba las sábanas y el colchón. Estaba inconsciente y Chase estaba de rodillas a su lado, llorando. Sus ojos se abrieron de golpe, pero no había vida en ellos.  

    —¿Por qué dejaste que esto sucediera? —preguntó. Tragué mientras la culpa se acumulaba—. ¿Por qué dejaste que matara a mi hijo? 

    —No lo sé. —Me quedé sin palabras—. Lo siento, Sara. Lo siento mucho, mucho. 

    —Mataste a mi hijo. —Empezó a decir. Al principio, la escuché porque ella tenía razón, pero poco después me tapé los oídos, rogándole que aceptara mis disculpas. 

    —Mataste a mi hijo, Hunter. —Ahora Chase se había unido. Luego Ash y Kade y mi padre. Todos me culpaban por la pérdida del hijo de Sara. La habitación giraba, y ahora todos estábamos en el desierto. El olor a diésel y a muerte llenaba mis fosas nasales. Los cuerpos de los hombres con los que serví estaban destrozados y cubiertos de sangre. Pero, como Sara, sus ojos estaban abiertos y me acusaban de asesinato. 

    —¡No! —rugí. Me agité sentándome en la cama. Estaba jadeando y mi cuerpo estaba cubierto de sudor. Miré alrededor de la habitación. Mi habitación. Mi cama. Estaba temblando mientras me dirigía al baño para vomitar. Me lavé la cara y me miré en el espejo. Recordé vagamente quién era antes de entrar en el ejército, pero ese chico se había ido. No sabía quién era ahora, excepto que era un asesino. 

    De vuelta a mi habitación miré por la ventana y me di cuenta de que amanecía. Al menos, mi pesadilla esperó a esa hora en lugar de aparecer en medio de la noche. Me vestí con pantalones cortos y una camiseta, decidiendo huir de los últimos restos del sueño. Me empujé a mí mismo, forzando a mis pulmones y a mi corazón a trabajar al máximo y a sudar las toxinas de mi pesadilla. 

    Llegué a mi oficina y comprobé si había algún informe de más robos o asaltos. Iba a encontrar a ese cabrón, aunque fuera lo último que hiciera. Afortunadamente, todo parecía tranquilo. Luego, revisé la seguridad del nuevo centro turístico en Florida. Se reabriría pronto, así que había que reforzar la seguridad. 

    Sintiéndome un poco ansioso decidí tomarme un descanso. Salí de mi oficina, pasando por la sala en la que Chase me había sorprendido ayer. Miré dentro. Estaba como la habíamos dejado. Para ser una oficina de Industrias Raven era bastante monótona y deprimente. Me pregunté qué tenía en mente Chase para ese espacio. Tal vez, había decidido que haría allí la terapia. Si así era tenía que ser más cómoda. Estaba seguro de que la terapeuta apreciaría una habitación que no pareciera una sala de interrogatorios.   

    Saqué mi móvil y llamé a un conocido que había diseñado muchas de nuestras propiedades. Había pasado por todas las autorizaciones de seguridad, así que podía confiar en él para que se ocupara de este espacio. El dinero daba poder. En una hora, estaba en la oficina conmigo discutiendo las opciones de diseño. No le dije para qué era la habitación, solo que tenía que ser cómoda y no aburrida. Le ofrecí pagarle el doble para que lo hiciera durante el fin de semana. 

    Esa noche antes de irme pasé por la sala. Olía a pintura fresca y varios muebles nuevos estaban cubiertos de plástico en medio de la habitación. Me pregunté si a mi terapeuta le gustaría el color. Sacudí la cabeza preguntándome por qué me preocupaba su opinión sobre la habitación. Era solo una sala en la que ella trataría de entrar en los recovecos de mi mente oscura. ¿Me escudriñaría con esos ojos color avellana? ¿Mi historia la asustaría o, peor aún, la haría compadecerse de mí? ¿La verdad sobre mi fracaso haría que me juzgara? ¡Mierda! ¿Por qué me importaba lo que ella pensara?  

    





   





 

    Capítulo 6 

      

      

      

    Grace  

    Domingo 

    Dios mío, era potente. Hunter me miró con esos ojos oscuros e intensos antes de bajar en picado y besarme. Estaba ardiendo, a pesar de estar desnuda. Su gran cuerpo me cubría, su piel era caliente y sus músculos firmes. Su dura longitud se apretaba contra mi vientre y mi cuerpo ansiaba recibirlo, pero él tenía otros planes. Su beso dejó mis labios y bajó por mi cuerpo. Chupó un pezón y luego el otro, haciéndome jadear por la dulce tortura que envió a través de mi cuerpo. 

    —Te gusta esto, ¿verdad, doctora? —murmuró contra mí. 

    —Sí. 

    Se movió más y más abajo, sobre mi vientre, por mi cadera y entre mis muslos. Mi cuerpo palpitaba de necesidad y anticipación. Luego colocó su boca sobre mí, haciendo que me retorciera por las cosas deliciosas que podía hacer con sus labios y su lengua. El placer me sacudió hasta que me tambaleé al borde de la felicidad. Un zumbido estalló. ¿Estaba en mi cabeza? Dios, era mi teléfono. El sueño se desvaneció. Me froté los ojos. Estaba molesta porque era el segundo día consecutivo que tenía sueños sexys con mi nuevo cliente, Hunter Raven. Mi teléfono no paraba de sonar, así que me acerqué para contestar. 

    —¿Hola? 

    —Hola, doctora. 

    —¿Señor Raven? —Mi parte femenina cobró vida de nuevo.  

    —¿Interrumpo? 

    Sí, su llamada había interrumpido mi orgasmo en sueños.  

    —¿Cómo puedo ayudarle? —le pregunté. Era un cliente y debía mantener los límites profesionales, lo que significaba que no le daría información personal sobre mí.  

    —Estas reuniones que vamos a tener serán a nivel ejecutivo. La misma sala que usamos el otro día. 

    ¿Ese lugar aburrido?  

    —Tengo una oficina en el quinto piso. Estar en mi propio espacio me ayudaría a mantener mi autoridad como su terapeuta, así como a ofrecer más comodidad para ambos. 

    —Puedo compensar las molestias. 

    —No es la molestia —dije—. Solo es un viaje en ascensor. 

    —Bien. Entonces la veré el lunes por la tarde. 

    Fruncí el ceño. No me gustó que tomara el control de mi vida profesional.  

    —Déjeme revisar mi agenda. —Sospechaba que un hombre como Hunter, y todos sus hermanos, esperaba que el mundo se ajustara a sus caprichos. Tenían el dinero para pagar por ello. Pero yo tenía que establecer límites. Decidí que me reuniría con él en su oficina, ya que podría estar más abierto a la terapia si estaba en su propio entorno, pero no permitiría que él dictara todos nuestros encuentros. Revisé mi teléfono y vi una vacante el lunes. Se lo dije.  

    —Nos vemos entonces, doctora. 

    Intenté decirle que no era médico, pero ya había colgado. Me dejé caer en la cama y dejé escapar un gemido. Había tenido clientes desafiantes antes, pero ninguno de ellos me había llegado como él. Desde luego, nunca había tenido sueños eróticos con ninguno de mis clientes anteriores. Pero había sido un sueño tan delicioso. Me preguntaba cuán cerca de la realidad estaría, ya que nunca había estado con un hombre. Inmediatamente, mi cuerpo volvió a sentirse caliente y necesitado al recordar la imagen soñada de él entre mis muslos, y mi corazón comenzó a palpitar de necesidad. 

    Era virgen, pero eso no significaba que no supiera cómo satisfacerme a mí misma. En la privacidad de mi propia habitación, dejé que la imagen de él volviera. Esos ojos oscuros e intensos que me miraban fijamente mientras esas grandes manos me tocaban, pellizcando mis pezones y deslizándose entre mis piernas. Luego fue su boca, chupando y lamiendo su camino hacia abajo hasta que estaba entre mis muslos. Mis dedos acariciaron mi clítoris mientras imaginaba su boca allí. No pasó mucho tiempo antes de que todo mi cuerpo se tensara mientras mi orgasmo llegaba a su punto máximo. 

    Cuando mi cuerpo bajó flotando de la placentera altura, empecé a sentirme culpable. No debería pensar en mi cliente de esa manera. Podría tener un impacto en mi capacidad para ayudarlo. Aunque no siempre podía controlar mis sueños, podía controlar con quién fantaseaba. Tendría que hacerlo mejor para mantener a Hunter fuera de mis fantasías sexuales. 

    Decidí que necesitaba despejar mi mente, así que me puse ropa para correr y salí a hacer ejercicio. Mientras trotaba por mi vecindario me preguntaba qué era lo que tenía Hunter que me afectaba tanto. No tenía experiencia en el sexo, pero no era una completa extraña a las relaciones. Me di cuenta a una edad temprana que mi educación era la clave para escapar de la pobreza y la falta de oportunidades que mi madre había soportado. Se había quedado embarazada en el instituto, y mi padre, un estudiante universitario local, se alistó en el ejército y nunca más se supo de él. Mi propia investigación en la universidad indicó que estaba casado y vivía en California. Como nunca lo conocí y, claramente, no tenía ningún interés en mí, nunca lo busqué. Ni siquiera cuando mi madre enfermó y, finalmente, murió. 

    El abandono de mi padre fue mi primera experiencia real para entender que el amor y las relaciones no se parecían a los cuentos de hadas de los libros que leía de niña. En su lugar, mi mejor opción para la felicidad y la realización era recibir una educación y forjar mi propia vida. Mientras crecía cuidaba de niños y siempre lo disfruté, así que decidí hacer una carrera de consejera para ayudarlos. 

    Gané una beca y pedí préstamos estudiantiles para ir a la universidad. Fue allí donde me enamoré por primera y única vez. Cuando conocí a Mike me emocioné al tener un hombre en mi vida, pero no quería poner en peligro mi educación y terminar estancada como mi madre. Nos besábamos y nos tocábamos, pero nunca fuimos más lejos. Me encantaba cómo respetaba mis deseos de esperar a tener sexo. Hubo momentos en los que quise ceder, pero nunca lo hice, y él estaba de acuerdo. Supongo que, en retrospectiva, debería haber sabido que algo fallaba. Fui ingenua al creer que él estaba contento con lo que yo le ofrecía. Que era su amor por mí lo que le hacía estar dispuesto a esperar. 

    Resultó que no estaba esperando. Se estaba divirtiendo con otra mujer fuera del campus. La traición no solo dolió, sino que me aplastó. ¿Por qué se molestaba en pasar tiempo conmigo si tenía una novia que satisfacía sus necesidades sexuales? Me di cuenta de que era porque estudiábamos mucho juntos y, a menudo, le dejaba mis deberes para que viera lo que había hecho y pudiera copiarlos. Me estaba usando. 

    Su traición también me hizo cuestionar mi capacidad de entender a la gente. ¿Cómo podía ser una consejera si no podía reconocer el engaño? El lado bueno fue que me comprometí de nuevo con mi educación, me gradué con honores y obtuve otra beca para asistir a la escuela de graduados. Mi objetivo era trabajar con niños, pero para obtener mi licencia necesitaba dos años de servicio clínico supervisado, y el único trabajo que encontré que proporcionaría ese tipo de supervisión fue a través de una clínica que trabajaba con veteranos militares.   

    El año pasado decidí entrar en la práctica privada, donde mi objetivo era trabajar con niños, pero terminé tratando, mayormente, a adultos. Esperaba que el traslado de mi oficina a ese edificio me diera más prestigio y atrajera a más clientes. Ni en un millón de años esperaba que eso me llevara a trabajar con un Raven. 

    ¿Qué fue lo que me atraía tanto de Hunter a diferencia de Mike? ¿Había negado mi parte sexual durante tanto tiempo que ahora quería salir a la luz? ¿Había algo especial en él? ¿Por qué no respondía a sus hermanos? Ellos también eran guapos. ¿Qué era lo que tenía Hunter? 

    Sacudí la cabeza al doblar la esquina de regreso a mi apartamento. Necesitaba no pensar en Hunter como hombre. Era un cliente. Qué extraño había sido que me llamara esta mañana para concertar una cita. Parecía tan reticente el día anterior. ¿Había cambiado algo? ¿O solo quería quitarse de encima a sus hermanos? ¿Era una buena señal de que estaba dispuesto a trabajar?  

    Sabía que no sería un cliente fácil. No solo tenía trastorno por estrés postraumático, sino que podía ver que su familia tenía sus propios problemas. Sería triste que la motivación de sus hermanos para ayudarle tuviera que ver con proteger la reputación de la compañía. ¿Y dónde estaba su padre? ¿Por qué no estaba allí ofreciendo apoyo a su hijo? ¿Y de qué trato hablaban? Había muchas cuestiones que resolver, pero dejaría que fuera él quien decidiera en qué quería centrarse.  

    Llegué a mi apartamento, tomé algunas notas adicionales y luego me duché. Me esforcé en sacar a Hunter y a sus hermanos de mi cabeza para poder disfrutar de mi fin de semana. Otra dura lección que había aprendido en mi época de consejera había sido la importancia de no llevar el peso emocional de mis clientes conmigo las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana.  

   






 
    Capítulo 7 

      

      

      

    Hunter 

    Lunes 

    Revisé mi reloj. A las tres y media. Treinta minutos para mi cita con la terapeuta. Había buscado su nombre, Grace, y pensé que le quedaba bien. Tenía porte y belleza. Era tan extraño y desconcertante tenerla tan metida en mi cerebro. Ni siquiera había salido durante el fin de semana para buscar a una mujer dispuesta. Me había quedado en casa intentando ver la televisión, pero, sobre todo, bebiendo. Había bebido lo suficiente como para que fuera peligroso tomar un somnífero. Era un hombre al límite y no tenía miedo de morir, pero no iba a morir revolcándome en los horrores que plagaban mi mente, eso seguro. 

    Hice lo que había hecho el viernes por la noche. Tomé mi pene en la mano y conjuré a mi sexy terapeuta bibliotecaria, poniéndome duro. Esperé una noche sin sueños, pero no tuve tanta suerte. De nuevo, los ojos encantados de Sara me acusaron de dejar morir a su bebé. Chase, mis hermanos y mi padre se unieron a las acusaciones. Esta vez, incluso mi terapeuta participó. Luego, como siempre, todos fuimos transportados a Irak, al momento justo en que nuestro escuadrón era atacado y los mataban a casi todos. 

    ¿Qué le pasaba a mi cerebro? ¿Cómo es que había sido conectado para estar en alerta durante la guerra y no podía desconectarse una vez en casa? ¿Cómo es que los sueños no podían ser detenidos? Me iba a volver loco. Si follar y beber no podían detenerlos, no estaba seguro de que hablar me ayudara. Chase tenía razón al preocuparse por cómo podría perjudicar a la compañía. Ya había perjudicado a la familia.  

    Intenté volver a concentrarme en el trabajo, pero sentí que me movía en círculos, así que cuando Yvonne metió la cabeza por la puerta para hacerme saber que mi cita estaba allí, me puse ansioso. Yvonne me sonrió y se inclinó sobre mi mesa mostrando un buen par de tetas. Había habido veces en el pasado en las que mi polla había respondido a sus obvios esfuerzos, pero, por supuesto, seguí la regla de no fraternizar. Hoy en día, sentía vergüenza ajena. 

    —Gracias. Ahora mismo voy. —La despedí y luego me puse de pie, me enderecé la corbata y me pasé los dedos por el pelo que era solo un poco más largo que cuando estaba en el ejército. Opté por dejarme el abrigo. No era una reunión de negocios, y a pesar de mi extraño afán de volver a verla, sospeché que estaría enfadado antes de que la sesión terminara.  

    Salí de mi oficina e, inmediatamente, mi atención se dirigió a la señorita Reynolds. Sí, Grace era un buen nombre para ella. Iba vestida de nuevo con ropa conservadora; esta vez una falda gris oscura que mostraba encantadoras curvas en sus caderas, y una blusa blanca. Llevaba el pelo recogido y me estudió con ojos color avellana a través de sus gafas. Me sentí como si yo fuera un hombre que se muere de sed y ella fuera el agua que saciaba mi necesidad. 

    —Gracias por venir —dije esperando sonar amable. Esperaba poder mantener el tono, pero sabía que mi mecha era corta. 

    —Creía que no tenía elección. —Alzó una ceja. Claramente, tenía agallas. No se sentía intimidada por mí o por mis hermanos. Me gustaba eso, y había una parte perversa de mí que quería presionarla. ¿Hasta dónde podía llegar antes de que ella reaccionara? 

    Sonreí y la llevé a la sala que había reformado el fin de semana. Chase me había dicho que le gustaba lo que había hecho. Yo, simplemente, le dije que no quería sentirme como si me estuvieran interrogando. Me pregunté qué pensaría ella de esto. Miré su cara mientras abría la puerta y la dejaba entrar. Ella miró a su alrededor. 

    —¿Es la misma sala de antes? 

    —Sí. La he reformado. 

    —Es encantadora. 

    Era encantadora. Dios, ¿qué me pasaba? Sintiéndome molesto por mi extraña e indeseada atracción, le dije:  

    —Sí, bueno, si tengo que participar en esta farsa, pensé en vengarme de mis hermanos gastando dinero de la compañía.  

    No reaccionó, pero sentí que mis palabras iban a ser parte de su evaluación sobre mí. Ahora me sentía como un tonto. Un tonto infantil y petulante. Joder. Fui a la nevera a buscar agua.  

    —¿Quieres agua, café o un refresco? 

    —No, gracias. —Se sentó en una de las sillas con respaldo de ala frente al sofá. Me preguntaba si pretendía que me tumbara en el sofá y le contara mi relación con mi madre como un analista freudiano. 

    Tomé un largo trago de agua y me senté en el sofá, mirándola mientras sacaba su cuaderno y cruzaba sus encantadoras piernas por los tobillos. Se me ocurrió que preferiría llevarla a cenar y conocerla de ese modo. No quería arruinar su opinión sobre mí diciéndole que había fracasado en Irak y que estaba fracasando en casa. 

    —Sé que te sientes obligado a estar aquí... 

    —¿Sentirme? Estoy coaccionado. Pero terminemos con esto. 

    —Este es tu momento, Hunter. Lo puedes usar como quieras. 

    Lo que deseaba era besar esa sublime boca. Me preguntaba cómo respondería si le decía eso. ¿Conseguiría algo más que una reacción impasible? 

    —Se supone que debo trabajar para no enfadarme —dije en su lugar. 

    —Está bien. ¿Por qué no me dices qué te hace enojar? 

    —Podría ser más fácil decirte lo que no me hace enojar. —Apoyé la espalda en el respaldo y crucé el tobillo sobre mi rodilla, en lo que esperaba que pareciera una pose relajada y despreocupada, aunque por dentro estaba asustado de muerte de que ella viera a través de mi alma defectuosa. 

    —¿Te has enfadado hoy? 

    —Siempre estoy enfadado. 

    —¿Por qué no me cuentas la última vez que tu ira se adueñó de ti? —preguntó con voz uniforme. ¿Alguna vez se enfadaba? ¿Era capaz de mantener ese nivel de desinterés en su voz cuando se cabreaba? 

    —Supongo que fue el viernes cuando mis hermanos me acorralaron aquí contigo. 

    —¿Te sentiste acorralado? 

    —¿Cómo lo llamarías tú? —Fruncí el ceño. 

    —No importa cómo lo llame yo. Lo que importa es cómo te sentiste tú y lo que pensaste al respecto. 

    —Traicionado. 

    —Te sentiste traicionado por ellos. —Su ceja se arqueó un poco. Supuse que no se lo esperaba. 

    Asentí con la cabeza y me encogí de hombros para que pensara que me importaba un carajo lo que mis hermanos me hicieran.  

    —Chase podría haber hablado conmigo en privado. Todos podrían haber hablado conmigo en privado. No necesitaban airear mis trapos sucios delante de ti. 

    —¿Los habrías escuchado? 

    —Nunca lo sabremos, ¿verdad? —No, no los habría escuchado. 

    —Cuando te diste cuenta de lo que estaba pasando, ¿cómo te sentiste?  

    Me pregunté qué pensaría si supiera que me había masturbado pensando en ella las últimas tres noches. 

    —Irritado. 

    Ella asintió como una profesora haciéndome saber que estaba en el camino correcto.  

    —¿Cómo se manifestó eso físicamente? ¿Te sentiste caliente? ¿Se te aceleró el corazón? 

    —Sentí que cada neurona de mi cuerpo estaba cargada y amartillada. 

    —¿Quieres decir que querías atacar a tus hermanos o que te sentías presionado, como si fueras a explotar? 

    —Eso es —dije. 

    —¿Ambas cosas? 

    —Sí. —Giré los hombros, tratando de evitar que la tensión aumentara. Cuanto antes le mostrara que tenía el control, antes podría detener estas sesiones y pasar a un tipo de terapia más interesante con ella. 

    —¿Alguna vez has golpeado a alguien o explotado? 

    —¿Con mis hermanos?  

    —Sí, o con otra persona. 

    —No. 

    Ladeó la cabeza, sus ojos color avellana estudiándome. ¿Podría ver mi insuficiencia? Me gustaba su coraje, pero no me gustaba perder el control de lo que pasaba en esta habitación. 

    —Tus hermanos sugieren que algo ha cambiado en los últimos meses. ¿Estás de acuerdo con eso? 

    —Supongo. —Miré hacia otro lado, odiando ponerme a la defensiva. 

    —¿Qué ha cambiado? 

    Me encogí de hombros. No iba a hablar de Sara. Ella suspiró, dándome la primera señal de una respuesta. Quería preguntarle cómo se sentía. ¿Su ritmo cardíaco estaba subiendo? ¿Estaría abierta a que yo hiciera que su corazón se acelerara por algo que no fuera irritación? 

    —Cuando empiezas a enfadarte, ¿qué haces para controlarlo?  

    —Entrenamiento. 

    —¿Como correr? 

    —Correr, golpear el saco de boxeo, levantar pesas. —La miré fijamente. Follar. Estaba seguro de que vi un rápido destello en sus bonitos ojos color avellana. 

    —¿Funciona? 

    —Estaré encantado de dejarte venir a casa conmigo para una sesión personal, y así podrás averiguarlo. 

    Su mirada estaba en blanco. Inhaló para calmarse. Preferiría excitarla, pero molestarla también funcionaba. Por un momento, sentí que era un niño, que ella era mi madre y me miraba decepcionada. No me gustaba esa sensación. 

    —¿Eres feliz? 

    —Lo suficientemente feliz. —Mi mandíbula se tensó.  

    —Entonces, no te molesta que tu familia esté preocupada por ti... 

    —Están preocupados porque pueda dañar la reputación de la compañía. 

    —Follándote a una mujer diferente cada noche... 

    —No en las últimas tres noches —dije, sorprendido de que usara la palabra follar. 

    —No puedes escapar de los horrores que viste en la guerra. 

    Me quedé paralizado mientras la energía caliente se acumulaba, necesitando una salida.  

    —No sabes nada de eso. 

    —No eres el primer veterano con el que he hablado. Vuestras experiencias pueden variar, pero todos decís que no podéis escapar de las imágenes y el dolor de lo que visteis.  

    —¿Crees que hablar de lo que vi hará que todo desaparezca por arte de magia, y me volveré como Chase? —Me reí.  

    —No puede hacerte daño —dijo. ¿Cómo lo había hecho? ¿Cómo había logrado pasar mis controladas defensas?—. ¿Crees que por ser hombre tienes que ser más fuerte? ¿Crees que lo que pasa en tu cabeza te hace débil? —Apreté los dientes, odiando que ella estuviera en el camino correcto—. Prefieres parecer duro y fuerte antes que tratar de deshacerte de la ansiedad y los miedos. De los sueños. 

    Me encogí de hombros, esperando que viera que me importaba un carajo. Apuré la botella de agua y casi me puse a buscar algo más fuerte. En vez de eso, trabajé para apagar la rabia dentro de mí. 

    —¿Cuánto tiempo más tengo que estar aquí?  

    —Normalmente, estamos una hora, pero puedes irte cuando quieras. 

    Odié que no se esforzara más para que me quedara, lo que no tenía ningún puto sentido. 

    —Entonces, le dirás a mis hermanos que no estoy cooperando. 

    —Señor Raven, no me importan tus hermanos. —Se inclinó hacia adelante—. Esto es sobre ti. Tienes la oportunidad de trabajar en cosas que pueden hacer tu vida más fácil y feliz. Si prefieres ir por la vida infeliz y enojado, es tu elección. Nadie te está deteniendo.  

    Quería agarrar algo y golpearlo con fuerza. ¿Cómo se atrevía a sugerir que no me importaba una mierda mi vida? Ella estudió mi reacción, y me di cuenta de que haría algún tipo de juicio basado en ella, así que no hice nada.   

   





  

    


     Capítulo 8 


       


       


       


     Grace  


     Lunes 


     Al principio, Hunter pareció amable y cooperativo. A menudo, los clientes eran todo sonrisas y por eso imaginé que esa actitud inicial de Hunter era para conseguir un informe positivo de mi parte y poder seguir con su camino. Pero no pasó mucho tiempo hasta que su apariencia de despreocupación empezara a empañarse. La tensión en su rostro apareció y también el esfuerzo extremo que estaba haciendo para mantenerse a raya. ¿Pero de qué? La mayor parte de su ira salía a través de la agresión verbal. ¿Tenía también el impulso de hacer algo físico, como darle un puñetazo a algo? 


     Trabajar con clientes que no querían hablar o trataban de ocultar sus problemas no era nuevo para mí. El truco era encontrar una manera de que confiaran en mí. Pero creía que Hunter no confiaba en nadie, y menos en la mujer que veía que estaba del lado de sus hermanos y que lo había acorralado unos días antes. 


     —Déjame preguntarte algo —le dije—. ¿Qué te gustaría que pasara en tu vida? ¿Qué metas o sueños tienes? 


     —No los tengo —se burló. 


     —¿Por qué? —La mayoría de los veteranos con los que había trabajado se sentían derrotados, pero, normalmente, había algo que los motivaba, ya fuera un trabajo, enamorarse o estar presentes en la vida de su familia. 


     —¿Por qué molestarse? El mundo es una mierda. 


     —¿Es así como tu padre amasó su fortuna? ¿Tuvo suerte en el sorteo?  


     —A mí no me funcionó —dijo cuando volvió a prestarme atención. 


     —¿Cuál era tu plan? 


     —Alejarme, viajar y defender mi país.  


     —¿Qué salió mal? 


     Su mandíbula tembló. 


     —Una emboscada que mató a la mayoría de mis hermanos... hermanos militares. Una lesión que me incapacitó para servir. Así que, aquí estoy. De vuelta con la familia de la que esperaba escapar. 


     Lo observé por un momento. Él y sus hermanos tenían una forma agresiva de relacionarse entre sí, y, aun así, tuve la sensación de que había amor y respeto. Si no, ¿por qué molestarse en contratarme y hacer una intervención? 


     —Entonces, te diste por vencido en establecer nuevos objetivos —dije—. ¿Vas a aceptarlo sin más?  


     —¿Por qué me haces sonar como un blandengue? —Sacudió la cabeza. 


     —¿Por qué lo que he dicho te hace sentir así? —Me intrigaba cómo interpretaba mis preguntas. 


     —Crees que soy débil. —Se puso de pie y se pasó los dedos por su grueso y recortado cabello. 


     —¿Te molesta que la gente piense que eres débil? 


     —En el ejército, la debilidad hace que te maten a ti y a la gente que te rodea. 


     Me pregunté si se culpaba por el ataque que había mencionado. 


     —Ya no estás allí. Y tus hermanos no son débiles. 


     Fue a la nevera y cogió otra botella de agua. 


     —Ellos son los peores. Mi padre nos crio para que el negocio fuera lo más importante, por encima de la familia. Por eso me fui. Quería escapar de la idea de competir con mis hermanos. —Vaya. Era difícil entender por qué un padre haría eso—. Y así lo hicimos, al menos, mis hermanos. Y años más tarde, mi padre tuvo el descaro de admitir que se había equivocado, que teníamos que querernos, casarnos y tener hijos.  


     —¿Y eso es malo?  


     —Supongo que eso, en sí mismo, no lo es, pero mi padre siempre lo compra todo con dinero. Sin esposa e hijos, no hay herencia.  


     —¿No quieres casarte?  


     —Apenas puedo vivir conmigo, ¿qué mujer querría soportarme? —Se rio burlonamente. 


     Encontré la declaración triste, pero mantuve mi cara impasible.  


     —¿No crees ser digno de amor? 


     —Joder —dijo en voz baja, y se dio la vuelta como si no se sintiera cómodo compartiendo tantas privacidades. 


     Esperé a que dijera algo más. Cuando no lo hizo, le pregunté:  


     —Si piensas que no existe una mujer para ti y tu herencia está ligada al matrimonio, ¿por qué sigues aquí? No tienes ninguna razón para quedarte. 


     —¿Te ha dicho Chase que me animes a irme? —Sus ojos se entrecerraron. 


     Recordé que había acusado a Chase de intentar echarlo y de tener una buena razón para ello. Pero esta era la primera sesión, y no estaba segura de cuán lejos y rápido debía empujarlo. 


     —No. Y todo lo que hablamos aquí es entre tú y yo, a menos que exista la posibilidad de que alguien salga herido. 


     Se puso las manos en las caderas y me miró con desprecio.  


     —¿Crees que soy violento? 


     —No. No lo sé. Si pensara que te van a hacer daño, también tendría que decirlo. 


     —¿Quién va a hacerme daño? —Puso los ojos en blanco. 


     Tenía razón. Era un hombre grande e imponente. Pero eso no significaba que no pudiera hacerse daño a sí mismo. No vi ningún indicio de que tuviera pensamientos suicidas, pero eso no significaba que no estuvieran ahí. El suicidio era alto entre los veteranos. Habíamos avanzado mucho en la sesión y había obtenido mucha información interesante. Llevábamos en la sala casi una hora, así que decidí que era un buen momento para terminar la sesión. 


     —Llevamos una hora. ¿Cómo te sientes? 


     —No estoy curado, doctora. 


     No pude evitar que mis labios se movieran por el uso continuo de la palabra doctora para referirse a mí.  


     —¿Te sientes peor? 


     —No. —Le costó admitirlo.  


     —Así que, tal vez, podríamos encontrarnos de nuevo. 


     —Claro, por qué no. —Se encogió de hombros. 


     Guardé mis notas y me puse en pie. 


     —Dígame, doctora, ¿le gusta ahondar en los oscuros recovecos de la mente de la gente? 


     —Me gusta ayudar a la gente a que acepten y afronten los oscuros recovecos. 


     —¿Por qué? —Claramente, mi línea de trabajo lo desconcertó. 


     —Porque me gusta ayudar a la gente a vivir vidas más felices. 


     —¿Crees que puedes ayudarme a ser más feliz? —Se rio. 


     —Puedo ayudar a cualquiera a ser más feliz si eso es lo que quiere. ¿Quieres ser más feliz? 


     —Claro, pero toda esta charla no me hace feliz. Si quisieras hacer terapia sexual, eso sí me haría feliz. 


     Esa era su forma de relacionarse con las mujeres. De cualquier manera, la intensidad de sus ojos al mirarme hizo que mi cuerpo se calentara. Él usaba el sexo como una droga para adormecer el dolor, no para arreglarlo. Su mecanismo de afrontamiento, claramente, no funcionaba.  


     —Suena como si ya lo hubieras intentado y, sin embargo, aquí estás —dije, esperando que mi voz no sonara sin aliento. 


     —Al menos el sexo es placentero. —Su sonrisa se transformó en un ceño fruncido. 


     —No estoy aquí para tu placer. 


     —Bueno, es una lástima. —De nuevo, sus ojos se posaron en mí con una intensidad que parecía que quisiera desnudarme. Cielos, era bueno—. Creo que te vendría bien algo de placer en tu vida, doctora. 


     No se equivocaba. Me encantaría descubrir el placer que esos ojos oscuros prometían. Pero no. Yo era su terapeuta.  


     —¿Es esta la única manera que tienes de relacionarte con una mujer? ¿Con insinuaciones sexuales? 


     Su mandíbula volvió a temblar. Sospeché que no estaba acostumbrado a que una mujer no cayera a sus pies. 


     —Hemos terminado, ¿verdad? —gruñó. 


     —Por hoy. 


      Se dio la vuelta y salió por la puerta sin decir una palabra. 


     Me hundí de nuevo en la silla, exhausta por la tensión. Finalmente, agarré mi bolso y salí. Cuando entré en el ascensor, la mujer que reconocí como secretaria de Hunter se unió a mí. Me preguntaba si alguna vez lo habría ayudado con la terapia sexual. 


     —Te he visto con el señor Raven. ¿Trabajas con él en un proyecto? —preguntó mientras bajábamos a la planta baja. 


     —No trabajo para la compañía. Mi reunión con el señor Raven es de carácter personal. 


     La mujer me estudió y luego se rio.  


     —Él se pone personal con cualquier mujer que tenga a mano. —La puerta se abrió y ella salió, dejándome con el deseo de haber elegido mejor mis palabras. No quería que nadie pensara que estaba teniendo sexo con Hunter. Sería un desastre para mi carrera que se pensara que tenía una aventura con un cliente.  


     


    


    


  






 

    Capítulo 9 

      

      

      

    Hunter  

    Viernes - Dos semanas después 

    Han pasado dos malditas semanas desde que me reuní con Grace, y la loca necesidad de estar con ella ha crecido. ¿De qué demonios va esto? Todavía estaba enojado la mayor parte del tiempo y todavía tenía pesadillas. Algunas noches, eran peores que nunca. En la última, sentía que me caía en un pozo. En la parte superior, Sara y Chase y todos los demás me acusaban de haber matado al bebé. Lo único que me impedía caer en el abismo era una cuerda a la que me agarraba y a la que me aferraba para salvar mi vida. Grace me decía que me soltara. En mis sueños, ella también pensaba que era un asesino. 

    Estaba exhausto y, por primera vez, consideré seriamente rendirme y retirarme. Podría ir a la isla. Sí, todavía tendría los sueños, pero estaría solo y sin responsabilidades. A menos, claro, que mi padre me prohibiera ir a la isla por no casarme y tener hijos. Si tuviera dinero podría dejar atrás toda esta mierda. Y también las charlas con Grace. ¿Por qué coño seguía teniéndolas? Vale, sabía por qué. Mientras me reuniera con ella mis hermanos me dejaban en paz. Pero no ayudaban. Y, aun así, siempre estaba ansioso por una nueva cita. Hasta que empezó a presionarme para que le dijera cosas de las que no quería hablar.  

    —Tus hermanos piensan que algo cambió para ti hace unos meses, lo cual te tiene más enojado. ¿Qué puede ser? —preguntó.  

    —Caramba, déjame pensar. Mi padre quiere que sus hijos vivan un cuento de hadas y procreen para ganarnos nuestra herencia. Mi hermano mayor ha caído en la trampa de mi padre. El mundo es un lugar peligroso. Mi programa de televisión favorito ha sido cancelado. Elige la razón que quieras. 

    —Háblame de «el mundo es un lugar peligroso»  

    —Asaltantes, acosadores, jodidos locos... elige lo que quieras. 

    —¿Te han asaltado...?   

    Dejé escapar un fuerte ladrido de risa.  

    —No. La gente no me asalta. 

    —Bien, ¿qué tal un acosador o un jodido loco? —le pregunté. 

    Odiaba lo cerca que estaba de la verdad de mi culpa. Me di la vuelta, usando mi dedo índice para trazar algo a lo largo de la pared trasera detrás del sofá en el que estaba sentado. 

    —A veces aparecen en los clubes de Ash. 

    —¿Has tenido un altercado con uno diferente al habitual? 

    —¿Cómo me va a ayudar todo esto? Lamento ser un imbécil, pero es lo que soy. ¿Por qué la gente no puede dejarme en paz? 

    —¿Es eso lo que quieres? ¿Estar siempre solo? 

    —Sí. 

    —¿Entonces por qué estás con todas esas mujeres? 

    Crucé los brazos sobre el pecho, listo para dejar de hablar de toda esta mierda, especialmente, porque no había habido ninguna mujer desde que empecé con la terapia. Con malhumor le pregunté: 

    —¿Por qué quieres saberlo? ¿Quieres ser una de ellas? 

    Hubo momentos en los que creí ver destellos de interés en sus bonitos ojos color avellana. Cerró su cuaderno y me alegré de que nos acercáramos al final. Luego se sentó y cruzó las piernas, mostrando el muslo pálido y de aspecto suave. Mi lengua anhelaba correr por él de camino a su coño. Quería conocer sus gustos. En mi interior, me preguntaba qué haría si le decía eso. Era una mujer sexy que parecía no tener ni idea de su atractivo. 

    —Tus hermanos mencionaron que tienes tendencia a tener relaciones de una noche desde que te retiraste del ejército. 

    —Mis hermanos están celosos. —Reí. 

    Se inclinó hacia adelante, descansando sus antebrazos en los muslos. Inmediatamente, me atrajo la cremosa hinchazón de sus tetas que asomaban por el hueco de su conservadora blusa abotonada. Quería poner mi boca allí también. Y mi polla, que empezó a endurecerse detrás de mis caros pantalones. Me gustaba follar. Mucho. Pero, normalmente, tenía mejor control sobre mi libido. No me gustaba ser un esclavo de mis emociones. 

    —¿Qué buscas en esos encuentros? ¿Qué satisfacen? —me preguntó. 

    Sonreí con maldad.  

    —Te lo describiré. —De nuevo, creí ver un destello de interés, así que me centré en él—. Es la primera vez que la veo al otro lado de la habitación. Curvas deliciosas. Labios sexys. Mi polla empieza a ponerse dura solo de pensar en lo apretada que puede estar o en cómo sentiré su boca al chuparme. —Juraría que podía ver el aumento de su ritmo cardíaco en el pulso de su cuello. Oh, sí, ella estaba sintiendo las palabras que le decía—. Luego está el sabor de su boca cuando la beso. Caliente. Mojada. Dulce. Como lo será su coño. —Se movió ligeramente, y me pregunté si sus bragas se estaban mojando—. Luego exploro su cuerpo. La forma en que sus pezones se endurecen mientras los chupo. La forma en que su cuerpo se arquea cuando le froto el clítoris. La perfecta O que hace su boca cuando la vuelvo loca con el primer orgasmo. 

    La tenía. Tal vez, podría tenerla aquí y ahora. Tal vez, no tendría los sueños si ella me dejara. 

     —¿Ella tiene nombre?  

    Su pregunta fue como si me arrojara agua fría, aunque me recompuse porque no quería que ella supiera que podía llegar a mí.  

    —Claro. Todas lo tienen.  

    —Pero ¿llegas a conocer sus nombres? 

    —¿Qué quieres decir? —Su mandíbula se tensó. 

    —Mi opinión es que utilizas a esas mujeres de la misma manera que otras personas usan las drogas o el alcohol. 

    —¿Me estás llamando adicto al sexo? —Sonreí—. Porque, en realidad, suena bastante bien. No quiero curarme de eso. 

    —No. Estoy diciendo que estás usando el sexo para aliviar el dolor o llenar un hueco en tu vida. 

    —¿Y qué si eso es así? —gruñí—. No estoy haciendo daño a nadie. 

    —A ti mismo. Y a tu familia... 

    —Mi familia puede irse a la mierda. Nunca pedí ser parte de este negocio. Nunca les pedí ayuda. 

    —No. Le pides a mujeres anónimas que te saquen de tu infierno particular todas las noches. 

    —No sabes nada de mí —gruñí. 

    —Tal vez no, pero entiendo mucho de las personas que están en tu situación. Estás enfadado y sientes dolor. Podrías superarlo, pero te gusta estar enfadado con el mundo. O, tal vez, tienes miedo de ser vulnerable. Te gusta el control. Y respecto a esas mujeres… 

    —Hacen que me corra —dije volviendo a esa melódica e hipnótica voz que había usado antes. 

    Ella comprobó su reloj. 

    —Se ha acabado el tiempo. —Se levantó y fue hacia la puerta.  

    Me levanté del sofá y fui hacia ella. Presioné mi mano contra la puerta, impidiéndole que la abriera. Fue un movimiento agresivo, pero no vi miedo en su cara. 

    —En lugar de hablar tanto de sexo, quizás debería practicarlo alguna vez, doctora. —La miré fijamente, queriendo que viera lo bien que podía hacerla sentir. 

    —No soy médico. 

    —Y yo no estoy enfermo. 

    —Nadie cree que estés enfermo —suspiró—. Solo tienes que lidiar con tu ira y con tu trauma pasado. 

    —Lo manejo muy bien. Déjame mostrártelo. 

    Me abalancé sin poder esperar un momento más para probarla. Y, santo cielo, tenía un sabor divino. Yo quería más. Una vez que terminé con sus labios quise probar el resto de ella. Perderme en ella. No estaba seguro de si era porque hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer, pero la necesidad me consumía. 

    Me hizo retroceder.  

    —Señor Raven... 

    —En estas circunstancias, puedes llamarme Hunter. 

    —Soy tu terapeuta. Esto no es apropiado. 

    Dios, que dejara de hablar y que empezara a desnudarse era todo en lo que podía pensar.  

    —¿No es tu trabajo aprender lo que me motiva a funcionar para poder ayudarme? 

    —Sí, pero... 

    —Esto es lo que me hace funcionar. —Tomé su mano y la presioné contra mi polla, necesitando su toque como necesitaba mi próximo aliento. Sus ojos se volvieron verde oscuro mientras su mano me frotaba. Entonces, ella se retiró. Pero yo ya sabía que estaba interesada.  

    —Esto está mal —dijo, tratando de parecer seria mientras me miraba fijamente. Me gustó que fuera desafiante, permaneciendo cerca de mí mientras intentaba decirme que no podíamos tocarnos. 

    —¿No existe la terapia sexual? —Apoyé mi mano en su cadera, acercándola poco a poco. Tenía que probarla de nuevo. 

    —Para la impotencia. Claramente, ese no es tu problema. 

    —No. Desde luego que no. —Mis labios volvieron a consumir los suyos, y el fuego me atravesó. Pasé mi lengua a lo largo de sus labios y le agradecí cuando respondió abriendo la boca para dejarme entrar. Presioné su cuerpo contra la puerta y deslicé la mano por ese muslo cremoso, y sí, era tan suave como había imaginado. Le levanté la falda, absorbiendo el dulce aroma de su excitación. Oh, sí, ella también quería esto. 

    Apoyé las caderas contra las suyas, dejándole sentir mi polla y lo mucho que la quería. Ella jadeó, y yo quise arrancarme los pantalones y meterme en ella. Joder, nunca antes había sentido tanta necesidad. 

    Ella arrancó su boca de la mía y puso sus manos en mi pecho. Pensé que me iba a empujar, pero se quedaron ahí quietas.  

    —No podemos. Soy tu terapeuta. 

    La miré con los ojos entrecerrados y nublados por el deseo.  

    —No lo diré si tú no lo haces. 

    Volví a poner mi polla contra ella, recordándole lo que podríamos experimentar juntos. Ella se apretó contra mí, y yo estaba seguro de que ya era mía. La besé de nuevo, esperando que cediera. Trabajaría para animarla, pero no la forzaría. 

    —Me gusta tu tacto —murmuré contra sus labios—. ¿Estás mojada? —Deslicé mis dedos bajo sus bragas y toqué su resbaladizo y caliente coño—. Ah, joder, sí. Estás mojada. —Pasé un dedo por su duro clítoris, deseando que fuera mi lengua. 

    Su cuerpo se sacudió y se quedó sin aliento. Sí, ella estaba caliente y se dirigía hacia el orgasmo.   

    Sintiéndome ganador, le pregunté: 

    —¿Quieres correrte, doctora?  

      

      

    





   





 

    Capítulo 10 

      

      

      

    Grace  

    Viernes 

     Sí. Quería correrme. Dios, necesitaba correrme. Me bajó las bragas, y mi primer pensamiento fue cuánto lo quería dentro de mí. Pero cuando el aire fresco golpeó mi coño mojado, la realidad me atravesó. Lo empujé hacia atrás y, rápidamente, me bajé la falda. 

    —No podemos hacer esto. —Odiaba que mi voz y mi laborioso aliento delataran mi deseo por él—. Sé que, a veces, los clientes desarrollan atracción hacia sus terapeutas, pero está mal sucumbir. 

    —¿Qué pasa con los terapeutas que se calientan con sus clientes? —Se acercó a mí, pero me moví para coger mi bolso—. Porque es recíproco, doctora. 

    No, no lo había sido, y me sentí culpable por haber cruzado la línea. Al mismo tiempo, quería rogarle que terminara lo que había empezado. Necesitaba alejarme antes de hacerlo, así que me apresuré a salir de la oficina y caminé hacia el ascensor. Presioné el botón esperando que no me siguiera. Era un largo viaje hasta la planta baja y si subía conmigo no sabía lo que podía pasar. Bueno, sí lo sabía. Probablemente, fallaría en mi resistencia y le rogaría que me diera el orgasmo que tanto deseaba. 

    Las puertas se abrieron y Sara salió.  

    —Oh, hola. —Me sonrió y me abrazó. No entendía cómo una chica tan dulce e inocente había terminado en esa familia.  

    —Hola —la saludé.  

    —¿Estás bien? —Sara frunció el ceño y miró detrás de mí. El olor de la colonia de Hunter indicaba que estaba allí. Por suerte, no se quedó, sino que se dirigió a su oficina. 

    —Oye, Chase está ocupado esta noche, así que estoy sola. ¿Quieres cenar conmigo? —Esa era una propuesta a la que debería decir que no. Sara era la cuñada de Hunter. No debería ser amigable con ninguno de ellos—. Tal vez, podría darte algunos consejos sobre cómo manejar al señor Moody —dijo señalando la oficina de Hunter. 

    —No debería. No es apropiado —dije. 

    —Escucha, sé que los chicos Raven son muy difíciles de manejar. Es como si tuvieran el doble de testosterona que el resto, pero, en el fondo, son buenos chicos. Incluso Hunter. Tengo experiencia en el trato con ellos y sé lo que les hace funcionar. —Terminó. 

    Me di cuenta de que, tal vez, tener una perspectiva externa podría ser útil. No estaba fuera de lo común reunirse con los miembros de la familia para ayudar mejor a un cliente. Por supuesto, no se hacía socialmente, pero la verdad era que necesitaba un descanso. 

    —Sí, no me importaría salir. 

    Sara sonrió dulcemente. Esperaba que Chase supiera que se había casado con una joven encantadora. 

    —Oh, bien. Me alegro mucho. —Me dio el nombre de un restaurante que sospechaba que era propiedad de la familia Raven. Recordé que Kade era el que estaba a cargo de ellos. Esperaba que no estuviera allí. No quería su opinión sobre Hunter porque parecía estar resentido con su hermano mayor. Parecía estar resentido con todos ellos. Por otra parte, basándome en lo que Hunter me había dicho sobre la educación que les había dado su padre, podía entender por qué eran como eran.  

    Me fui a casa, me metí en la ducha con mi vibrador y terminé lo que Hunter había empezado. Necesitaba el orgasmo, pero fue una decepción. No sentí la misma excitación que cuando Hunter me tocó. Metí la cabeza bajo el chorro de agua tratando de decidir si me había desviado tanto del guion como para derivarlo a un nuevo terapeuta. Me había tocado íntimamente. El problema era que disfrutaba estando con él, aunque fuera difícil. A menudo, sentía que estaba al borde de un gran avance. Había habido momentos en los que creí ver confianza en sus ojos y que, finalmente, se iba a abrir. Nunca lo había hecho, pero incluso en esos momentos sentí que estaba progresando. 

    Si un hombre merecía deshacerse de sus demonios, ese era Hunter. Era oscuro y melancólico, pero tenía un increíble autocontrol. Tenía que acabar exhausto al final del día tratando de controlar su ira y su frustración. Deseaba desesperadamente poder darle un indulto. Y, tenía que admitir que mi deseo no era del todo profesional. Sí, era un hombre sexy y potente, pero había algo más. Algo que él escondía y que yo quería descubrir. Me vestí con una falda blanca, una blusa de algodón sin mangas floreada y un suéter verde. Luego me dirigí al restaurante para reunirme con Sara. Ella ya estaba allí, en un reservado de la parte de atrás. 

    —Estoy tan contenta de que hayas podido venir —dijo cuando me uní a ella—. Cuando Chase está fuera prefiere que me quede en casa, pero acepta que salga si le digo que voy a un lugar donde está uno de sus hermanos. 

    —Entonces, ¿este restaurante es propiedad de los Raven? 

    —Sí. Normalmente, prefiero ir a uno de los restaurantes de Ash, pero, en este momento de mi embarazo, los clubes son ruidosos y están demasiado llenos. Así que, estamos atrapadas con Kade. 

    —¿Tan malo es?  

    —No tanto. —Sacudió la cabeza—. Ninguno de ellos es malo. Pero todos están un poco amargados y resentidos. Demasiado bagaje. —Vino una camarera y pedí un vaso de vino—. Kade es inmaduro más que otra cosa. Es el más joven y trabaja para estar a la altura.  

    —¿Habéis tenido asesoramiento? 

    La tristeza le recorrió los ojos y me sentí mal por haberle hecho esa pregunta.  

    —Chase y yo perdimos un bebé y tuvimos asesoramiento entonces. Realmente, nos ayudó a ambos. Chase y yo esperamos que también ayude a Hunter. 

    —Siento mucho la pérdida. 

    —Gracias. Fue un momento difícil y por eso Chase es tan protector conmigo. Hunter también. No me sorprendería que estuviera acechando en algún lugar. 

    —¿Qué? —Registré la habitación buscando al hombre grande, melancólico y sexy. 

    —Hunter, a excepción de Chase, es el que más me cuida. Dirá que lo hace porque la seguridad es su trabajo, pero sé que es por algo más que por eso. 

    Fruncí el ceño. Recordé los interesantes comentarios de Hunter sobre Sara durante la intervención, pero no había hecho ninguna aclaración desde entonces. Eso también podría ser revelador. ¿Estaba enamorado de Sara y trataba de ocultarlo? 

    —¿Qué quieres decir? —le pregunté. 

    —Creo que siente algo de culpa por lo que me pasó. —Simplemente, la miré, queriendo que continuara—. Mi ex me secuestró. Intentó hacerlo una primera vez y Hunter lo detuvo. La segunda no pudo. Sé que hizo todo lo que pudo para encontrarme, pero... bueno... llegó tarde y perdí al bebé. 

    De repente, fue como si todas las piezas del rompecabezas se hubieran unido. Bueno, no todas, pero sí muchas. O, al menos, tenía una pista de lo que podría estar atormentando a Hunter a parte de su trauma en la guerra.  

    —¿Tú y Chase lo culpáis?  

    —No. Fue culpa de Glen. —Sacudió la cabeza. 

    —¿Era el trabajo de Hunter mantenerte a salvo? 

    —Él lo cree, estoy segura. Pero su trabajo es la seguridad de la empresa, no de la familia. Ahora tengo a James. —Señaló con la cabeza al otro lado de la habitación. Miré y vi a un hombre joven y corpulento en la esquina—. Pero no me sorprendería que Hunter también estuviera escondido por ahí. 

    —Creí que pasaba las noches buscando mujeres —dije. 

    —A menudo lo hace, aunque tengo la sensación de que no lo ha hecho últimamente. Me gusta pensar que es por ti —dijo con tristeza. Yo me encogí de hombros—. Sé que no puedes hablarme de tus sesiones, pero debes estar ayudándolo. Hunter no seguiría adelante si no fuera así. No sé si esto ayudará, pero no es probable que Hunter haga algo por sí mismo. Probablemente, tendrás más éxito con él si conectas tu asesoramiento con algo que ayude a otra persona. Hunter es un gran malvavisco por dentro. —Arqueé las cejas y Sara rio—. Sé que piensas que estoy loca, pero, en el fondo, es un hombre muy bueno y decente. Tiene cicatrices emocionales de la guerra que lo desgastan y una familia muy complicada.  

    —Eres perspicaz con los miembros de tu familia. 

    —Soy observadora. —Se encogió de hombros—. Y puede que haya aprendido un poco sobre el comportamiento humano a raíz de mi propio asesoramiento, así como del trabajo que hago en el centro infantil. 

    —¿Centro de niños? —Eso despertó mi interés.  

    —Sí, es un lugar donde los niños desfavorecidos y en riesgo pueden ir a la guardería, a que los cuiden después de la escuela, a la tutoría, a actividades recreativas y más. Me encanta. Siento que hago una gran labor. Intento que Chase expanda las Industrias Raven a más áreas filantrópicas para apoyar programas para niños. 

    —¿Se resiste? 

    —No. —Sonrió—. No ha encontrado a una persona en la que confíe para dirigir una fundación que se encargue de ello. Lo haría yo, pero voy a estar ocupada en unos pocos meses. —Se frotó la barriga. 

    —¿Sabes lo que vas a tener? —le pregunté. 

    —No. Decidimos esperar y ser sorprendidos. —Su sonrisa era radiante y su mirada se elevó detrás de mí. 

    —Hola, señoritas. —Escuché a un hombre decir. 

    Me volví, esperando ver a Kade. No me equivoqué, pero no esperaba que Hunter también estuviera allí. Tuve que apartar la mirada porque la intensidad de la suya me hizo recordar la tarde en la que tuve dos de sus dedos entre las piernas. 

    —Hola, chicos —saludó Sara—. ¿Me estáis vigilando? 

    —Chase nos patearía el culo si no lo hiciéramos —dijo Kade. 

    —James está ahí. —Señaló con la cabeza hacia su guardaespaldas. 

    —También estamos discutiendo algunos temas de seguridad. Supongo que Chase te habrá comentado lo de los robos en las propiedades Raven —dijo Kade—. Pero nuestra reunión ha terminado. ¿Qué tal si nos unimos a vosotras? —Miró a Hunter—. ¿Qué hay de ti? 

    —No me importaría comer.  

    Tomó asiento junto a mí. Me dije a mí misma que solo estaba allí para cuidar de Sara, pero el calor de su cuerpo junto al mío hizo que cada neurona de mi cuerpo se iluminara. ¿Cómo iba a aguantar eso durante toda la cena? Sabía que debía disculparme. Hunter era mi cliente. No debería socializar con él. Por eso, debí haber rechazado la propuesta de Sara. Él colocó su pierna tentadoramente cerca de la mía, y ya no hubo escapatoria para mí.  

    





   





 

    Capítulo 11 

      

      

      

    Hunter 

    Viernes 

     Cuando vi a Grace con Sara la ira surgió en mi interior. No tenía derecho a seguirme e interrogar a mi familia. Pero cuando me vio, sus ojos brillaron con sorpresa, no con culpa. Sus mejillas se tiñeron de rosa, como si yo fuera una agradable sorpresa. La estudié mientras Kade hablaba con Sara. Su ropa seguía siendo un poco conservadora, pero estaba impresionante fuera de su entorno de trabajo. El verde brillante de su suéter resaltaba las manchas verdes de sus ojos color avellana y hacía que su cabello castaño se viera más claro. Lo llevaba suelto, y mis manos me picaban por el deseo de tocarlo, de agarrarlo mientras sus labios chupaban mi polla. Esa era la imagen que usaría esta noche antes de irme a la cama. 

    Pero, entonces, Kade se autoinvitó a unirse a ellas. Mala idea. Grace podría ser mi consejera, pero no tenía ninguna duda de que yo le gustaba. Joder, solo recordar lo caliente que estaba cuando la toqué, la forma en que sus ojos se volvieron de un verde oscuro mientras le tocaba el coño mojado hizo que mi polla se endureciera. Me había lamido el sabor de sus dedos y luego había ido directo a mi oficina para masturbarme, porque era demasiado difícil pensar con claridad. 

    Ahora no estábamos en una sesión, así que, tal vez, estaría bien terminar lo que habíamos empezado esa tarde. Mientras me sentaba a su lado esperaba que Kade no hiciera ningún comentario sarcástico sobre mi terapia. A veces, podía ser tan gilipollas. De todos mis hermanos, él era el que más ponía a prueba mis límites. 

    Al principio, me sentí un poco inquieto al lado de Grace. Podía ligar con una mujer, pero no había tenido una cita desde antes de irme al ejército. No es que esto fuera una cita, pero tampoco era un simple encuentro. Por un momento, me pregunté qué coño estaba pensando y haciendo. No podía quitarme de la cabeza la mirada de deseo de sus ojos y la forma en que su cuerpo se puso tenso contra el mío. Tal vez, podría convencerla de una aventura a corto plazo. Sin ataduras. 

    —Grace, cuando no estás arreglando cabezas, ¿qué te gusta hacer? —preguntó Kade. 

    Hice un gesto de dolor al escuchar la elección de sus palabras, y luego lo miré fijamente. No estaba intentando ligar con ella, ¿verdad? Ella era mía, maldita sea. 

    —He estado tan ocupada con mi trabajo que no tengo mucho tiempo libre. —Se encogió de hombros. 

    —¿No es difícil vivir con eso? Llevar toda esa miseria contigo todo el tiempo… —comentó Kade. 

    —Tendrás que perdonarlo, aún no ha crecido —le dije. Ella me ignoró. 

    —No todos mis clientes viven en la miseria, pero admito que, a veces, es difícil dejar ir toda la tristeza que siento por el dolor que llevan a cuestas. 

    La miré, pensando que había hecho bien en no contarle mis secretos más profundos y oscuros. Si le costaba dejar el dolor de sus otros clientes, mi dolor y mi miseria la dejarían en coma. 

    —Tal vez, podrías contarme por qué todos tus hermanos piensan que eres inmaduro —le dijo a Kade. 

    Sara escondió su sonrisa detrás del agua. Me reí con una fuerte y espontánea risa, algo que no había hecho en mucho, mucho tiempo. Kade no pareció muy ofendido.  

    —Soy el pequeño, ¿no te lo dijo Hunter? 

    —¿Te gusta ese papel? —preguntó. 

    Todavía podía oír la burla en su tono, pero estaba llegando al límite. 

    —¿Me estás psicoanalizando? —preguntó. 

    —Solo estoy conversando —contestó ella, sorbiendo su vino. 

    Me acerqué un poco más a ella para inhalar su dulce aroma.  

    —Creo que ya te habrás dado cuenta de que no soy el único Raven que necesita terapia. 

    —La terapia no es mala —dijo Sara.  

    Ella la había hecho por mi culpa. Me alejé de Grace y bebí un trago de mi bebida. 

    —No, no es mala —dijo Grace, poniendo su mano en mi muslo. Miré hacia abajo y luego hacia ella, preguntándome qué estaba haciendo. La ternura de sus ojos me dijo que era consciente de que estaba disgustado, y me estaba consolando. No quería su consuelo y, al mismo tiempo, era jodidamente bueno tener a alguien que estuviera ahí para mí. 

    Para cuando llegó la cena la conversación había pasado de la terapia al hijo de Sara, y a si los Gigantes tendrían lo necesario para llegar a los playoffs la próxima temporada. Fue una sorpresa descubrir que a mi pequeña terapeuta de aspecto bibliotecario le gustaba el fútbol. Al terminar la cena, Sara bostezó. 

    —Puedo llevarte a casa —dijo Kade—. Tengo que dejarle algo a Chase, si te parece bien. 

    —Sí, por supuesto —dijo Sara. 

    Me alegré de que Kade diera un paso adelante, aunque sabía que James la cuidaría. Por eso me había presentado en el restaurante de Kade esa noche, pero con Kade ofreciendo apoyo adicional podía concentrarme en Grace. Salimos juntos, y Kade y Sara se despidieron cuando subieron al coche conducido por James. Grace sacó su móvil, presumiblemente, para llamar a un taxi. 

    —¿Qué tal un trago? —le pregunté. Tenía muchas preguntas que hacerle y no quería que la noche terminara hasta que las tuviera todas respondidas. No todas eran de naturaleza sexual, aunque una buena cantidad lo eran. 

    —No sería apropiado. 

    Vi el interés en sus ojos, pero también la culpa. Como si se sintiera mal por lo que había pasado en la oficina. Mi conciencia jugó a un tira y afloja. No quería hacerla sentir culpable por romper su voto ético, pero tampoco podía dejarla ir. Siendo el gilipollas que era, la empujé.  

    —Acabamos de cenar juntos. La línea ya estaba cruzada. 

    —Eso no estaba planeado. —Arqueó una ceja—. No es lo mismo que salir a tomar una copa. 

    —¿Has aprendido algo sobre Kade que te haya dado una visión de mí? 

    Me miró con curiosidad como si temiera que le hubiera hecho una pregunta capciosa.  

    —Tal vez. 

    —Entonces piensa en cuánto más aprenderás si vamos a uno de los clubes de Ash. 

    —¿No me interpondré en el camino de tu... juego? 

    Fruncí el ceño, odiando que ella supiera lo promiscuo que era. Me importaba una mierda lo que la gente pensara de mí, así que, ¿por qué me importaba lo que pensara ella? 

    —No lo he hecho en las últimas dos semanas —dije—. Podríamos hablar de ello mientras tomamos un trago.  

    —No debería. 

    Eso no era un no.  

    —Ya sabes lo que dicen sobre lo saludable que es combinar el trabajo con el placer, doctora. Vamos. —Agité mi mano y mi conductor salió del coche y abrió la puerta. La llevé hacia él, pero la dejé decidir. Y decidió meterse en el coche. 

    —Un trago. Y tienes que decirme por qué has cambiado tus hábitos nocturnos. 

    Me senté a su lado y le dije a mi chófer que nos llevara a Levitation, el bar de Ash que tenía una zona VIP elevada y bailarines holográficos geniales. Cuando llegamos me llevaron inmediatamente a la zona VIP, y nos trajeron una botella de champán. 

    —¿Champán? —Me miró con recelo. 

    —Es una celebración, ¿verdad? Quiero decir, cambiar mis costumbres es un hito. 

    Su seriedad se rompió, y se rio.  

    —Supongo que sí. 

    Le entregué una copa de champán y bebió a sorbos, disfrutándolo.  Luego miró a la pista donde la gente bailaba y giraba debajo de nosotros. Era un buen lugar para buscar a una mujer que me acompañara a casa, pero esta noche ninguna me llamaba la atención. La guie hasta la barandilla. 

    —Debes de sentirte como un dios aquí arriba —dijo mientras miraba a la gente de abajo. Su cuerpo rebotó ligeramente con la música alta. Pude ver que se movía con gracia, lo que era apropiado considerando su nombre. 

    Me quedé cerca de ella queriendo tocarla, pero no quería que se alejara por sus preocupaciones profesionales.  

    —¿Quieres saber por qué no he ligado en semanas? —le pregunté. 

    —¿Has perdido el interés en el sexo? —No estaba seguro de si hablaba en serio o bromeaba. 

    No importaba. Mi respuesta sería la misma.  

    —No. Desde que te conozco ha crecido, pero ahora me ocupo de esa necesidad en casa. —Decidí ser más claro—. Ninguna de esas mujeres despierta mi interés. Tú sí, doctora. Me ocupo de mis necesidades pensando en ti. —Ella jadeó y yo sonreí, me gustó su respuesta—. Si yo soy un dios aquí arriba, entonces tú eres una diosa porque eres más sexy que ninguna. 

    —Eres un bastardo —dijo mientras me tiraba su bebida a la cara.  

    





   





 

    Capítulo 12 

      

      

      

    Grace 

    Viernes 

    En el momento en que le arrojé el champán a Hunter me arrepentí. No solo fue poco profesional, fue agresivo. No era yo. Pero mi ira y humillación sacaron lo peor de mí. Al menos, ahora sabía cómo se sentía él cuando perdía el control de sus emociones. 

    Hasta ese momento, me lo había pasado bien esa noche, pero sus palabras fueron un recordatorio de que yo no pertenecía a su mundo. No solo era demasiado rico y guapo, sino que era despiadado y estaba dispuesto a hacer lo que fuera para conseguir lo que quería. Incluyendo decir cosas como que yo era la mujer más sexy del club. Estaba jugando conmigo por alguna razón. 

    Su expresión fue de sorpresa, con un toque de diversión. Se acercó a la mesa y cogió una servilleta para limpiarse el champán de la cara. Debí haberme disculpado, pero no pude encontrar las palabras. 

    —Déjame entender esto. —Arrojó la servilleta de vuelta a la mesa—. Te has quedado impasible cuando te he sugerido que follemos, pero te digo que eres la mujer más guapa de la discoteca y, ¿te ofendes? 

    Al oírlo en voz alta sabía que parecía una locura, pero no lo era. Todas las veces que hablaba de sexo era para presionarme. Pero yo sabía cómo me veía él. No era fea, pero no podía compararme con todas esas chicas sexys con las que él se enrollaba. 

    —Hay una diferencia —dije levantando la barbilla para hacerle saber que no me iba a echar atrás, aunque se mereciera una disculpa. 

    —¿En serio? Quizás podrías iluminarme. 

    —Uno, tu comportamiento con las mujeres es sexual. Dos, tu insinuación constante es para cabrearme. —Estaba orgullosa de no haber estado a la altura de las circunstancias, hasta ahora—. Tres, no soy idiota. Sé cómo me veo. Decirme que soy una diosa es cruel, incluso para ti, Hunter. 

    Su cabeza se echó hacia atrás y los ojos se abrieron de par en par. 

    —¿Cruel? ¿La verdad es cruel? 

    —Deja de jugar conmigo. —Quería retorcerle el cuello—. No soy una diosa. 

    Sus cejas se juntaron y me miró con las manos en las caderas.  

    —¿Crees que no lo digo en serio? —Le solté un gruñido cortante, pero él se acercó a mí. Me llegó su olor varonil y su sensualidad—. Hay muchas cosas malas en mí, Grace. —Fue la primera vez que usó mi nombre. Que el cielo me ayudase, me encantó la forma en que sonó en sus labios—. Pero no soy un mentiroso. Es verdad que me he pasado las noches masturbándome con imágenes tuyas. Y no miento cuando digo que, de todas las mujeres de este club, tú eres la única que me gustaría llevar a casa para follármela. —Había algo muy malo en mí, pues sus palabras me excitaban en vez de ofenderme—. ¿Necesitas otra copa de champán para tirármela a la cara? 

    —No. Debería disculparme por eso. Pero sigo sin creerme lo que dices.  

    Entonces se rio.  

    —Resulta que no soy el único que necesita un pequeño ajuste de actitud. 

    No respondí, porque no se equivocaba. Probablemente, necesitaba verme a mí misma con una mejor luz. Se acercó de nuevo y su calor me hizo deshacerme por dentro. Malditas hormonas. Pasó el dorso de sus dedos por mi mejilla.  

    —Me encantan tus ojos, Grace. Cambian de color, ¿lo sabías? 

    —Depende de lo que me ponga —dije, ahora deseando conservar mi champán porque tenía la boca seca. 

    —Cuando te enfadas se vuelven verdes. Y cuando te excitas se vuelven aún más verdes. —Tragué saliva—. Probablemente pienses que tus gafas son feas, pero a mí me parecen sexys. Como los ojos de un gato. —Cielos—. Tus faldas abrazan unas caderas perfectas. Cuando te inclinas hacia adelante durante nuestras sesiones veo las encantadoras y cremosas tetas que tienes. —Dios, pensé que podría correrme con sus palabras—. Tu boca, Dios, tu boca. Sabe divina. Tienes unos labios perfectos —dijo pasando el pulgar sobre ellos—. Me imagino que me la chupas con ellos. —Me quedé sin aliento—. ¿Demasiado? —preguntó. Sí, lo era, porque yo era su terapeuta. Pero no podía encontrar las palabras—. ¿Qué tal si bailamos? Disfruta de la noche. Sin presiones. Solo dos personas que necesitan desahogarse y que podrían pasar un buen rato. 

    Asentí con la cabeza porque estaba demasiado ofuscada para hacer otra cosa. Me recompensó con una sonrisa. Tomó mi mano y me engulló con su calor. Al principio, me sentí cohibida. No había bailado mucho en mi vida, al menos, no en público. Solo bailaba en la intimidad de mi casa. Pero Hunter dejó que su cuerpo se moviera con su mano en mi cadera para ayudarme a estar en sintonía con él. 

    Las mujeres que nos rodeaban lo llamaban por su nombre y algunas se acercaban, pero excepto por una inclinación de cabeza, él mantenía su atención en mí. Me acercó más, su cuerpo se pegó al mío, y no pude evitar imaginarnos moviéndonos juntos sin ropa. Dios, cómo quería eso. Y, Dios, qué equivocado era ese pensamiento. 

    Miré alrededor de la pista de baile. ¿Y si alguien me conociera? ¿Y si alguien fuera un cliente? Mi carrera podría estar arruinada. 

    —Pareces sedienta —dijo. Asentí con la cabeza—. Ahora mismo vuelvo. ¿Por qué no subes a nuestra mesa? 

    Asentí de nuevo, sintiéndome como un idiota que había perdido todas mis habilidades de comunicación. Se dirigió al bar y yo me moví hacia las escaleras de nuestra mesa, pero, finalmente, lejos de sus ojos cautivadores y su embriagadora presencia, la realidad regresó. Esto estaba mal. Necesitaba detenerlo, ahora. Así que traté de llegar a la puerta. Era grosero marcharme sin decirle nada, pero no podía arriesgarme a que me convenciera a quedarme.  

    De repente, me topé con una pared sólida. Levanté la cabeza y vi la expresión enfadada y decepcionada de Hunter. 

    —Ven conmigo —dijo poniendo su brazo alrededor de mi espalda y guiándome hacia un pasillo. 

    —Hunter, esto es... 

    —No lo hagas, Grace. —Abrió una puerta—. Danos un momento, ¿quieres? —le dijo al hombre sentado en una mesa rodeada de pantallas de varias áreas del club. 

    —Sí, claro. —El tipo se levantó y se fue.  

    —No voy a hacerte daño, Grace. —Cerró la puerta. 

    Debió de notar mi preocupación al encerrarnos en aquel pequeño espacio. 

    —¿Por qué huyes de mí? ¿Me tienes miedo? —preguntó. 

    —No, pero esto está mal. —Sacudí la cabeza—. Soy tu terapeuta. 

    —Esta noche, no —dijo, acercándose a mí. No me tocó, y tuve la sensación de que estaba midiendo mi respuesta. Aprecié que, si yo decía firmemente que no o pedía irme, él me dejaría. La pregunta era, ¿por qué no estaba deteniendo esto? Porque mi atracción por él me lo impedía.  

    Al no detenerlo, me rodeó con su brazo alrededor de la cintura y me acercó.  

    —No puedes creer que esto es falso —dijo apretando su dura longitud contra mí—. Esto es lo que me provocas. Iré a casa y me desahogaré pensando en ti, pero prefiero estar contigo en carne y hueso. —Su boca capturó la mía en un beso demasiado caliente. Luego me besó a lo largo de la mandíbula—. Puedes decirme que no quieres esto, pero entonces serías una mentirosa. 

    —No es cuestión de querer... —Jadeé mientras él deslizaba sus manos por mis muslos, empujando mi falda hacia arriba como lo había hecho al final de nuestra sesión. 

    —Dime que me quieres —me susurró al oído mientras me acercaba a la mesa—. Porque te deseo, Grace. Demasiado. 

    —Hunter. —Necesitaba detener esto. Ahora. Pero el dolor en su voz era un eco de lo que sentía en mi cuerpo. Lo deseaba tanto, joder. 

    Me levantó sobre la mesa.  

    —Cuando te fuiste de mi oficina me chupé el jugo de tu coño de mis dedos —gemí ante sus palabras eróticas—. Sabías tan bien. —Tiró de mis bragas—. Me masturbé en mi oficina y no fue suficiente, Grace. —Me abrió los muslos—. Mira lo mojada que estás. Dios, déjame comerte. 

    Mi cerebro gritaba «no», pero mi cuerpo gritaba «sí» más fuerte.  

    —Hunter… —Le di mi consentimiento.  

    —Gracias, joder. —Pasó sus manos por el interior de mis muslos mientras se inclinaba, y por primera vez en mi vida, un hombre usó su lengua en mí. Me lamió todo el centro y casi me salí de mi piel, la sensación fue como una explosión. 

    —Oh, Dios. —Puse mi mano en su cabeza para asegurarme de que se quedara allí. 

    —Sabes tan jodidamente bien, Grace. —Sus manos se deslizaron bajo mis nalgas y las ahuecó—. Voy a hacer que te corras muy fuerte. 

    No iba a llevarle mucho tiempo, lo que me avergonzó, pero no lo suficiente como para detenerlo. Su lengua se movió sobre mi duro nudo y mi cuerpo se retorció. Luego metió su lengua dentro de mi cuerpo y sentí que me estaba quemando de adentro hacia afuera. La presión creció y creció hasta que pensé que explotaría en un millón de pedazos. 

    —Oh, Dios —jadeé cada vez más fuerte. 

    —Ven a mi lengua, Grace. Quiero beberme tus jugos. —Me chupó el clítoris y me disparó a la estratosfera. Grité y todo mi cuerpo se tensó mientras el placer me atravesaba—. Tan jodidamente bueno —dijo mientras continuaba lamiéndome y dándome vueltas hasta que me quejé por el constante ataque de sensaciones. 

    Se puso de pie, pero yo estaba demasiado perdida en el placer y tratando de recuperar el aliento como para darme cuenta de lo que hacía. Entonces se acercó a mí y se apretó contra mi entrada. La claridad llegó en un instante. Abrí la boca para advertirle, pero antes de que pudiera sacar las palabras me penetró. Grité por el destello de dolor mientras rompía mi barrera y me llenaba. Se calmó y me mordí el labio mientras la vergüenza se apoderaba de mí.   

    





   





 

    Capítulo 13 

      

      

      

    Hunter 

    Viernes 

    Oh, mierda. Eso fue lo primero que me vino a la mente cuando me lancé sobre Grace y atravesé su barrera. Era virgen. Aparte del hecho de que parecía imposible que una mujer tan atractiva de veintitantos años fuera virgen, sentí culpa al ser yo el primero. No era digno. Pero el acto estaba hecho, así que lo siguiente que tenía que hacer era decidir si debía retirarme y que ella fingiera que nunca había sucedido, o hacer que fuera bueno para ella. Siendo un imbécil con la polla más dura que el acero, me decidí por lo último. 

    —No te muevas, cariño —dije, apretando los dientes porque ella estaba apretada y se sentía jodidamente bien. Necesité todo mi control para no empezar a follar con ella. Sostuve sus caderas cerca de mí con una mano, y con la otra, sostuve su mejilla y la besé—. Te va a gustar, lo prometo. 

    Mientras la besaba, usé mis habilidades para desabrochar su blusa con una sola mano. Tenía un sujetador con cierre frontal que también desabroché. Tenía razón, tenía unas tetas fantásticas. Sostuve una, frotando mi pulgar sobre el pezón, mirando su cara mientras lo hacía. Ella suspiró y cerró los ojos. Bien, le gustaba. Bajé la cabeza dejando la lengua sobre el pezón y luego lo succioné. Su mano me agarró la cabeza, mientras yo chupaba y lamía, prestando atención a sus suspiros y a cómo su coño me apretaba y me masajeaba la polla. Sentí como si me fuera a desmayar por la dureza extrema. Llevé mi mano a su vientre y más abajo, frotando mi pulgar sobre su clítoris. Ella gimió. 

    —¿Te gusta esto, Grace? 

    —Sí —dijo en un largo suspiro. 

    Arriesgándome, me retiré unos centímetros y volví a entrar. Me mordí el labio mientras entraba y salía lentamente y frotaba su clítoris, haciendo todo lo posible para que volviera a correrse. Pero pronto la excitación fue insoportable. 

    —Joder, Grace, tengo que correrme. 

    —Sí. —Me agarró de los hombros. 

    Esperando que estuviera lo suficientemente preparada, le agarré de las caderas y empecé a moverme dentro y fuera de ella, más fuerte, más rápido. 

    —Sí, oh, Dios —jadeó. 

    Seguí entrando y saliendo de ella como si mi vida dependiera de ello. 

    —Dime que vas a correrte —grité casi sin aliento. Si no fuera virgen, no me habría importado mucho o habría cambiado de postura, pero como era su primera vez, no quería hacer nada más loco de lo que ya había hecho. Con el siguiente empujón supe que me iba a correr—. Joder, me corro. 

    Entonces su cuerpo me apretó la polla y, joder, las estrellas estallaron detrás de mis ojos. Fue fantástico. 

    —Joder, sí... —Dejé salir un gemido salvaje y trabajé mi orgasmo hasta el final. Ne quedé sin aliento. Dejé caer mi frente sobre la de ella. Dios, esperaba que no se arrepintiera de esto. Levanté la cabeza, temiendo lo que podría ver en sus ojos. Parecía un poco aturdida detrás de sus gafas, pero no estaba enfadada—. ¿Estás bien? —le pregunté, acariciando sus muslos de una manera que esperaba que fuera reconfortante para ella. Ella asintió—. ¿Estás segura, Grace? Joder, si lo hubiera sabido no habría... —No podía estar seguro de que eso fuera cierto. Todavía la habría querido, pero quizás lo habría hecho mejor. Como en una cama. Había sido un maldito imbécil—. Lo siento. —Sus ojos mostraron dolor. Mierda, ¿qué había hecho mal?—. Sé que esperabas algo mejor. Para mí ha sido increíble, pero lamento que no haya sido mejor para ti. Tu primera vez debería haber sido más agradable. —Y con alguien a quien amara. Mierda, también le había quitado eso. 

    —Fue bonito. Y tenías razón, fueron dos veces. —Ladeé la cabeza, no la entendí bien—. La primera vez que me hablaste de tu forma de ligar con las mujeres, dijiste que las hacías correrse dos veces. No me lo creí. 

    Sonreí, sintiéndome estúpidamente satisfecho de haber estado a la altura de mi autoproclamada habilidad. Pero mi sonrisa vaciló cuando me di cuenta de que ella pensaría que era como las demás. De alguna manera, deseaba serlo. Deseaba que pudiéramos seguir y fingir que no había pasada nada, pero ella me tenía agarrado. Incluso ahora, mi corazón estaba dando saltos mortales en mi pecho. ¿Qué carajo me pasaba? 

    —No te he hecho daño, ¿verdad? —Por supuesto que se lo había hecho.  

    —Solo en el primer empujón. Después estuvo bien. 

    Me retiré y me quité el condón, lo até y lo tiré a la basura.  

    —¿Te gustaría hablar de esto? —Era una terapeuta, así que quizás quería analizar lo que había pasado. 

    —No. —Sacudió la cabeza—. Aunque me gustaría irme a casa. 

    —Déjame llevarte.  

    Saqué mi móvil y llamé a mi chófer para que se reuniera con nosotros en la calle. Le di un momento para que se recompusiera y luego salimos a la calle. La ayudé a entrar en el coche y le dio la dirección a mi conductor. Normalmente, me gustaba el silencio, pero ahora sentía que debía decirle o preguntarle cosas. Solo que no sabía qué. El hecho de que no hablara lo hizo aún peor. Cuando llegamos a su edificio la acompañé hasta la puerta. ¿Me disculpaba? ¿Le pedía una cita? No sabía qué carajo hacer. 

    —¿Estás segura de que estás bien? 

    —Sí. —Me ofreció una sonrisa fugaz. 

    La besé en la frente, necesitando el contacto, sin atreverme a besarla en los labios. Vi como entraba en el edificio y luego subí al coche y le dije a mi conductor que me llevara a casa. Sabía que era un imbécil. De lo que no me había dado cuenta era de que incluso cuando intentaba ser bueno terminaba siendo un gilipollas. Aunque sabía que no podía ofrecerle un «felices para siempre», pensé que podíamos pasar un buen rato juntos. Ella era diferente a las mujeres que normalmente perseguía, y yo necesitaba algo diferente. Pero, mierda, ¿una virgen? Dios, si lo hubiera sabido nunca me la habría tirado así, sobre una mesa en el club de mi hermano, por el amor de Dios. 

    No había duda de que la deseaba físicamente. Desde el momento en que la había conocido algo me había atraído de ella. Pensé que me la follaría y me olvidaría de ella. Pero… Joder. Una virgen. Ella se había entregado a mí y no sabía por qué. No tenía sentido. Grace sabía más que nadie lo jodido que estaba. 

    Había sido firme en expresar lo que quería de ella, pero le había dado la oportunidad de decir que no. Quizás debería haberla dejado marchar cuando intentó escabullirse y ahí fue donde me equivoqué. Y ahora me había equivocado de nuevo, lo que, probablemente, llevaría a más errores. Sí, porque no se trataba solo de un picor sexual, sino algo más profundo. Me asusté muchísimo, porque significaba que no podía dejarla ir, aunque quisiera. 

    «Bien hecho, Hunter», pensé mientras caminaba hacia el minibar de mi apartamento. «La has cagado aún más». Saqué una botella de whisky, pero al final, la volví a poner en su sitio. No quería embotar mis sentidos. Aparte de la incomodidad del final, estar con Grace había sido muy agradable. Y no me refería solo al sexo, que había sido jodidamente espectacular. Me gustaba su coraje y su voluntad de no aceptar ninguna mierda de mí o de mis hermanos. Cuando me arrojó el champán me divertí, hasta que me di cuenta de que ella pensaba que yo la estaba jodiendo. ¿Realmente, no sabía lo hermosa que era? Después de todo, tal vez el hecho de que me la follara en el club de mi hermano le habría demostrado lo sexy y deseable que era. 

    Me desnudé tirando mi ropa en la pila de la tintorería, sin importarme si podrían quitar las marcas del champán. Entré en la ducha y me lavé el champán, deseando que Grace me lo hubiera lamido. A mi polla también le gustaba esa idea, pero lo ignoré. No me apetecía masturbarme después de haberla tenido a ella.  

    Me metí en la cama sintiéndome cansado, pero, por una vez, no estaba estresado. Sería estupendo pasar la noche sin un mal sueño, pero por la mañana temprano me desperté con la escena de todos gritándome que era un asesino mientras caía en el pozo. Solo que Grace estaba diciéndome algo más:  

    —Suéltala, Hunter. —Ya no caía, me estaba aferrando a una cuerda—. Déjala ir, Hunter —dijo otra vez. 

    La cuerda era mi salvavidas. ¿Por qué quería que la soltara?   

    





   





 

    Capítulo 14 

      

      

      

    Grace 

    Viernes - Lunes 

    ¿Cómo era posible sentirse tan bien y tan culpable al mismo tiempo?, pensé, mientras me duchaba y me preparaba para ir a la cama. La noche había sido estupenda, excepto por ese momento en el que pensé que Hunter se estaba burlando de mí y le arrojé la bebida a la cara, y cuando intenté marcharme sin decírselo. 

    Culpé al alcohol y al carisma de Hunter por mi incapacidad de negarme cuando me llevó a la pequeña habitación del club. La realidad era que no podía resistirme a él en absoluto. Ni un poco. Cuando me besó y me tocó, Dios, fue increíble. Siempre me había preguntado por qué algunas personas le daban tanta importancia al sexo. Ahora lo sabía. Ni siquiera el dolor cuando entró en mí por primera vez empañó el placer. 

    Lo realmente intrigante fue lo amable y cuidadoso que había sido Hunter cuando se dio cuenta de que era mi primera vez. Aunque una parte de mí había sospechado que tenía un lado más suave, nunca lo había visto. Bueno, tal vez, en pequeños atisbos como la decoración de nuestro espacio de reunión. Pero esa noche había sido encantador conmigo y solo vi suavidad, calidez y preocupación en sus ojos. Sin mencionar el suave beso que me dio en la frente cuando me dejó. Fue como un cuento de hadas. 

    Por supuesto, los cuentos de hadas no eran reales. Además, había roto el código de ética en mi trabajo. La culpa y la vergüenza me inundaban. Yo era mejor que eso. Hunter era un hombre grande y fuerte, pero era vulnerable emocionalmente. Dormir con él comprometía mi capacidad de ser objetiva y podía crearle un estrés adicional. No tenía ni idea de lo que estaría pensando ahora. La mayoría de sus encuentros sexuales eran de una sola noche. ¿Eso era para él lo que habíamos hecho? En cierto modo, era lo mejor, pero la idea me enfurecía. Odiaba que me considerara como a sus otras mujeres. Lo mejor era ponerle fin, esa no era la relación que debíamos tener para que se curara. 

    Me puse el pijama y me metí en la cama. Esperaba que lo entendiera y se lo tomara bien. Lo más probable era que se sintiera aliviado. Tal vez el alcohol también había sacado lo mejor de él, y ahora se preguntaba por qué me había dicho que era tan hermosa. Me preguntaba si se sentía culpable por quitarme la virginidad. Bueno, no me la quitó, se la di voluntariamente. Si tenía problemas con eso, al menos, le haría saber que yo lo había querido. Durante el fin de semana mis emociones continuaron su tira y afloja. Me sentía bien al recordar lo bien que me había encontrado y luego la culpa me atenazaba por haber arriesgado mi carrera y su curación.  

    El lunes, cuando llegó la hora de nuestra sesión, estaba preparada para hacer lo correcto. Cuando entró, estaba guapo e incluso un poco relajado. La tensión en su cuerpo y su cara estaba ahí como siempre, pero no tan pronunciada. 

    —Hola, doctora —dijo. Me estudió como si tratara de evaluar mi estado de ánimo, como yo había hecho con él. 

    —Hola.  

    Se sentó en el sofá y colocó las manos en los muslos.  

    —¿Qué tal el fin de semana? —Vi algo de humor en sus ojos, pero también algo de preocupación.  

    —Fue bueno —dije. 

    Sonrió. Fue una sonrisa amplia y real. Pero yo iba a arruinársela.  

    —El tema es, Hunter, que no puede volver a suceder. —Su sonrisa vaciló—. Y tengo que derivarte a otro terapeuta. 

    La oscura sombra descendió por su rostro.  

    —¿Así que eso es todo? ¿Te desvirgan y ya está? 

    Esperaba que se lanzara al ataque. Era su modus operandi.  

    —Te lo he dicho desde el principio, tener una relación con un cliente está mal. Podría perder mi licencia. —Había trabajado demasiado e invertido mucho para perderlo todo—. No puedo verte profesionalmente. 

    Apartó la mirada por un momento y, luego, dijo: 

    —No. 

    Suspiré. No le estaba dando una opción.  

    —Hunter, no llevamos mucho tiempo con la terapia y, para ser honesta, no creo que te esté ayudando mucho. 

    —Te equivocas. —Se inclinó hacia adelante, descansando los antebrazos en los muslos—. He venido para ponernos a trabajar. Así que, a trabajar. Empecemos hablando de la otra noche. 

    —La otra noche es por lo que tengo que referirte a otra persona. 

    —¿Por qué yo? —preguntó. 

    —¿Por qué tú qué?  

    —¿Por qué me dejaste follarte y quitarte la virginidad? Tienes veintitantos años. ¿Cómo es que todavía eras virgen? Estabas esperando a alguien especial, ¿verdad? Y me lo diste a mí. ¿Por qué? 

    —Por la misma razón por la que, probablemente, debería haber dejado de trabajar contigo incluso antes de empezar. Te encuentro atractivo. —Habíamos tenido relaciones sexuales, así que no había razón para no ser honesta.  

    —Mi embalaje está bien —se burló—, pero el interior está podrido. Kade o Ash serían mejores opciones. 

    —Cállate, Hunter. —Eso me cabreó y sus ojos se abrieron de par en par—. No sé si te gusta que la gente piense que estás roto y arruinado por dentro o si realmente lo piensas, pero está mal. Tienes razones legítimas para estar enfadado, pero también eres amable y generoso. 

    —Y, sin embargo, no soy lo suficientemente bueno para ti. —Se recostó en el sofá. 

    Por eso había sido un error. Al tratar de hacer lo correcto lo estaba haciendo sentir indigno. Se suponía que los terapeutas debían ayudar a la gente, no hacerla sentir peor consigo misma. 

    —No se trata de eso. Soy tu terapeuta. Hay éticas que he violado. —Me mantuve en pie cuando mis emociones comenzaron a sacar lo mejor de mí. Otra razón por la que necesitaba dejarlo ir—. Te he fallado. 

    —¿Qué? —Sus cejas se fruncieron en la confusión—. No me has fallado. —Se levantó y se acercó a mí—. No he usado a las mujeres o el sexo para manejar mis... sentimientos desde que te conocí a ti.  

    Le lancé una mirada aguda.  

    —Tuviste sexo la otra noche. Yo no era especial, simplemente, estaba disponible.  

    —He dormido mejor desde que te conocí —dijo. 

    —Así que tienes pesadillas. Nunca has hablado de eso conmigo. 

    Miró hacia abajo por un momento.  

    —No hablo de eso con nadie. 

    —Pero soy tu terapeuta. Soy la persona con la que deberías sentirte seguro hablando de eso.   

    Su mandíbula se apretó y me pregunté por qué le resultaba tan difícil abrirse conmigo. Lo miré, deseando que las cosas fueran diferentes.  

    —¿Qué es lo que quieres? —le pregunté. 

    —No quiero un nuevo terapeuta. —Suspiró—. Me he estado resistiendo a esta cosa de la terapia, pero estoy listo para trabajar, doctora. 

    —Eso es maravilloso, Hunter, pero no puede ser conmigo. 

    —¿Por qué no? —Empezó a agitarse.  

    —Te he dicho por qué. He comprometido nuestra relación profesional. No puedo ser objetiva. 

    Se alejó pasándose las manos por el pelo. Luego se dio la vuelta.  

    —¿Lo disfrutaste la otra noche? 

    —Sí. Lo hice —admití. 

    —¿Solo querías dejar de ser virgen y yo te valía para ese propósito? —No pude evitar que la risa se me escapara, pero, inmediatamente, me sentí mal cuando sus ojos brillaron con sorpresa y luego con ira—. ¿Te estás riendo de mí? 

    —No. Hunter, no. Me rio porque eres un hombre que ha hecho un arte del sexo de una noche. Es irónico verte preocupado por mí cuando ambos sabemos que no tienes intenciones conmigo. 

    —Te equivocas. —Sus ojos eran feroces y me hicieron jadear, no por el miedo, sino por la intensidad. Fue entonces cuando la culpa se volvió aún peor. Él veía más en nuestra relación porque me consideraba una ayuda para sus demonios. Estaba enamorándose de su terapeuta. Relacionaba mi apoyo con el amor. Y yo lo había empeorado al tener sexo con él. Tal vez, debería perder mi licencia. 

    —¿Crees que soy incapaz de tener sentimientos? —Me miró con las manos en las caderas. 

    —No. En realidad, creo que eres un hombre muy cariñoso. Pero creo que tus sentimientos están confusos. Y lo empeoré al ceder ante ti. Lo siento. 

    —No lo hagas. —Me apuntó con su dedo índice—. Nunca digas que sientes haber follado conmigo. —Levantó las palmas de las manos y se dio la vuelta. 

    —No me arrepiento. 

    Sacudió la cabeza, sin mirarme. 

    —Sí, lo haces. De lo contrario, no me despedirías. Tenía razón. 

    —No lo cambiaría. Pero, éticamente, no puedo seguir trabajando contigo. 

    —Entonces, ¿por qué tenemos que dejar de vernos? 

    —Porque tus sentimientos no son reales. 

    —Vosotros, los psiquiatras, estáis llenos de mierda, ¿sabes? —Esta vez, se rio—. Presionáis para que compartamos sentimientos y cuando lo hacemos, nos decís que no son correctos o reales. ¿Qué clase de mierda es esta? 

    —Sé que es confuso, y me complace que me hables de todo esto ahora. Es bueno para ti, Hunter. Pero, profesionalmente, me pasé de la raya. Rompí las reglas. No sería justo para ti si continuara viéndote. Necesitas encontrar otro terapeuta. He encontrado uno que creo que te irá genial. También es un exveterano. —Le entregué el papel que guardaba en mi bolsillo. 

    Tomó el papel y lo rompió.  

    —No voy a ver a nadie más. O tú o nadie, doctora.  

    





   





 

    Capítulo 15 

      

      

      

    Hunter 

    Lunes 

    Una parte de mí me dijo que me fuera. Ella no quería verme ni profesional ni personalmente, así que, ¿por qué iba a rogarle a una mujer que lamentaba lo que había pasado entre nosotros? Era un masoquista, porque traté de convencerla de que me siguiera tratando. 

    —Una vez me preguntaste qué quería. Quiero que las pesadillas cesen. Desde que te conocí no han parado, pero son mucho más cortas. Ahora que estoy consiguiendo un descanso y una mejor noche de sueño, quieres irte. ¿Eso es profesional? 

    —Cuéntame más sobre los sueños. —Suspiró. 

    La estudié. ¿Significaba eso que se estaba rindiendo? Volví al sofá y me senté.  

    —Durante mucho tiempo, eran un flashback de una explosión en Irak. —Respiré profundamente mientras el miedo y el pánico llenaban mi sangre y hacían que me picara la piel. 

    —¿Solo esa? —preguntó. 

    —En su mayoría. Sí. —No estaba listo para contarle lo de Sara. 

    —¿Por qué crees que tienes esa pesadilla? 

    —No lo sé. Fue mortal. Solo un puñado de nosotros sobrevivió. Me llevó a mi retiro forzado del ejército. 

    —Cierra los ojos, Hunter. 

    Me llevó un momento obedecer porque no quería volver allí y estaba seguro de que eso es lo que ella quería. Finalmente, los cerré. 

    —¿Qué sentimientos tienes ante ese recuerdo, física y emocionalmente? 

    —Pánico. Terror. Culpa. Miedo. —Solté un aliento estremecedor. 

    —Háblame de la culpa. —Sacudí la cabeza—. ¿Fue tu culpa? 

    —Tenía un mal presentimiento sobre el lugar. —Mi boca estaba seca mientras el recuerdo se hacía más vivo en mi cabeza. 

    —¿Por qué la culpa, Hunter? 

    —No los convencí de que se retiraran. —Malditos imbéciles. 

    —Así que, intentaste convencerlos de que no siguieran, pero no te escucharon. 

    Me apreté las palmas de las manos contra las cuencas de los ojos, queriendo que la imagen de la carnicería desapareciera.  

    —Sí. 

    —¿Quién te ignoró? 

    —Wallace. Calhoon y Henley lo respaldaron también. —Recordé que quería golpear a Wallace por estar tan ansioso de matar al enemigo y llevar a los jóvenes Calhoon y Henley a un frenesí de lucha. Esto no era un videojuego. Lo supieron cuando todos volaron en pedazos. 

    —¿Por qué te sientes culpable si Wallace fue el que te ignoró? 

    —Debería haberme esforzado más. —Podría haber causado un motín, ya que muchos hombres del pelotón estaban de acuerdo conmigo o, al menos, respetaban mi opinión. 

    —¿Estabas al cargo?  

    —No, pero yo tenía más experiencia. Debí haber noqueado a Wallace. 

    —¿Y ser arrestado? 

    —Todos estarían vivos ahora si lo hubiera hecho. —Abrí los ojos, queriendo dejar Irak. 

    Me miró fijamente, dándome un momento para reorientarme hacia el presente. 

    —Sé lo que vas a decir, doctora. 

    —Dímelo, entonces. —Esos ojos color avellana se veían tristes, pero decididos. 

    —Fue la decisión de Wallace. No debería sentirme culpable. 

    —Sin embargo, lo haces. —Asintió—. ¿Realmente, crees que si le hubieras dado un puñetazo todos habrían abandonado la misión? ¿Crees que ahora estarían vivos? 

    —Nunca lo sabremos. 

    —¿Crees que las familias te culpan? 

    —Deberían. 

    —Eres un hombre fuerte, y estoy segura de que un guerrero feroz, pero no eres Dios. —Sacudió la cabeza y apreté la mandíbula—. De hecho, es un poco egocéntrico de tu parte pensar que tienes tanto control sobre las acciones de otras personas. No eres responsable de Wallace. Tampoco eres responsable de Sara. 

    —¡Qué mierda! —Salté del sofá al notar las emociones desbocadas.  

    —¿Alguno de tus sueños la involucra? —¿Cómo coño lo sabía?—. Sé lo que pasó con Sara. Y sé que a menudo la vigilas. —Rechiné los dientes, no quería que Grace supiera lo jodido que estaba—. ¿Estás enamorado de ella? —preguntó. 

    Me di la vuelta sorprendido por su declaración.  

    —¿Qué? ¿De la esposa de mi hermano? 

    Ella asintió. Traté de averiguar si era sincera o solo estaba celosa. Tal vez, tenía razón en que no podíamos tener una relación profesional y personal si iba a usar la parte profesional en mi contra. 

    —No. 

    —Entonces, ¿por qué la sigues? ¿Por qué eliges todos esos rollos de una noche en lugar de una relación comprometida? 

    La miré fijamente, trabajando tan duro como pude contra el impulso de salir.  

    —Porque también le fallé a ella. Porque un orgasmo y un cuerpo caliente me ayudan a mantener los sueños alejados. 

    —Podrías tener un cuerpo cálido si mantuvieras una relación. ¿Por qué no la tienes? 

    —Me conoces, doctora. ¿Quién coño querría aguantarme? Tú no. 

    Había un destello verde en sus ojos color avellana que me hizo preguntarme si pensaba que estaba a la altura. 

    —¿Son las pesadillas lo único de lo que quieres deshacerte? ¿Qué hay de la ira y la amargura? ¿Qué hay de ser feliz? 

    De repente, estaba exhausto. Cogí una botella de agua del minibar y me senté en el sofá.  

    —Esto no va a desaparecer nunca, ¿verdad? Si pudiera tener un indulto mientras duermo, sería feliz. 

    —Es probable que siempre tengas algunos problemas relacionados con el trastorno de estrés postraumático, pero puedes aprender a evitar o a anticipar los desencadenantes, desarrollar mejores mecanismos de afrontamiento y lograr una mayor paz y felicidad que la que tienes ahora. —Tomé un sorbo de agua—. Háblame de Sara. 

    Quería decirle que se fuera a la mierda, pero me imaginé que eso no ayudaría.  

    —Como te he dicho, le fallé. 

    —¿Así que, la culpa otra vez? 

    —Pero justificada. Sabía que ese imbécil, Glen, no estaba bien. Ya había intentado secuestrarla una vez. Pero no tenía a nadie vigilándola. Joder, incluso cuando Chase me llamó para decirme que había desaparecido, me imaginé que ella se había dado cuenta de lo jodida que estaba nuestra familia o que, simplemente, cogió el dinero y huyó. 

    Miré a Grace en busca de señales de que le repugnaba. 

    —¿Acaso la entregaste a Glen? 

    —Como si lo hubiera hecho.   

    —¿Crees que Chase y Sara te culpan? —Miré hacia otro lado. Chase debería haberme dado una paliza, pero nunca lo hizo. Nunca gritó o dijo una palabra—. Sé que no te culpan. Y no deberían. Al igual que con Wallace, lo que pasó no fue culpa tuya. 

    —La seguridad es mi trabajo. —La miré fijamente. 

    —No para la familia. 

    —Era una interina. —Me quebré—. Después de que Glen intentara secuestrarla por primera vez, debí extremar las precauciones. 

    —Entonces, ¿hiciste algo, pero no lo suficiente? 

    —Realicé una investigación de antecedentes sobre Glen y su profesor depredador. 

    —¿Le diste a Chase la información? 

    —Por supuesto. —No era un completo idiota. 

    —Entonces, ¿por qué no es culpa de Chase? Es su esposa. —Ella hizo una pausa—. Era su hijo. 

    Cerré los ojos. Entendía lo que me decía, pero no podía dejar de lado la culpa.  

    —Era mi trabajo. 

    —Hunter. —Su voz era suave y gentil. Abrí los ojos para mirarla—. Lo primero que tendrás que hacer para manejar los sueños es aprender a perdonarte a ti mismo por los crímenes que nunca cometiste. 

    —No sé cómo. 

    —Puedo encontrar a alguien que pueda ayudarte. 

    —No. —Sacudí la cabeza—. No quiero hacer esto con otra persona. 

    Me sorprendió al ponerse de pie y sentarse a mi lado.  

    —No puedo ser yo. 

    —Eres tú o nadie, doctora. Ya te lo he dicho. —Empecé a darme cuenta de que, tal vez, la cuerda en mi sueño era Grace. Ella era mi salvavidas. Y, aun así, en el sueño me dijo que la soltara. ¿Era eso lo que se suponía que debía hacer ahora? ¿Dejarla ir? Al diablo con eso. 

    —No puedo ser tu terapeuta, Hunter —suspiró—, pero puedo ser tu amiga. Solo una amiga. —No me gustó eso—. Si sigues con ayuda profesional podemos vernos, pero solo platónicamente. 

    Odié haberle contado tanto. Se había sentido atraída por mí al inicio de esta sesión, y ahora solo quería que fuéramos amigos. Ahora sabía que yo era un fracaso. Que yo había sido el responsable de que mi cuñada perdiera a su hijo. Solo me había dicho todas las cosas correctas que un terapeuta debería decir y un paciente escuchar.  

    —Solo amigos —dije, sintiendo las palabras como papel de lija en mi boca. 

    —Sí. 

    —Bien. —No estaba seguro de por qué estaba de acuerdo. Era un blandengue que estaba dispuesto a tomar cualquier migaja que ella estuviera dispuesta a darme. Todavía tenía mi mano si necesitaba atender los impulsos de mi polla. Una cosa era segura, estar cerca de ella tenía un efecto calmante. En el fondo, quería paz y felicidad, y ella era la única persona que podía ayudarme a conseguir ambas cosas. 

    —Bien. 

    —¿Qué significa eso? —le pregunté. Tenía amigos, más o menos, pero eran hombres. ¿Grace jugaba al baloncesto? ¿Iba a beber los fines de semana? 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó. 

    —¿Qué hacemos como amigos?  

    —Hacemos cosas platónicas. ¿Qué te gusta hacer? —Me encogí de hombros, conteniendo un «joder»—. ¿Películas? ¿Paseos? —preguntó. 

    —Hago ejercicio. 

    —Yo también. —Sonrió—. Yo corro. ¿Y tú? 

    —A veces corro —dije, empezando a pensar que sería bueno tener una amiga, aunque no podía imaginarme salir con Grace y no poder follarla. 

    —Te diré algo. Déjame planear nuestra primera salida. 

    —De acuerdo. 

    —Pero recuerda, tienes que seguir con la terapia. Me encargaré de eso. —Me sentí mal del estómago, pero asentí con la cabeza—. En realidad —dijo mirando su reloj—, empezaremos ahora. 

    —¿Ahora? —Revisé mi reloj. Parecía como si hubiéramos estado allí una eternidad, pero solo habían sido treinta y cinco minutos. 

    —Si nos apuramos, podemos lograrlo. —Se puso de pie y agarró su bolso. 

    Nunca me había gustado la espontaneidad, menos aún después de estar en Irak, pero acepté sus condiciones y me levanté. 

    —¿A dónde vamos? 

    —Necesitaremos un coche —dijo mientras salía por la puerta. 

    —Haré que mi chófer se reúna con nosotros. 

    Cuando llegamos al ascensor, Yvonne se acercó a nosotros.  

    —Señor Raven, tengo un mensaje para usted.  

    Fruncí el ceño porque le dije que no me interrumpiera cuando estuviera con Grace. Cogí el mensaje.  

    —Gracias. Voy a estar fuera durante el resto del día. 

    La puerta del ascensor se abrió y Grace entró. Yvonne miró a Grace y luego a mí. Sabía lo que estaba pensando, pero como mi vida personal o mi salud mental no eran asunto suyo, no dije nada al entrar en el ascensor. Mi chófer nos encontró en la calle y recorrimos la ciudad hasta que llegamos frente al edificio de la Administración de Veteranos. Se me revolvió el estómago. 

    —¿Qué estamos haciendo aquí? —pregunté cuando salimos del coche. 

    —Hay un grupo que empieza en unos diez minutos. Deberías unirte. —Yo negué rotundamente con la cabeza—. Creo que el grupo te será útil.  

    —No puedo unirme a un grupo. —Ya había sido bastante difícil contárselo a ella. Era imposible contárselo a un grupo de personas.  

    —¿Por qué no? —preguntó. 

    Sabía que esto iba a sonar presuntuoso, pero dije:  

    —Porque soy Hunter Raven. 

    —Y yo soy Grace Reynolds. ¿Y qué? —Entornó los ojos. 

    Me encantaba su habilidad para desafiarme. 

    —No puedo ser visto en un lugar como este. Podría dañar la reputación de Industrias Raven. —Podía imaginar lo que mi padre pensaría si supiera que yo, un Raven, estaba teniendo pesadillas como un blandengue. 

    Grace puso las manos en sus caderas.  

    —¿Cómo podría perjudicar a la compañía el conseguir ayuda? 

    —Porque dirán que soy... —Busqué una palabra que no la hiciera enojar. 

    —¿Inestable? —Se adelantó ella.  

    —Algo así. Mi familia quiere que consiguiera ayuda, pero solo discretamente. Un grupo no era discreto.  

    —¿Así que crees que tus hermanos y hermanas militares que sufrieron lo mismo que tú están locos? ¿Estás loco, Hunter? 

    —Es la imagen de la que estamos hablando, Grace. 

    —¿Crees que Sara y Chase están locos? Ellos fueron a terapia. 

    Sabía lo de Sara, pero no lo de Chase. Sabía que Grace trataba de ayudar, pero la idea de que incluso Chase hubiera necesitado asesoramiento por la pérdida de su hijo me hizo sentir peor que nunca.  

    —No debería haber dicho eso —dijo—. Lo que quiero decirte, Hunter, es que no es una debilidad el necesitar ayuda. La sociedad simpatiza con los veteranos que necesitan ayuda después de experimentar un trauma en la guerra. 

    —La gente que no ha servido nos agradece nuestro servicio, pero no tienen idea de lo que implica —me burlé—. Todo lo que saben es que no estamos bien de la cabeza cuando volvemos. Industrias Raven no puede tener a alguien que dirija la seguridad y que sea visto como inestable. 

    —Tienes razón, la mayoría de la gente no entiende completamente por lo que pasaste. ¿Sabes quién lo hará? Los hombres y mujeres de este grupo. Tienen pesadillas y tienen que dormir con las luces encendidas. Les da vergüenza tener un ataque de pánico al oír el sonido de un helicóptero o el petardeo de un coche. Saben lo que es vivir como si el hombre del saco estuviera un paso detrás de ti, aunque ahora estés en casa a salvo. 

    —Entiendo lo que dices, pero no puedo arriesgarme a que la gente hable de... 

    —¿Qué hay de ayudarlos? —La miré fijamente, sin estar seguro de lo que quería decir—. Tú eres Hunter Raven. La gente te admira y te respeta. Si recibes ayuda, otros también lo harán porque verán que no hay ningún estigma en ello. —Joder. Ella presionó su mano contra mi pecho—. Solo una vez. No tienes que decir nada. Solo escuchar. Además, ¿desde cuándo te importa lo que piensen los demás? 

    Mis labios se movieron un poco porque ella tenía razón. Me importaba un carajo lo que la gente pensara de mí, incluyendo a mi familia.  

    —¿Vendrás conmigo? —le pregunté. 

    —Te presentaré al líder del grupo, pero es solo para veteranos. 

    —Pensé que íbamos a hacer esto juntos. —Fruncí el ceño. 

    —De momento, haz esto. Después haremos otra cosa.  

    Miré sus bonitos ojos color avellana y sus dulces labios y me pregunté cuándo me había convertido en un esclavo de mi necesidad por ella. Porque lo era. Asentí con la cabeza y me llevó a una habitación donde había una doctora y un grupo de hombres sentados en círculo. Algunos parecían lo suficientemente mayores para haber servido en Vietnam, y un par de ellos en la primera guerra de Irak. Otros estaban más cerca de mi edad, excepto uno que parecía un niño. 

    —Este es el único grupo donde solo hay hombres —dijo mientras saludaba a uno de los hombres. 

    —Sexista, ¿no es así? —le pregunté. 

    —Como te gusta mucho hablar con insinuaciones sexuales, pensé que sería mejor. —Sonrió. 

    —Puedo controlar eso. —Hice un gesto de dolor. 

    —¿Puedes ahora? —Arqueó una ceja. 

    Estaba atrapado. Me presentó al líder, que se llamaba Jim, y luego se marchó. Me sentí como un maldito pez fuera del agua, pero me senté. Creo que unos cuantos hombres me reconocieron, pero no dijeron nada excepto un saludo de bienvenida. Como no había forma de que compartiera mis secretos más íntimos, me senté y escuché. El primer tipo habló de que tenía sueños no muy diferentes a los míos. Los otros hombres asintieron con la cabeza. Así que, no estaba solo en esto. 

    Un chico comenzó a hablar, contándonos cómo le molestaban ahora los civiles y los militares. 

    —Creen que, porque no me falta un miembro o algo así, fingí mi lesión para salir y volver a casa. —El joven, Jacob, intentaba mantener la calma, pero pude ver que estaba furioso y que trataba de contener su dolor—. Veintitrés años y mi carrera militar ha terminado, y tengo el resto de mi vida para que me llamen cobarde. 

    —Eso es jodido —dijo otro hombre. 

    —Ojalá pudiera abrir mi cabeza y mostrarles mi cerebro revuelto y toda la oscuridad que hay para que pudieran entenderlo —dijo. 

    —Me dieron de alta por una lesión cerebral traumática —dije. En el momento en que salió de mi boca, no podía creer que lo hubiera dicho. 

    —¿En serio? —Me miró el chico. 

    —Yo tampoco quería salir —dije. 

    —¿La gente te molestaba? —preguntó. 

    Otro hombre se rio.  

    —Nadie va a molestar a un Raven. 

    Me estremecí, pero había llegado hasta aquí y seguiría adelante.  

    —Tienes razón. La gente no me molesta ni me dice que fingí mi lesión, pero mi familia tiene claro que estoy bastante jodido de aquí. —Me señalé la cabeza—. Al menos, más que cuando me fui. 

    —¿Cómo lo manejas? —preguntó el chico. 

    —¿Estar jodido? Aparentemente, no tan bien, ya que mi familia planeó una intervención. —No podía entender por qué estaba diciendo todo esto, y, sin embargo, tampoco podía detenerme. 

    —Puedes permitirte una terapia privada —dijo otro hombre. 

    —Puedo y lo hice, pero ella me envió aquí. —Asentí con la cabeza—. Con dinero o sin él, solo otros veteranos saben lo que es luchar, tener miedo a morir, sufrir tanto que desearías estar muerto y volver a casa a un mundo en el que ya no encajas. 

    El resto del grupo asintió con la cabeza. 

    —Así es como es —dijo uno de los otros hombres—. Es como si fueras una pieza de rompecabezas cuya forma cambió y cuando llegas a casa, no encajas ni con tu familia, ni con la sociedad. ¿Mejora alguna vez, Dan? 

    Un hombre mayor que, probablemente, sirvió en Vietnam contestó. 

    —Claro. Mi familia se acomodó a mis nuevas necesidades. Aceptaron que tenían que avisarme cuando entraran en una habitación detrás de mí y que me tenían que dejar que me sentara frente a la puerta en los restaurantes. No puedo ir a las celebraciones con fuegos artificiales. —Se encogió de hombros—. Ya sabéis. 

    Todo el mundo asintió con la cabeza, incluido yo mismo. Cuando terminamos quise hacer una salida rápida, pero algunos hombres me detuvieron dándome la bienvenida al grupo. El joven me agradeció que compartiera una experiencia tan similar a la suya.  

    —¿A qué te dedicas? —le pregunté. 

    —Juego a videojuegos. —Sonrió con aire tímido—. No puedo encontrar trabajo. 

    —¿Eres bueno en eso? 

    —Sí, lo soy. 

    —¿Así que eres observador y reaccionas rápido? 

    —Sí. —Se encogió de hombros.   

    —Podría tener un trabajo para ti —dije, pensando en todas las cintas de vigilancia que tenía que revisar para encontrar al ladrón en el club y el restaurante. 

    —¿En serio? —Los ojos del chico se iluminaron. 

    —Sí. Tienes que ser puntual y estar atento, y el trabajo puede ser aburrido. 

    —Está bien, estoy acostumbrado a aburrirme. 

    Me reí y saqué mi tarjeta del bolsillo.  

    —Ven a verme mañana. Entonces lo repasaremos todo. 

    Me miró como si fuera un maldito Dios, lo cual odié, pero me hizo sentir bien el ofrecerle un trabajo y hacerlo feliz.  

    —¿Cómo ha ido? —me preguntó Grace cuando llegué a la calle.  

    —No estoy listo para darte la satisfacción de decir que tenías razón —dije con un guiño. 

    Ella sonrió y, como un bálsamo, alivió mi alma maltratada.  

    —Creo en ti, Hunter. 

    Su creencia estaba fuera de lugar, pero me lo guardé para mí. Ella se daría cuenta muy pronto.   

    





   





 

    Capítulo 16 

      

      

      

    Grace  

    Lunes - Martes 

    No sabía cómo sentirme. Quería alejarme de Hunter... bueno, no quería, pero sabía que lo necesitaba. Lo había llevado a un grupo de veteranos y pareció ir bien. Como ya no era su terapeuta, no le hice ninguna pregunta al respecto. No necesitaba hacerlo porque había una calma en él que no había visto antes. 

    La otra dificultad era que había aceptado verlo socialmente como amigos. Si bien esto no era malo en sí, ya que había sido su terapeuta y me había acostado con él mientras, en mi mente, una ruptura limpia era lo más seguro para proteger mi carrera. El problema era que no quería una ruptura limpia. Ver los pequeños, pero notables, cambios me hizo sentir muy orgullosa de él. Y, sí, era atractivo, convincente y adictivo. No podía permitir dejarme llevar por esa parte. 

    Al día siguiente, me dirigí a su oficina después del almuerzo para informarle de los planes que había hecho para nosotros como parte de nuestra relación platónica. Su secretaria, Yvonne, me dijo que estaba con alguien mientras me escudriñaba. Tenía esa mirada de mujer que sentía que otra estaba robándole a su hombre. Me pregunté si Hunter había estado con ella. Qué tontería de pregunta, por supuesto que sí. Hunter era un perro de caza o, al menos, lo había sido. El día anterior me había dicho que no había estado con otra mujer desde que me conoció. Me preguntaba si eso duraría. Eso esperaba. Hunter merecía una relación amorosa real con una mujer, no una aventura de una noche para evitar que los horrores de la guerra entraran en sus sueños. 

    —Esperaré, si te parece bien —le dije a Yvonne. 

    —Claro. —Asintió con la cabeza hacia una zona de descanso—. ¿Os divertisteis Hunter y tú ayer? 

    —Solo me acompañó a la salida —dije. No me correspondía decirle lo que Hunter había estado haciendo. Si quería que ella lo supiera, se lo diría. 

    La puerta se abrió y un joven, que no podía tener más de veinte años, salió con Hunter detrás de él. Cuando Hunter me vio sonrió, y mi corazón dio volteretas en mi pecho. Realmente, necesitaba controlar mis emociones. 

    —Hola —dijo—. Dame un minuto, ¿quieres? 

    —Sí, por supuesto. —Asentí. 

    —Yvonne, este es Jacob. Va a trabajar conmigo en un proyecto. Necesito que le consigas un lugar en una de las oficinas vacías de aquí arriba y que le pongas a punto con los ordenadores. Aquí hay una lista de lo que necesitamos. Lo quiero para mañana por la mañana. 

    Yvonne la cogió. 

    —Lo tendré preparado, aunque tenga que quedarme hasta tarde para hacerlo. 

    Oh, vaya, pensé en su obvio intento de atraer a Hunter a un retozo después de la hora de irse. Qué cliché; el jefe y la secretaria. 

    —Que Recursos Humanos le envíe por correo electrónico los papeles también, por favor. 

    —Lo haré ahora —dijo. Al menos era eficiente. 

    —Jacob, rellena el papeleo y tráelo mañana. Sin papeleo, no hay trabajo —explicó Hunter. 

    —Lo haré tan pronto como llegue a casa. Muchas gracias, señor Raven. 

    —Encantado de hacerlo —dijo Hunter estrechando su mano—. Te veré más tarde. —Luego se volvió hacia mí—. Te veré ahora, señorita Reynolds. 

    Lo seguí a su oficina y vi cómo se dirigía a su mesa. Sus hombros estaban relajados y su expresión no tenía el ceño fruncido. 

    —¿Quieres agua, café o un refresco? —me preguntó. 

    —No. ¿Quién era ese joven? 

    Hunter se sentó en su silla e hizo un gesto para que me sentara en la que estaba frente a su mesa.  

    —Jacob. Lo conocí ayer en el grupo de veteranos. 

    —¿Y le has dado un trabajo? 

    —Eso he hecho. 

    Sonreí cuando recordé que Sara me había dicho que era más probable que Hunter se involucrara si así podía ayudar a otra persona. 

    —¿Vas a ir al grupo otra vez? —le pregunté, con la esperanza de que lo hiciera. 

    —Lo intentaré de nuevo. 

    Aliviada, le entregué un pedazo de papel.  

    —Encuéntrame aquí después del trabajo. 

    —¿Qué es? —Miró el papel donde había escrito una dirección y un tipo de ropa. 

    —Confía en mí. —Vi un poco de tensión y me pregunté de qué se trataba—. ¿Estás bien? 

    —No me gusta caminar hacia lo desconocido —dijo. 

    —Te proporcionará paz y calma. 

    Sus ojos se volvieron malvados.  

    —¿Un hotel donde follaremos toda la noche? 

    Puse los ojos en blanco mientras todas mis zonas femeninas cobraban vida.  

    —No. 

    —La guerra fue un infierno, doctora, pero no poder tocarte es una de las cosas más difíciles a las que me he enfrentado. —Puso ceño. 

    —Autocontrol. —Sonreí—. ¿Te veo a las seis? 

    Asintió con la cabeza mientras se levantaba de su silla para acompañarme a la salida.  

    —Allí estaré.  

    A las seis de la tarde, llegué al edificio y esperé a Hunter. Él salió del coche oscuro con un chándal negro y una camiseta blanca ajustada al pecho. Se me hizo la boca agua al pensar en lamerle los pectorales. Él me sonrió como si supiera cuáles eran mis sucios pensamientos.  

    —¿Yoga? —me preguntó mirando el cartel del estudio de yoga que había en el edificio. Asentí con la cabeza—. En el campamento de entrenamiento nos volvimos fuertes, pero no flexibles. 

    —No te preocupes. El yoga es un ejercicio de hacer lo que puedas —le expliqué. 

    —Pensé que iríamos a correr. ¿No dijiste que corrías? 

    —Podemos hacerlo en otro momento. —Lo llevé al edificio. Ya no era su terapeuta, pero eso no significaba que no lo dirigiera a actividades que le ayudaran a sanar, como el grupo de anoche y el yoga de hoy. Lo detuve justo antes de que entráramos en la sala donde se impartía la clase de yoga—. Me gusta que ahora seas agradable.  

    —Sigo esperando tener sexo. —Sonrió.  

    —Menos mal que el yoga fortalecerá tus manos. —Rio. Fue una visión gloriosa—. Te agradezco que hayas confiado en mí. 

    Sus ojos se entrecerraron un poco. Probablemente, acababa de darse cuenta de que me estaba siguiendo sin ofrecer resistencia. Como no quería darle tiempo a pensar, entré en la clase. Era una pequeña sala para principiantes diseñada específicamente para veteranos. Me quité la sudadera. Debajo, llevaba una camiseta de ejercicio de lycra y pantalones de yoga. La mirada de Hunter se posó sobre mí, y sería una mentirosa si dijera que no me gustaba el brillo sensual de sus ojos. 

    Agarré dos esterillas y las coloqué en el suelo. Luego me senté y esperé a que llegaran el instructor y los demás participantes. 

    —¿Por qué estamos aquí? —me preguntó.  

    —El yoga es excelente para ayudar a los veteranos —contesté. 

    —Si tocarme los dedos de los pies pudiera arreglarme, lo habría hecho hace mucho tiempo. —Me impresionó al estirar las piernas y tocarse los dedos de los pies. 

    —No es solo el estiramiento. Es la respiración. Los veteranos como tú vivís en un constante estado de lucha y huida que causa estragos en vuestro cuerpo y en el sistema nervioso. La respiración es una forma de calmarlo. 

    —Respiro todos los días —bromeó. 

    —No como se respira en una clase de yoga. También puede ayudarte a reconectarte con tu cuerpo. —Arqueó una ceja—. A menudo, para evitar los sentimientos, la gente se disocia de su cuerpo. No como una experiencia fuera del cuerpo, sino bloqueando la sensación de estar conectado a él. Esto te ayudará a reconectarte. Se trata de la integridad mente-cuerpo. —Me acerqué y puse mi mano en su brazo—. Podría conducir a flashbacks... 

    —Joder... —Se puso tenso. 

    —Pero todos aquí están en el mismo barco, Hunter. Todos son veteranos de guerra. —Para entonces, varios hombres y mujeres, algunos con heridas visibles de la guerra y otros sin ellas, estaban en la clase. Algunos eran esposos o amigos de los veteranos, como yo lo era de Hunter. Vi cómo la tensión aumentaba en él y me pregunté si debería haberme ahorrado esa última información. 

    Se recostó y se puso las manos sobre la cara. Me incliné sobre él y me colocó la mano en el culo. 

    —Puedes hacerlo, Hunter. 

    —¿Te moverás delante de mí, para que pueda ver cómo lo haces? 

    Cuando su mano me apretó el trasero supe que tenía motivos ocultos, pero si le gustaba mirarme y le ayudaba a calmarse, ¿qué daño hacía? 

    —Claro. —Moví mi esterilla para estar delante de él—. ¿Así está bien?  

    —Muy bonito. —Su mirada se dirigió a mi trasero. 

    Puse los ojos en blanco y me giré hacia adelante cuando el instructor comenzó la clase. 

    Terminamos la clase y lo convencí de que volviera conmigo el martes siguiente. Había estado en dos grupos más de veteranos y accedió a regresar a yoga conmigo. Él dijo que lo haría porque le gustaba ver cómo me movía. No lo dudaba, pero se había tomado la clase en serio, así que, si tenía que dejar que me mirara para venir a clase, no tenía ningún problema. Por supuesto, era mi propio ego el que hablaba. Nunca me había sentido fea, pero tampoco me había sentido sexy hasta que conocí a Hunter. 

    No rendirse a tener sexo con él fue muy difícil. Igual que no preguntarle sobre si seguía buscando mujeres por la noche, si tenía pesadillas, o sobre cómo iba en el grupo de veteranos. Me moría por saber todo eso, pero luché por no preguntar. No era su terapeuta. Tenía que haber límites y su salud mental estaba ahora en manos de otra persona. 

    La buena noticia era que, excepto por las insinuaciones y los comentarios sexys, Hunter cumplía con mi regla de no tocar. Era un hombre con control y eso era algo bueno, porque si me besaba o me tocaba estaba segura de que cedería, como lo había hecho la primera vez. Esa era un área en la que él tenía más control que yo. 

    Una parte de mí se preguntaba si sus bromas sexys eran solo un juego para él. Como si me estuviera tomando el pelo. No es que no me encontrara atractiva, pero estaba segura de que no lo era hasta el punto de que me encontraba sexy. Sabía que eran mis propias inseguridades las que hablaban. Los terapeutas conocían la psicología y el comportamiento humano, pero eso no significaba que no tuviéramos nuestra propia mierda. 

    Me concentré en que Hunter hiciera lo que debía hacer, y aunque no sabía lo que pasaba por su cabeza o por su cama por la noche, podía ver que estaba menos tenso y que era menos propenso a golpear verbalmente que cuando lo conocí. Eso era un progreso.  

    





   





 

    Capítulo 17 

      

      

      

    Hunter 

    Martes 

    Para ser honesto, pensé que toda esa mierda del yoga era una chorrada. En serio, ¿cómo podía la respiración arreglar algo? Respiraba cada minuto de cada día. Cuando ella dijo que podría desencadenar un flashback, no dejé que eso me asustara, así que me quedé. Al final, me sentí más relajado de lo que jamás pensé que podría estar, y casi me quedé dormido cuando nos quedamos tumbados en una postura que el instructor llamó pose de cadáver. 

    Los movimientos no estaban tan mal. Grace tenía razón en que la clase variaba en cuanto a la habilidad, y la atención se centraba en hacer lo que cada uno podía y no en intentar hacer cosas más allá de la habilidad de cada cual. La parte más difícil fue evitar una erección mientras veía a Grace moverse. Se doblaba y estiraba con mucha gracia. Era como un cisne escondido detrás de un embalaje de bibliotecaria. No ayudaba que su ropa no dejara nada a la imaginación. Me arrepentí de nuevo al haberme acostado con ella en una mesa la única vez que la tuve. Ahora me encantaría tenerla completamente desnuda en una cama para tocar y probar cada deliciosa curva que se doblaba y se movía delante de mí. Era muy flexible. La de posiciones que podríamos probar... Mi cerebro casi explotó al pensar en ello. 

    Después de nuestra primera clase, me masturbé en cuanto llegué a casa, mi polla estaba jodidamente dura. Y esa noche dormí mejor de lo que había dormido en mucho tiempo. Tuve sueños, pero cuando Sara y Chase me gritaban, y Grace me decía que me soltara, me desperté y empecé esa respiración que el instructor nos había enseñado. En pocos minutos, mi ritmo cardíaco volvió a la normalidad. Fue increíble. 

    —¿Listo? —me preguntó Grace mirándome por encima de su hombro en clase. 

    —¿Conoces el otro efecto que tiene el yoga? —le pregunté. 

    —¿Qué otro efecto? 

    Señalé con disimulo mi entrepierna y ella puso los ojos en blanco antes de volver a mirar al frente. Pero vi el pequeño movimiento ascendente de sus labios. Sonreí. Tras la clase, Grace estaba sonrosada y suave, y yo quería besarla. El impulso estaba ahí. Estaba decidido a que en algún momento me dejara tocarla de nuevo, así que hice todo lo posible por cumplir sus reglas. Estaba seguro de que me deseaba y que todo lo que tenía que hacer era esperar mi momento. Pero, joder, se estaba haciendo difícil esperar. 

    Mi chófer estaba esperando al salir de la clase, y me ofrecí a llevarla a casa. Durante el viaje me preguntó sobre la meditación. 

    —Mi cerebro no se calla —le dije—. Me lleva a lugares a los que no quiero ir. —Era extraño lo abierto que era con ella sobre los demonios que habitaban en mi cerebro. A veces, me preguntaba si se daría cuenta de lo jodido que estaba, pero si lo hacía nunca me lo decía. Probablemente, su entrenamiento le permitía ocultar sus verdaderos sentimientos.  

    —El cerebro acelerado es común para la mayoría de las personas que empiezan. Puedo ayudarte a aprender a calmar tu mente y mostrarte qué hacer si los pensamientos desagradables se acercan. 

    Estábamos llegando a su casa y decidí que no estaba listo para dejarla ir.  

    —Está bien. —Salí del coche y cuando pensó que nos despediríamos, hice un movimiento para seguirla dentro—. Dijiste que me enseñarías a meditar. 

    Parecía sorprendida, pero luego sonrió.  

    —De acuerdo. Entra. 

    Su apartamento era como ella, un poco primitivo. Me dijo que me sentara en el sofá con las manos en los muslos y que cerrara los ojos. Hice lo que me pidió, notando su olor mientras se sentaba a mi lado. Incluso después del yoga desprendía un dulce aroma, como a melocotón y crema. 

    —Concéntrate en tu respiración. Piensa en entrar y salir, entrar y salir. 

    Lo hice, pero el calor de su cuerpo y el olor embriagador lo hicieron difícil. Abrí un ojo para verla. Estaba sentada a mi lado, con los ojos cerrados. Era tan bonita y dulce, y no pude evitarlo. Me incliné y presioné mis labios contra su cuello. 

    Ella se apartó y me reprendió.  

    —Solo somos amigos, recuérdalo. 

    Vi el deseo en sus ojos, y aunque quería respetar sus deseos, la necesitaba tanto que tuve que forzar mi suerte.  

    —Estoy trabajando en la conexión mente-cuerpo. Tu cuerpo siempre está en mi mente. 

    Vi el tirón de sus labios mientras intentaba no sonreír.  

    —Estamos de acuerdo. 

    —Te deseo, doctora. Tanto que duele. —Arriesgándome, puse su mano en mi polla dura—. Estoy así durante la clase de yoga.  

    —Eso debe de ser incómodo. 

    Me alegré de que no quitara la mano.  

    —Lo es, y solo tú puedes ayudarme. —Pude ver el tira y afloja en sus ojos—. Ya no eres mi terapeuta, Grace. 

    La presioné un poco más. Si mantuviera su resolución lo respetaría, pero esperaba que se rindiera. Entonces, me pregunté si tal vez tenía miedo de mí, no de que la lastimara, sino de volver a tener sexo conmigo. No había actuado con delicadeza la primera vez. 

    —Esta vez te lo haré bien. Te lo prometo. 

    —Estuvo bien la primera vez. —Su voz era apenas un susurro y pude ver que estaba a punto de ceder. 

    —Lo haré mejor, Grace. Lo haré mucho mejor esta vez. —Quise besarla y empujarla hasta el final, pero me contuve. Ella tenía que hacer el siguiente movimiento. Quería que me necesitase.  

    Su mano me frotó la polla, y cerré los ojos mientras el placer me atravesaba. Sentí su movimiento y tuve miedo de que se levantara para irse. Pero cuando abrí los ojos, se sentaba a horcajadas sobre mis muslos. Oh, gracias a Dios. Apoyé mis manos en sus caderas. 

    Antes de que pudiera decir nada me estaba besando. Sí, sí, sí, corría como un cántico en mi cabeza. Me rodeó los hombros con los brazos y su lengua caliente bailó con la mía. Había besado a muchas mujeres, pero nunca noté el tacto de sus lenguas o su sabor. Con Grace lo notaba todo. Su lengua era suave y tenía un sabor dulce. 

    —Quiero verte, pequeña. —Le quité las gafas y las dejé a un lado, luego le quité la sudadera y su diminuta camiseta de tirantes. Sus pechos rebotaron frente a mí y quedé hipnotizado por su belleza. Redondos, firmes, exuberantes, con pezones rosados. Me incliné hacia adelante aspirando uno en mi boca. 

    —Te siento entre mis muslos —jadeó. 

    —Me encantan tus tetas. Son perfectas. —Amasé una mientras chupaba, mordía y lamía la otra.  Se retorció sobre mi polla y deslizó sus manos bajo mi camiseta.  

    —Yo también quiero verte. 

    Cuando me quité la camiseta sus manos se deslizaron sobre mi pecho, su mirada las siguió como si me estuviera absorbiendo. 

    —¿Te gusta lo que ves? —Nunca me importó mucho si a una mujer le gustaba mi cuerpo. En su mayor parte, parecían complacidas con el placer que les podía dar, y eso era suficiente para mí. 

    —Me gusta. Quiero ver más. —Se apartó de mí, tirando de la cintura de mis pantalones. 

    —Quítate el tuyo también. Desnúdate para mí —dije, mientras me bajaba los pantalones y los calzoncillos. Rápidamente, saqué un condón de mi cartera y lo puse en el brazo del sofá junto a sus gafas. 

    Su mirada estaba pegada a mi erección mientras se bajaba los pantalones de yoga. 

    —¿Te gusta, pequeña? —le pregunté. 

    —Sí. 

    Me envolví la polla con la mano y la apreté.  

    —A ella también le gustas tú. 

    En vez de saltar sobre mí, se arrodilló entre mis muslos y me pasó un dedo desde la base hasta la punta de la polla. 

    —Joder —gruñí—. ¿Qué estás haciendo? 

    —Quiero tener una mejor vista. —Me la rodeó con su pequeña mano y la acarició—. ¿Esto te gusta? 

    Necesitaba atravesarla, y me mordí el labio para no meterle la polla. Había prometido hacerlo bien.  

    —Me encanta. —Me agaché y usé mi dedo bajo su barbilla para que me mirara—. Pero lo que más le gusta es tu dulce coño. 

    El deseo se reflejó en sus ojos. A mi dulce bibliotecaria le gustaba cuando hablaba sucio. Bien, porque yo tenía pensamientos sucios a montones. La guie de vuelta para que se sentara a horcajadas sobre mis muslos. 

    —No sé qué hacer —dijo. Por primera vez, vi la incertidumbre en sus ojos. 

    —Sí, sí lo sabes. Tu cuerpo lo sabe. —Tomé el condón y me lo puse—. Asegurémonos de que estás mojada, ¿vale? 

    Me incliné hacia adelante chupando sus tetas de nuevo mientras mis dedos se deslizaban por su nido de rizos. Estaba resbaladiza por la humedad. Todo para mí. Quería lamerla con mi lengua, pero eso tendría que esperar hasta la próxima vez. Dios, esperaba que hubiera una próxima vez. Le metí uno y luego dos dedos. Su coño los apretó y su cuerpo se estremeció.  

    —¿Ves? Ya sabes qué hacer. 

    —Te quiero —jadeó. 

    —Estoy aquí, pequeña. —Retiré mis dedos y luego la coloqué sobre mi polla—. Ve a tu ritmo. 

    Apoyó sus manos en mis hombros y su mirada atrapó la mía mientras bajaba y la punta de mi polla tocaba su entrada. Luché contra el impulso de empujar hacia arriba. Ella arqueó la espalda ligeramente y acogió mi glande dentro de ella. 

    —Toma más —gruñí. 

    Lentamente, engulló cada centímetro hasta que nuestras pelvis se tocaron.  

    —¿Estás bien? —le pregunté—. ¿Te duele? 

    —No. Me gusta. —Sacudió la cabeza. 

    —Se siente jodidamente bien. —Necesitaba empezar a moverme. Con un ligero empujón de mis manos sobre sus caderas, ella se balanceó y la electricidad se disparó a través de mí—. Me vas a hacer correrme muy fuerte —le dije con un gruñido. 

    Empezó a moverse y pronto encontró un ritmo natural. Como en el yoga, se movía con gracia y belleza. Yo quería observarla, pero me precipitaba como un coche fuera de control hacia el orgasmo. 

    —Bésame, Grace. —Esperaba que la distracción me ayudara a contenerme. 

    Se inclinó hacia adelante y fusionó su boca con la mía. Grace tenía razón en que había usado el sexo en el pasado para adormecer la mente y el cuerpo con la esperanza de una noche sin sueños. Pero, ahora, con ella montada en mí y con sus labios bailando con los míos, me sentí cualquier cosa menos entumecido. Era como si cada neurona de mi cuerpo se disparara, pero no de la manera agitada y aterradora que, normalmente, sentía. No, esto era algo totalmente diferente. Me sentí vivo y completo. Sabía que el orgasmo sería espectacular, y, sin embargo, no quería correrme. Quería contenerme el mayor tiempo posible.   
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    Grace  

    Martes 

    Tenía razón. Mi cuerpo sabía exactamente qué hacer. En el momento en que se sumergió en mí, la necesidad de moverme, de sentir este largo y grueso deslizamiento a lo largo de mis lisas paredes tomó el control. Me levanté y caí, amando la fricción. Lo besé cuando me lo pidió, y fue como si completara un circuito entre nuestros cuerpos. Nunca me había sentido tan viva. Como si todas las células de mi cuerpo estuvieran vibrando. ¿El sexo era así para todo el mundo o era algo especial? Quería preguntar, pero tenía miedo de la respuesta. Hunter había estado con tantas mujeres experimentadas que no podía soportar una comparación.  

    Afortunadamente, entendía la anatomía y las respuestas sexuales de los hombres lo suficientemente bien como para saber que, a menudo, no hacía falta hacer mucho para que se pusieran duros o se interesaran por el sexo. Hunter tenía sexo conmigo porque era un esclavo de su pene, y no requería de muchos preámbulos para que respondiera. En algún lugar de mi mente, una voz me advirtió que no debería hacer esto. Pero, entonces, él rompió el beso, y al levantar uno de mis pechos se metió el pezón profundamente en la boca. Grité por el choque de sensaciones. Mi cuerpo palpitaba y me dolía. En respuesta, me apreté y comencé a moverme sobre él más rápido. 

    —Estás muy tensa —gimió contra mi pecho—. Me encanta lo jodidamente apretada que estás. 

    —Te siento, Hunter. En todas partes... dentro de mí... —Jadeaba mientras subía más y más alto, mi cuerpo se inundaba de necesidad eléctrica. La tensión se enroscó a mi cuerpo y lo monté rápido, persiguiendo esa liberación que prometía ser tan deliciosa. 

    —Joder, joder, joder —gruñó mientras sus dedos se agarraban a mis caderas—. Voy a correrme... oh, joder, voy a correrme. 

    Sus palabras fueron como un fósforo que encendió mi mecha y me envió a la felicidad. Grité mientras todo mi cuerpo se tensaba con fuerza, y el placer se disparó a través de mí. 

    —Oh, Dios, Hunter. —Me aferré a él para evitar que se separara de la salvaje y loca ráfaga de sensaciones. 

    —¡Sí! —gritó—. Vamos, nena... oh, joder, tan bueno... 

    Lo monté rápido y duro mientras mi cuerpo recibía el orgasmo. Se alzó echando la cabeza hacia atrás mientras su propia liberación lo consumía. Fue magnífico ver al siempre controlado Hunter rindiéndose al placer. Se rindió ante mí. Incluso cuando mi fuerza física se quebró y me desplomé sobre él, mi cuerpo latía a su alrededor, apretando y masajeando. Él gimió contra mi cuello.  

    —Tu coño es increíble. 

    Esbocé una sonrisa. Fue una tontería, pero le hizo bien a mi ego escucharle alabar mi cuerpo. Nuestras respiraciones siguieron agitadas durante varios minutos mientras la neblina del placer disminuía. Pero una vez que las endorfinas retrocedieron, la culpa me consumió. Dios, ¿cómo había sucedido esto otra vez? Levanté la cabeza con la intención de alejarme de él. Miré sus oscuros ojos, su sonrisa saciada, y tuve que bajar la cabeza sintiendo vergüenza y sensación de fracaso. Estaba tranquilo y en paz, lo que debería ser algo bueno, pero solo utilizaba el sexo como mecanismo de afrontamiento. Ya era bastante malo que yo rompiera mi voto ético, pero participar en este comportamiento destructivo con él lo empeoraba todo. 

    —¿Grace? —Su voz era suave y gentil—. ¿Te he hecho daño? 

    —No. —Me puse las gafas y me moví para bajarme de él, pero él me agarró y me sostuvo cerca. 

    —Esto no está mal, Grace. —Pude ver la necesidad de que creyera eso, y me odié más por ponerlo en esta posición—. Eres tan sexy. No puedo resistirme a ti. —Sus manos acariciaron mis muslos.  

    Hunter era un hombre grande e imponente, pero, a veces, como ahora, era dulce y gentil. Me dolía el corazón porque esto fuera real y duradero, pero no lo fue. El sexo era su terapia. Sus emociones estaban relacionadas con el hecho de que yo fuera su terapeuta. Finalmente, conseguí la fuerza para alejarme.  

    —No podemos hacer esto. —Alcancé mi ropa. 

    Me miró desde el sofá. Estaba desnudo, pero no parecía sentirse vulnerable como yo. Me puse rápidamente la camiseta.   

    —No puedo prometer que no vuelva a suceder. Te quiero a ti. Incluso ahora, te quiero de nuevo. Nunca antes había sentido eso con una mujer. 

    Deseaba que fuera real, pero sabía que su apego tenía más que ver con ser su terapeuta que con la verdadera emoción. Era el peor terapeuta de la historia. Tenía que rechazarlo, lo cual le haría daño y ya era un alma herida. Al mismo tiempo, si me presionaba sabía que no podría resistirme. 

    —Necesito que respetes mis sentimientos —dije sintiéndome un poco desesperada. 

    Suspiró y se quitó el condón, atando el extremo. 

    —¿Dónde está tu baño? —Señalé con la cabeza hacia la puerta—. Ahora hablamos. 

    No quería hablar, lo que era irónico, ya que siempre les decía a mis pacientes que la comunicación era esencial. Sin embargo, estaba segura de que hablar me debilitaría. Agarré un vaso de agua y lo esperé junto a la ventana. La puerta del baño se abrió y él se acercó todavía desnudo. Dios, cómo quería volver a tocarlo. 

    —El sexo no es malo ni sucio —dijo. 

    —No. 

    —Entonces, ¿qué está pasando? Ya no eres mi terapeuta, así que no estamos vulnerando tus principios. 

    —Está mal, Hunter. —Cerré los ojos. Cuando los abrí, me miraba fijamente, pero no pude leer sus sentimientos. 

    —Me gusta cómo me siento cuando estoy contigo, Grace. Eso no puede ser malo. 

    —Esos sentimientos no son reales. —Tragué. Ese era exactamente el problema—. Están relacionados con nuestra relación terapéutica. 

    —Mentira —dijo. 

    —Incluso hay un nombre para ello. Transferencia. Surge cuando desarrollas sentimientos personales por tu terapeuta. Pero no es real, Hunter. 

    —No me digas cómo me siento, Grace. 

    —No te ayudaré teniendo sexo contigo. 

    —No lo hagas. No me digas que te arrepientes de lo que hemos hecho. Te ha gustado. Mucho. 

    Asentí con la cabeza, admitiendo la verdad.  

    —Pero eso no quiere decir que esté bien. Buscas la solución a tus conflictos en el sexo, y acabo de participar en ello reforzando un comportamiento que no te ayudará a largo plazo. 

    —Deja de mirarme como un paciente entonces, porque yo no te veo como una terapeuta. Te veo como una mujer a la que no puedo dejar de desear. 

    Dios, cuando decía palabras como esas, la mujer que había en mí quería derretirse. 

    —No me deseas. Relacionas el sexo con el alivio de tus problemas. 

    —Te equivocas otra vez, doctora. Si eso fuera cierto cualquier mujer me serviría, pero desde el momento en que te conocí no he tenido sexo ni he querido tenerlo con nadie más que contigo. 

    —Es la transferencia... 

    —¡No! —gruñó con frustración—. Eres tú, Grace. Me sentí atraído por ti desde la primera vez que te vi y solo accedí al asesoramiento para poder indagar en ello. Solo quería estar cerca de ti. —Sacudió la cabeza—. No hay transferencia o como se llame, porque nunca te he visto como una terapeuta.  

    Eso me dolió por alguna razón y me froté los brazos. 

    —Siempre he visto a una mujer. Sí, una mujer a la que quería follar, pero también una que me intrigaba porque se enfrentaba a mí y a mis hermanos. Eres inteligente y perspicaz. Y si aplicaras tus conocimientos terapéuticos en ti misma, te darías cuenta de que sientes algo por mí. Piénsalo, Grace. Una mujer inteligente y profesional como tú no se acuesta con su cliente ni le da su virginidad. Hay algo aquí que no tiene nada que ver con la terapia. 

    Debía reflexionar sobre eso, pero no significaba que mis ideas sobre lo que estaba pasando estuvieran equivocadas. Lo que no podía hacer era pensar con él ahí de pie desnudo en toda su gloria. 

    —Necesito algo de tiempo. Creo que deberías irte. 

    Dejó salir un largo aliento, y luego se alejó para ponerse la ropa. Estaba agradecida de que dejara de luchar contra mí. Ya vestido, me acercó a él y apoyó su frente contra la mía. Quería llorar por su ternura. 

    —Hay algo aquí, Grace. Sé que te preocupan las reglas, pero ya no eres mi terapeuta. No quiero que esto termine y creo que tú tampoco. 

    No, no quería. Tenía razón en que ya no era su terapeuta, pero lo era la primera vez que tuve sexo con él. Ese acto rompió mi ética, así que, aunque ya no lo estaba tratando, ese acto de traición a mi trabajo seguía ahí. Continuar esta relación no sería apropiado. Sus sentimientos por mí estaban relacionados con la ayuda y la sensación de paz que le daba, no con el amor o el afecto. Por mucho que lo quisiera, no podía continuar con esto. 

    —Te veré mañana. —Me besó dulcemente en la boca y luego se fue. 

    Me hundí en el sofá y lloré. Me sentía desgarrada y confundida. Quería creer en lo que había dicho; que había algo diferente entre nosotros. Había algo en él que me hizo aparcar mi ética a un lado y darle algo que no le había dado a nadie, que no había querido darle a nadie. Yo estaba segura de mis sentimientos, pero no confiaba en los suyos. Hunter había sido desconectado de su yo emocional. ¿Se sentía atraído por mí? Sí, pero eso no significaba que sus sentimientos fueran reales. Mucha gente confundía la atracción con la emoción. Yo era una mujer que lo escuchaba, lo desafiaba y lo hacía sentir seguro. Y él podía pensar que eso significaba más. 

    También tenía que admitir que no habíamos avanzado mucho cuando lo asesoré. Solo después de la noche en el bar y cuando empezó a ir al grupo, pareció más tranquilo. ¿Era posible que una sana reacción emocional hacia mí fuera el catalizador de eso? «Nunca te he visto como terapeuta», había dicho. Aunque no podía estar segura de que eso fuera cierto, estaba claro que no quería asesoramiento, aunque, por otro lado, parecía que si lo echaban de la empresa se sentiría aliviado. La relación con sus hermanos no le ayudaba en su curación, y no tenía ningún interés en el plan para heredar de su padre. Hunter no se veía a sí mismo en un matrimonio, pero yo estaba convencida de que sería un maravilloso hombre de familia si aprendiera a perdonarse a sí mismo y a confiar en sus sentimientos.   

    Me reí de mí misma. Yo era la que necesitaba aprender a confiar en sus sentimientos. Tal vez, no era la única que necesitaba perdonarse por sus errores pasados.   

    





   





 

    Capítulo 19 

      

      

      

    Hunter  

    Miércoles 

    Había pensado en Grace toda la noche y continué haciéndolo en la oficina. Dios, cómo la quería, y estaba seguro de que ella me quería a mí. No podía culpar su resistencia, yo era un riesgo. Podía ser impredecible, y a menudo decepcionaba a los que cuidaba. Al mismo tiempo, me sentía como un hombre nuevo con ella. Y no tenía nada que ver con esa transferencia de la que ella hablaba. Me sentía más vivo, más parte del mundo que me rodeaba. Había estado caminando adormecido y tratando de mantenerme al margen porque no confiaba en el mundo ni en mí mismo, pero con Grace me sentía tranquilo y seguro. Y quería ser un hombre mejor y hacerla feliz. La única razón por la que había ido al grupo y al yoga era porque quería que supiera que quería ser mejor, y que estuviera orgullosa de mí. 

    Sacudí la cabeza, sabiendo que mis hermanos me llamarían calzonazos si supieran mis sentimientos. Me importaba un carajo.  

    Respecto a mi sueño en el pozo, seguro que cuando Grace me decía que soltara la cuerda se refería a que soltara la culpa que sentía. Por supuesto, era más fácil decirlo que hacerlo. No tenía control sobre mis sueños. El hecho de que la cara golpeada y magullada de Sara siempre apareciera acusándome de matar a su bebé, significaba que mi subconsciente aún se sentía culpable. Pero la aparición de Grace en mi sueño implicaba que estaba progresando. 

    Llamaron a la puerta y Jacob asomó la cabeza.  

    —¿Señor? 

    —Entra, Jacob. ¿Has encontrado algo? 

    —No estoy seguro, señor, pero tanto su restaurante como su club usan el mismo servicio de lavandería. No he visto nada sospechoso, pero usted dijo que buscara algo similar entre los dos. 

    —¿Hay otras coincidencias? ¿Entrega de bebida o de comida? 

    —Usan el mismo servicio para ambas cosas, pero las entregas de lavandería están más cercanas a los robos.  

    —¿Y por qué el repartidor de bebidas alcohólicas recogería bebidas de uno de nuestros clubs cuando sería más fácil tomarlas del camión o del almacén? —Jacob se encogió de hombros—. Buen trabajo, Jacob. ¿Has revisado todas las cintas? 

    —No, señor. Tengo varias más que revisar. 

    —Sigue con ello. 

    Lo vi irse y me sentí bien por ayudarlo. Y, de paso, no tenía que revisarlas yo. Estaba analizando los planes de seguridad del centro turístico de Florida cuando otra vez golpearon mi puerta. Me pregunté dónde estaría Yvonne que no estaba anunciando a mis visitas. 

    Ash asomó la cabeza. 

    —No dispares al mensajero. Chase ha convocado una reunión. 

    —Bien. —Cerré mi carpeta y me puse de pie. 

    —¿No hay quejas o comentarios sarcásticos? —Arqueó una ceja. 

    —¿Quieres uno? 

    —No. —Rio.  

    Caminamos juntos a la sala de conferencias. Vi a Yvonne junto a las otras secretarias, sentada en el borde de una mesa. Cuando me vio sonrió y cruzó sus largas piernas. No me interesaba lo más mínimo, así que la ignoré y entré en la sala de conferencias. Chase se sentó en el lugar de mi padre, mientras que mis hermanos y yo tomamos nuestras posiciones habituales. 

    —¿Alguna novedad sobre los robos? —preguntó Chase. 

    —Creo que podría ser un trabajo interno. Tengo un nuevo tipo trabajando en las cintas de vigilancia. Ha descubierto que el servicio de lavandería estuvo presente justo antes de los robos en el restaurante y el club. Lo investigaré.  

    —¿Algún nuevo incidente? —preguntó Chase. 

    —Ninguno que yo haya escuchado. —Sacudí la cabeza—. Hemos reforzado la seguridad y vuelto a revisar los antecedentes. 

    —¿Es eso legal? —preguntó Kade. 

    —¿Te importa?  

    Kade sonrió con suficiencia.  

    —En realidad, no. Simplemente, no me gusta que la gente invada lo que es mío. 

    —Estás haciendo un gran trabajo —dijo Chase. Me gustaba el reconocimiento, pero solo respondí con un asentimiento. Luego esperé a que me preguntara sobre mi trabajo con Grace. ¿Qué iba a hacer cuando se enterara de que ya no trabajaba con ella?  Mis hermanos compartieron sus progresos y Chase nos dio una visión general del resto de la compañía, así como del viaje de mi padre a Europa. 

    —¿Alguna señal de que se esté relajando con ese loco plan de la herencia? —preguntó Ash. 

    —No —dijo Chase—. De hecho, se siente orgulloso de ello. 

    —Gracias a ti —dijo Kade en tono burlón—. Pero yo no quiero tener nada que ver con eso. —Puse los ojos en blanco y Kade agitó la cabeza—. Y Sara, joder, ¿cuánto dinero aceptaste pagarle...? 

    —Retrocede —dijo Chase, su expresión se volvió oscura—. Aceptaré cualquier mierda infantil que quieras arrojarme, Kade, pero no hablarás así de Sara. 

    —Tienes que admitir que el plan de papá es ridículo —dijo Ash—. Todos sabemos que harías cualquier cosa para hacerte cargo de la dirección de la empresa.  

    —Nunca te gustó compartir —añadió Kade—. ¿Vas a echarnos a todos? ¿Bajarás nuestros salarios? 

    —El de Ash y Hunter no, pero, tal vez, el tuyo sí, Kade —respondió Chase. 

    En un instante, la habitación se llenó de hombres adultos gritando y señalándose con el dedo. Kade me lanzó unas cuantas palabras y pude sentir que la tensión aumentaba en mi mandíbula y hombros. Mi cuerpo empezó a calentarse. Cerré los ojos, respirando profundamente como Grace me había enseñado. Hicieron falta varias inhalaciones y exhalaciones, pero, finalmente, sentí que la tensión se liberaba. 

    Abrí los ojos y esta vez pude verlos objetivamente. Desde mi punto de vista, parecían locos. Eran hombres adultos discutiendo como niños. Joder, yo también actuaba así cuando discutía con ellos. Finalmente, cuando el dolor de cabeza comenzó a formarse, puse mi pulgar y el dedo medio sobre mis labios y solté un fuerte silbido que los detuvo a todos a mitad de un grito. Me puse de pie y me alisé la corbata. 

    —No hay razón para avasallar a Chase por lo que hizo papá. Y si alguien intenta hacerle daño a Sara, tendrá que pasar por encima de mí.  

    —¿Por qué defiendes a Chase? —preguntó Kade, mirándome como si me hubiera salido un tercer ojo. 

    —¿No estás agotado de tanto pelear? —le pregunté—. Tal vez, podríamos reflexionar un minuto. Tal vez, papá tenga razón. Mirad a Chase. Es más feliz que nunca. Es más feliz que vosotros dos, joder. 

    —Joder, ¿qué te has tomado? —preguntó Kade.  

    Lo observé, sorprendido de que mi temperamento no hubiera explotado todavía. 

    —Necesitas crecer, Kade. Hay más en la vida que tu ego, los restaurantes y tu polla. Pensar que serví a mi país para que tú pudieras ser un gilipollas perezoso me retuerce las tripas. —Sacudí la cabeza, no me gustó lo mal que sonaba. Inhalé—. Lo que quiero decir es que, si no te gusta esta situación, Kade, coméntaselo a papá, vete de la empresa o haz algo. Quejarse de ello a Chase no sirve para nada y te hace parecer un mocoso malcriado. —Miré a Chase—. Tengo trabajo que hacer. ¿Hemos terminado? 

    Chase me estudió. Vi sorpresa en su expresión, pero también aprobación.  

    —Sí. 

    Dejé la sala de conferencias y me dirigí a mi oficina. Yvonne estaba ante su mesa. 

    —Señor Raven. —Se inclinó sobre su mesa. Su blusa tenía un botón de más desabrochado—. Aquí están sus mensajes. 

    —Gracias. Señorita Nichols, tienes un botón desabrochado. 

    —Oh, ¿de verdad? —Miró hacia abajo, pero no hizo ningún movimiento para arreglarlo. 

    —Deberías abrochártelo y volver a leer el manual de empleados sobre la vestimenta adecuada. 

    Me di la vuelta y entré en mi oficina. Unos minutos más tarde, llamó a mi puerta. 

    —El señor Chase Raven está aquí para verlo. 

    —Hazlo pasar. 

    Chase entró y analicé su aspecto. Era mi hermano mayor y siempre lo había admirado, especialmente, cuando éramos niños. Hasta que papá tuvo la idea de que debíamos competir entre nosotros por la empresa. Estaba resentido con Chase por seguir las instrucciones de papá y volverse contra nosotros o contra mí, más específicamente. Mi madre había sido la única persona que vio la locura de esto. 

    Escapé de ello al unirme al ejército y volví aún más desconectado de mi familia que cuando me fui. Chase se había vuelto más y más como nuestro padre. Ash se había bloqueado emocionalmente después de que algo saliera mal con una mujer. No sabía qué le había ocurrido y, en aquel momento, me importaba una mierda. Luego estaba Kade. Quien más me preocupaba era él. Aunque decidiera casarse por su herencia, no podía imaginarme a una mujer aguantando sus lloriqueos durante mucho tiempo. Pero desde que Chase había conocido a Sara, era diferente. Era la persona que recordaba antes de que papá nos arruinara. 

    —¿Qué pasa? —Le pedí que se sentara. 

    —Has dado un gran discurso.  

    Me encogí de hombros.  

    —Estaba harto. 

    —Solías ponerte como un energúmeno cuando te hartabas. —Sonrió.  

    —He estado haciendo yoga. —En circunstancias normales no lo habría admitido, pero me pareció gracioso en este momento.  

    —Sara me hizo practicar yoga. Lo hago porque me gusta verla moverse. Incluso embarazada, ella... 

    —Te entiendo, hermano. —Asentí. 

    Sus ojos se entrecerraron y tuve la sensación de que quería decir algo. Eso hizo que mi cuerpo se pusiera tenso. 

    —Quería agradecerte que cuides de ella cuando estoy fuera. 

    La tensión disminuyó ligeramente.  

    —No es necesario.  

    —Tengo curiosidad por saber por qué no me dijiste que lo hacías.  

    —Es mi trabajo. —Me encogí de hombros mientras la culpa se acumulaba en mis entrañas.  

    —No, no lo es. —Chase se inclinó hacia adelante—. Ella es mi responsabilidad. —Se pasó las manos por la cara—. Y la jodí a lo grande. 

    —No, no lo hiciste. 

    Me miró y vi el dolor en sus ojos. Conocía ese dolor. Era el dolor que la culpa causaba. 

    —Lo hice, y el precio que pagué fue altísimo. Nunca te he agradecido adecuadamente que me ayudases. —No sabía qué hacer con su gratitud y él me miró ladeando la cabeza—. ¿Qué piensas? 

    —Que fue mi culpa. Lo que le pasó a Sara y a tu hijo es culpa mía. Deberías haberme pateado el trasero y echarme de la compañía. 

    —¿Qué? —Sus cejas se dispararon hasta la línea del pelo. 

    —Era mi trabajo protegerla de su ex y de ese profesor pervertido. También era mi trabajo encontrarla. No hice nada de eso. 

    —Lo hiciste. 

    —No lo suficientemente bien. —Una ola de tristeza me atravesó—. Dios, Chase. Lo siento mucho. —Me di cuenta de que nunca me había disculpado con él o con Sara—. Espero que podáis perdonarme. 

    —No te culpo, Hunter. Y Sara tampoco. No es necesario el perdón. 

    —Claro que lo es. —La culpa me había comido vivo. No podía creer que estuviera compartiendo esto con él. Era arriesgado, ya que, aunque no era el hermano despiadado de hacía un año, eso no significaba que no viera mi confesión como una debilidad y la usara en mi contra. 

    —¿Así que ese era el problema? —Sacudió la cabeza—. Sabía que te había pasado algo que justificara tu cambio, pero no sabía qué. 

    —Me iré si quieres. 

    —Joder, no —dijo Chase con firmeza—. No, Hunter. Lo que pasó no fue tu culpa. Nadie más que tú te culpa. De verdad. Siento gratitud contigo por haber estado allí cuando su ex se acercó a ella la primera vez, y de que vinieras enseguida cuando desapareció. Me impediste matar a su ex para no ir a la cárcel. Y, ahora, descubrir que la has estado vigilando… Has hecho mucho. —Algo comenzó a liberarse en mi pecho y me hizo brotar lágrimas en los ojos, pero me las tragué. No quería parecer un blandengue—. No tienes que seguir vigilándola. Tengo eso cubierto. 

    —James es solo un hombre —dije, contento de alejarme de los aspectos más emocionales. 

    —No es el único. Y no es tu trabajo, Hunter. Si sientes algún tipo de necesidad de vigilarla por la culpa, detente. De verdad. No quiero que sientas eso. —La culpa no se había ido, pero, aun así, sentí que el peso del mundo se me quitaba de encima—. La culpa era el motivo para vigilarla, ¿verdad? Sentías que necesitabas compensarla. 

    Asentí con la cabeza. 

    —No estoy enamorado de ella. 

    —Nunca he pensado que lo estés. —Rio. 

    Me encogí de hombros, sintiéndome avergonzado por mi comentario.  

    —Grace pensó que lo estaba. 

    —¿Grace? ¿La señorita Reynolds? Parece que te está ayudando. 

    —Sí. —Había mucho que contarle sobre lo que realmente estaba pasando, pero estaba emocionado y decidí esperar. 

    —Me alegro, Hunter. Siempre me ha roto el corazón cómo te afectó la guerra. Sé que no te importa una mierda el nuevo testamento de papá, pero espero que algún día encuentres paz y amor. Hay magia en ello, pero no se lo digas a Kade o a Ash porque negaré haber dicho esto.  

    —Quedará entre nosotros. —Reí. 

    —Bien. —Se puso de pie y me levanté para acompañarlo. Me sorprendió al abrazarme.  

    —Siempre fuiste mi hermano pequeño favorito. 

    Yo sonreí y le di una palmadita en la espalda. 

    Cuando se fue me sentía eufórico. Igual que después de un orgasmo. Bueno, tal vez no tanto, pero me sentí ligero y libre. No sabía lo que Grace sentía por mí, pero tenía que hablar con ella sobre ello. Me preguntaba si ella aceptaría volver a verme. Salí de mi oficina para ver cómo estaba Jacob cuando Kade me paró en el pasillo. 

    —Esa terapia tuya parece estar funcionando —dijo. 

    —Si. —Había tenido una charla sincera con Chase, pero no estaba seguro de que Kade tuviera corazón, así que evitaría que él me aconsejara. 

    —Por supuesto, con esa sexy terapeuta parece fácil curarse.  

    El calor inundó cada célula de mi cuerpo. Apreté los dientes.  

    —No estoy curado todavía. Mantén tu sucia mente alejada de Grace. 

    Kade se rio y me dio una palmada en la espalda.  

    —Vaya, hermanito… Me alegro de que estés mejor. El viejo Hunter era un imbécil. —Luego se fue. Sabía que tendría el control de mí mismo el día en que pudiera estar cerca de Kade y no quisiera patearle el trasero. Ese día no era hoy.  

    





   





 

    Capítulo 20 

      

      

      

    Grace  

    Miércoles 

    Solo porque hubiera realizado varios años de educación postsecundaria más otros dos de entrenamiento supervisado para ayudar a la gente, no significaba que fuera una persona perfecta. Estaba lejos de serlo, y no siempre tenía la objetividad de darme cuenta de mis propios problemas. Los comentarios de Hunter sobre cómo había dejado de lado mi ética y mi virginidad por él, me pasaron por la cabeza toda la noche.  

    Me obligué a examinar mis sentimientos y aclaré un par de cosas. Una, no quería dejar de ver a Hunter; y dos, era hora de evaluar lo que necesitaba hacer profesionalmente para sentirme más realizada. 

    Tomar la decisión de seguir viendo a Hunter acarreaba ciertos problemas. Creía que era sincero cuando dijo que teníamos algo, pero eso no implicaba que me amara o que lo que hubiera entre nosotros fuera a durar. Significaba que había una posibilidad de que me rompieran el corazón. Cuando ocurriera, sería peor que lo que pasó con Mike, estaba segura. Una parte de mí quería protegerme y continuar mi plan de evitar a Hunter, pero mi parte de terapeuta me instaba a correr el riesgo. Las personas más satisfechas eran aquellas que no se acobardaban ante los riesgos y se lanzaban a la vida. Hunter podría herirme o podría ser el amor de mi vida. 

    Al día siguiente, después de mi último cliente de la tarde, subí en ascensor a la oficina de Hunter. Estaba muerta de miedo. ¿Y si cambiaba de opinión sobre mí? La secretaria me miró con desdén, lo que me pareció extraño. Afortunadamente, me dio acceso al despacho de Hunter de inmediato. 

    Siempre nos habíamos reunido en la sala especial al final del pasillo, así que nunca había pasado a su despacho. Similar a la sala que habíamos usado para el asesoramiento, su oficina tenía un sofá y sillas, un escritorio y una gran ventana con vistas a Manhattan. Era masculina, pero también tenía un aire muy fresco. 

    Él sonreía y tenía brillo en los ojos. Me alegré mucho de verlo y me pregunté por qué parecía tan feliz. 

    —Me alegro de que estés aquí —dijo.  

    Tal vez, sonreía porque estaba feliz de verme. Me hizo un gesto para que me sentara en el sofá y luego se sentó a mi lado. 

    —Hoy te veo feliz —le dije. 

    —Verte me anima. Además, acabo de tener una buena conversación con Chase. 

    —Ah, ¿sí? —La terapeuta que había en mí estaba llena de preguntas. 

    —Se ha dado cuenta de que estoy más tranquilo —dijo Hunter. 

    —Oh, eso es genial. Entonces, ¿no ha insinuado nada sobre echarte? 

    —No. Me agradeció que cuidara de Sara. —Lo estudié, preguntándome cómo se habría tomado eso. Él sacudió la cabeza con incredulidad—. Todavía me siento culpable, aunque me dijo que nunca me culpó a mí, solo a sí mismo. 

    —La culpa es una poderosa emoción que puede paralizarnos. —Puse mi mano en la suya, lo cual podía hacer ahora que no era su terapeuta—. Me alegro de que te haya ayudado a liberarte de ese sentimiento.   

    —Suéltala —me dijo. Ladeé la cabeza, preguntándome qué quería decir—. En mis sueños me dices que la suelte. 

    ¿Tenía sueños sobre mí?  

    —Soltar, ¿qué? 

    —Una cuerda, pero representa otra cosa. Creo que es la culpa. —Su cara se puso seria al decirme—: Tú también, doctora. 

    —¿Cómo? —Alcé una ceja. 

    —Toda tu culpa por haberte acostado conmigo. Esto no es una terapia. Soy un hombre y tú una mujer, y resulta que estamos locos el uno por el otro. —Tragué, preguntándome si era así—. Eso no quiere decir que no me hayas ayudado, pero no ha sido a través de tu asesoramiento. El yoga y la respiración me han ayudado, pero eso no es terapia. 

    —No. 

    —El grupo es mi terapia, y no te involucra a ti —continuó. 

    —No, no lo hace. 

    —Pasaste mucho tiempo sondeando mi cerebro y haciéndome preguntas, y estoy pensando que, tal vez, yo pueda ayudarte a que te olvides de esa idea de que eres mi terapeuta. Un hombre y una mujer que están enamorados se hacen preguntas el uno al otro. 

    —Bien. ¿Qué quieres saber? 

    Me acarició la mejilla.  

    —¿Por qué una mujer inteligente, sexy y exitosa como tú se aferró a su virginidad durante tanto tiempo? 

    Esperaba preguntas como cuál era mi color favorito, pero supongo que considerando las preguntas que yo le había hecho, él también me las haría bastante personales. No me apetecía profundizar en mi pasado, pero mi dolor no se parecía en nada al suyo. 

    —Siempre me centré en los estudios y en alcanzar mis objetivos profesionales. Nunca tuve tiempo para una relación. —Fui una cobarde por no decirle lo de Mike—. Nunca conocí a un hombre que me hiciera sentir el deseo de entregarle mi virginidad.   

    Sonrió, y sus ojos se volvieron salvajes.  

    —Hasta que me conociste a mí. 

    —Sí. No puedo resistirme. 

    —Te estabas reservando para mí, Grace. —Me envolvió y me puso en su regazo—. Hay una gran diferencia entre estar contigo y con las demás. Las otras eran como un picor que necesitaba ser rascado. Era superficial. Poco profundo. Y cuando terminaba no quería más. Pero contigo... no estoy ni cerca de tener suficiente. Nunca me había sentido así antes. 

    Odiaba que hubiera estado con tantas otras mujeres, pero sus palabras me hicieron sentir especial, como si estuviera tomando la decisión correcta. Yo era diferente para él, y él era diferente para mí. 

    —¿Y ahora qué? —le pregunté. 

    —Ahora, voy a besarte y a desnudarte. —Me empujó hacia atrás hasta que quedé tumbada en el sofá bajo su duro cuerpo. Se rio. 

    —¿Qué es tan gracioso? —le pregunté. 

    —Algún día, lo haremos en una cama. Tengo tanto que enseñarte.  

    Su sonrisa se volvió malvada antes de descender sus labios hacia los míos en un beso ardiente que hizo que todo mi cuerpo se calentara. Le devolví el beso, queriendo aprender todo lo que quería enseñarme.  

    —Quiero hacerte feliz, Hunter. 

    —Sí, pequeña, sí —dijo mientras me tiraba del lóbulo de la oreja con los dientes y me desabrochaba la blusa. 

    —Quiero que me enseñes lo que te hace feliz. 

    Levantó la cabeza, sus ojos oscuros llenos de deseo. 

    —Dejar que te toque me hace feliz. ¿No te das cuenta? —Me clavó su dureza y abrí mis piernas para sentirlo contra mi sexo. 

    —Vas a hacer que lo diga, ¿verdad? —Entorné los ojos. 

    —Decir, ¿qué? 

    Metí una mano entre nuestros cuerpos y ahuequé su miembro, amando el silbido que soltó mientras lo apretaba.  

    —Quiero mi boca sobre ti. Una vez me dijiste que te lo habías imaginado. 

    —Lo quiero, pero tenemos tiempo. —Le apreté la polla más fuerte—. Eh, cuidado, o no podré cumplir tus deseos. 

    —Solo porque haya sido virgen hasta hace poco, no significa que no conozca todas las formas de complacer a un hombre. Enséñame, Hunter. 

    —O si no, ¿qué? —Sus ojos brillaban con diversión. 

    —Tendré que encontrar a alguien... 

    —Ni hablar —gruñó mientras se alzaba para quitarme los pantalones—. Si quieres chuparme la polla, hazlo. —Se sentó y movió las cejas. 

    Desabroché los botones de su camisa y pasé mis manos por sus pectorales. Me incliné para lamerle los pezones. 

    —Joder, qué gusto —gimió. Lo dijo como si nunca hubiera sabido que sus pezones podían ser zonas erógenas—. Quítate la ropa también —exigió. 

    Me acordé de la puerta de su oficina y como si me hubiera leído el pensamiento, dijo: 

    —Me aseguraré de que no nos interrumpan. —Estaba desnudo cuando regresó a mí—. ¿Por dónde íbamos? Ah, sí, ibas a chuparme la polla. Tomó mi mano y se la frotó—. ¿Quieres conocer mi fantasía? 

    Asentí con la cabeza, amando lo suave y duro que era. 

    —Estás de rodillas cuando lo haces. 

    —¿Qué pasa con los hombres y la dominación? —Sonreí—. Después de miles de años siendo los amos del universo, pensé que ya habríais tenido suficiente. 

    —Me encanta tu boca. —Rio y me besó con fuerza—. Te diré algo, si quieres atarme más tarde, te dejaré. Soy una pareja sexual en igualdad de condiciones. 

    Me preguntaba si eso era cierto. No la parte de la igualdad de condiciones, sino lo de atarlo. No tenía ningún interés en eso, pero me sorprendió su voluntad de hacerlo. Me arrodillé y lo miré. El deseo que ardía en sus ojos me puso más húmeda de lo que ya estaba. Era difícil de creer que un hombre pudiera encontrarme tan atractiva. La forma en que me miraba me decía que le encantaba lo que veía. Pasé mis manos sobre sus muslos y le miré la polla. Lamí la pequeña gota en la punta del glande. 

    —Ah, joder, esto va a ser bueno. Suéltate el pelo, nena —siseó. Me quité las dos horquillas que sostenían mi cabello y sacudí mi cabeza—. Eres tan sexy, ¿lo sabías, Grace? 

    Me encantaba oír mi nombre en sus labios.  

    —Me haces sentir sexy. 

    Sus dedos se deslizaron en mi cabello.  

    —Sospecho que no duraré mucho tiempo. ¿Quieres que me corra en tu boca, en tus tetas, o que me contenga y te folle? 

    Quería las tres cosas. 

     —¿Qué es lo que más te gusta? 

    —Todas me gustan. —Saqué la lengua y la pasé por el borde de su polla—. Puede que no tenga elección —gimió mientras me acercaba la cabeza a él. 

    Abrí la boca, dejando que la cabeza de su polla entrara en ella mientras pasaba mi lengua por encima de su piel. 

    —Ah, sí, pequeña. Tu boca está tan caliente. 

    Lentamente, lo metí más profundo. Era demasiado largo para llevarlo hasta el final, pero hice lo que pude para acomodarlo. Usé mis labios para agarrarlo mientras me deslizaba por su eje hacia sus pelotas. No tenía experiencia en esto, pero había visto algunos videos e intenté imitar lo que hacían esas mujeres. Giré la cabeza y bajé en un ángulo diferente. Me moví rápidamente y luego fui más despacio. A veces, usaba mi mano y chupaba solo la punta. Su respiración se aceleró y sus palabras se volvieron más sucias. Sus dedos se agarraron a mi cabeza mientras me balanceaba sobre su polla. Con la otra mano le masajeé las pelotas. 

    —Ah, mierda... voy a correrme... no te detengas, no te detengas, no te detengas... 

    Sus caderas me empujaban, así que lo agarré con una mano y sellé mis labios alrededor de él. Dejó escapar un largo gruñido y luego gritó:  

    —Me corro… me corro en tu boca sexy Grace... Ah, aquí... viene... 

    Sentí que un líquido caliente cubría la parte posterior de mi garganta. Era espeso y tenía un sabor ligeramente salado. Continué moviéndome sobre él, pero no pude mantenerlo mientras mi boca se llenaba y comencé a ahogarme. Él se retiró.  

    —Sigue un poco más, pequeña... no he terminado. 

    Moví mi mano sobre él al ritmo de sus caderas. El líquido salió disparado aterrizando en mis pechos. Un segundo después estaba de rodillas, agarrándome y besándome con fuerza, y luego usó su lengua para limpiarme los pechos. Cuando terminó, simplemente, me agarró. 

    —Nunca me he corrido tan fuerte —dijo. 

    —¿Suerte de principiante? 

    Levantó la cabeza y me miró. Sus ojos estaban un poco aturdidos, como si la experiencia fuera más grande de lo que había previsto.  

    —Si ese es el nivel de principiante, me vas a volar la cabeza cuando avances. —Se puso de pie y me ayudó a levantarme—. Ahora es tu turno. ¿Qué te gusta, pequeña? —Me llevó al sofá y se acostó de espaldas—. Ven, siéntate en mi cara.   

    Me quedé boquiabierta.  

    —¿No te asfixiarás? 

    —No. Pero si lo hiciera, morir por tu coño valdría la pena. 

    Me posicioné sobre él como me ordenó. 

    —Ven aquí y dame tus dulces jugos, Grace.  

    





   





 

    Capítulo 21 

      

      

      

    Hunter 

    Miércoles 

     La expresión de Grace era incierta mientras se posicionaba sobre mi cara. Estaba decidido a darle el orgasmo de su vida, igual que ella había hecho conmigo. Santo Dios, pensé que iba a explotar por la forma en que su boca caliente la trabajaba. Había visto estrellas. Y ahora quería devolverle el favor. Saqué mi lengua y la pasé por encima y alrededor de su clítoris. 

    Ella soltó un agudo gemido y sus manos se agarraron a las mías, que sostenían sus caderas mientras la guiaba hacia mi boca. 

    Me sentía como un moribundo y su cuerpo era la cura. Sus caderas se mecieron y soltó gemidos sexys. Cuando empezaba a temblar me echaba atrás, queriendo que durara mucho tiempo para ella. 

    —Hunter, por favor —me suplicaba. No quería torturarla, así que me preparé para enviarla hasta el final. 

    —¿Estás lista para correrte? 

    —Sí. —La palabra se escapó en un largo silbido. 

    Solté una mano e introduje dos dedos dentro de su coño apretado y húmedo. Escuché como su aliento se agudizaba y su cabeza retrocedía. Con mis dedos metidos dentro de ella, le chupé el clítoris. Todo su cuerpo se puso tenso. Echó la cabeza hacia atrás y un dulce jugo llenó mi boca. 

    —Oh, Dios, Hunter. —Continuó meciéndose en mis dedos y en mi cara, hasta que, finalmente, se desplomó. 

    Rápidamente, maniobré su cuerpo hasta ponerla de espaldas. Encontré mis pantalones, tomé un condón y me lo puse.  

    —Tengo que estar dentro de ti, Grace. ¿Puedo? —Por favor, que estuviera preparada para más. 

    —Sí —dijo, abriendo las piernas. 

    Me tumbé sobre ella y me di cuenta de que era la primera vez que la ponía en posición de misionera. Deseé estar en una cama.  

    —Mírame —le pedí.  

    Cuando sus ojos se encontraron con los míos empujé, sujetando las riendas de mi propia pasión para evitar sumergirme. La había tenido dos veces antes, pero eso no significaba que no pudiera lastimarla si la empujaba demasiado fuerte o rápido. Ella gimió. Me agarró los hombros y envolvió sus piernas alrededor de mis caderas, urgiéndome a profundizar en su interior. Puede que fuera novata, pero su cuerpo sabía lo que hacía. 

    —Qué maravilla —gemí mientras me hundía en su interior. Había estado con muchas mujeres, pero lo que sentía con Grace no lo había experimentado nunca. Era más que sexo. Era como si una parte de mí ser estuviera dentro de ella también. Era increíble, aunque también me aterrorizaba.  

    —Grace —murmuré mientras me apalancaba sobre ella, listo para subir la temperatura. 

    Sus bonitos ojos color avellana detrás de sus gafas se abrieron y algo en mi corazón se apretó. Empecé a moverme con ella, llevándonos a ambos arriba y abajo, hasta que me tambaleé en el borde del olvido. 

    —Ven conmigo, Grace.  

    Intenté contenerme y esperarla. Entonces entré de nuevo y la encontré allí. Su cuerpo se arqueó y me agarró con fuerza, saltando del precipicio conmigo. Grité mientras explotaba de placer, bombeando dentro y fuera para percibir todas las sensaciones. Nos movimos juntos a la perfección hasta que nos saciamos completamente, y me desplomé sobre ella. Para no aplastarla, moví mi cuerpo a un lado, pero la sostuve cerca de mí. Éramos dos personas con una fuerte conexión. Esperaba que ella no se marchara para cuestionarse sus acciones otra vez, porque, como le había dicho la noche anterior, sentía que había algo entre nosotros. Ahora mismo, me mataría si ella se arrepintiera. 

    Había tenido una novia en el instituto, pero una vez que me fui al ejército había dejado de pensar en la idea de tener una relación. Estaba demasiado jodido. Algunas mujeres estarían dispuestas a aguantarme por el estatus o el dinero, pero yo no quería eso. No diría que era un romántico, pero no quería estar con una mujer que solo quisiera mi dinero. Quería que me quisieran a mí. Pero como no estaba bien de la cabeza, no parecía que fuera una opción. Hasta ahora. Hasta Grace. 

    No podía decir con seguridad lo que Grace estaba pensando, pero sentía que, en ese momento, estaba conmigo y que había algo entre nosotros. ¿Era amor? No tenía ni puta idea. De lo que estaba seguro era de que se trataba de algo más que de lujuria. 

    —Dime que estás de acuerdo con esto —dije, conteniendo la respiración mientras esperaba su respuesta. 

    Giró los hombros y la cabeza para poder mirarme desde nuestra posición de cucharilla.  

    —Estoy de maravilla. 

    La miré a los ojos para asegurarme de que me decía la verdad.  

    —¿Sin arrepentimientos?  

    —Tenías razón. —Sacudió la cabeza—. Hay algo entre nosotros y estoy cansada de tratar de negarlo. Me he dado cuenta de que he estado viviendo en una especie de túnel que me ha impedido vivir plenamente. He estado tan centrada en llegar a donde ahora estoy, que una vez que llegué me olvidé de otros aspectos de mi vida. Ni siquiera estoy segura de ser feliz en el lugar al que llegué. 

    —¿No estás contenta? —Fruncí el ceño. 

    —Soy feliz aquí, contigo —dijo, tomando mi mano que había estado frotando su brazo—. Me refería a mi carrera. No estoy segura de que sea lo que quiero hacer. 

    —Estabas bastante preocupada por perder el trabajo cuando estabas conmigo. 

    —No quiero perder mi licencia. Pero pienso mucho en hacer algo diferente.   

    —Eres una buena terapeuta. —Alzó las cejas. 

    —Aguantaste que hurgara en toda tu mierda. —Sonreí. 

    —Bueno, la mayor parte de la terapia se trata de lidiar con la mierda. 

    —Supongo que sí. —Le besé el hombro.  

    —¿Qué quieres hacer en su lugar? 

    —No estoy segura. —Sacudió la cabeza y suspiró—. Me gusta ayudar a la gente y disfruto aconsejándoles que vayan a grupos de veteranos o a clases de yoga.   

    —Por cierto, tenemos que probar tu flexibilidad algún día. 

    —Deberías echarle un vistazo al Kama Sutra, entonces. Tiene un montón de posiciones locas. 

    —¿Has leído el Kama Sutra? —Mi polla se movió al mencionar el manual de sexo.  

    —Que fuera virgen hasta hace poco, no significa que no tenga conocimientos teóricos. —Movió las cejas. 

    —¿Te ilustraste sobre las mamadas también? Porque las haces como una profesional. 

    —Porno. 

    Solté una risotada, amando lo abierta y honesta que era conmigo. Ella era un regalo enorme.  

    —En serio, Grace. Algún día, lo haremos en una cama.  

    —Estoy deseando que llegue ese momento. —Sonrió.  

    Por lo que a mí respecta, habríamos empezado en ese momento, pero tenía trabajo que hacer y un grupo al que asistir. 

    —Quiero verte más tarde, esta noche —dije. 

    —¿Vas a ir al grupo? 

    Asentí con la cabeza.  

    —¿Qué tal una cena después? —De repente, quise llevarla a una cita de verdad. Quería actuar como lo hace un hombre que se interesa por una mujer. Quería mostrarle la ciudad y darle el mundo. 

    —¿Quieres que cocine? 

    —¿Eres buena cocinando? 

    —¿Hay algo en mí que sugiera lo contrario? —Se hizo la ofendida. 

    —No. Pero me gusta la comida y no se puede ser excelente en todo. 

    —Soy una buena cocinera. 

    —Estoy dispuesto a arriesgarme. Traeré el vino. —Me incliné para besarla y consideré tenerla una vez más, pero la alarma se disparó en mi teléfono indicando que en quince minutos tenía una conferencia con la gente de Florida. 

    Nos vestimos y la acompañé al ascensor. A pesar de lo sucedido en mi oficina, mientras caminábamos hacia el ascensor no parecíamos ser dos personas que acababan de follar en mi oficina. Nuestras voces eran profesionales. Pero cuando el ascensor llegó me pregunté por qué lo escondíamos. No era mi terapeuta. La apreté contra mí y le di un beso cuando las puertas se abrieron.  

    —Me vuelves loco —le susurré al oído. 

    Su sonrisa era amplia y hermosa cuando entró en el ascensor, reforzando mi creencia de que teníamos algo más que buen sexo. Odié dejarla ir, pero las puertas se cerraron y el ascensor comenzó a bajar. Regresé a mi oficina. Yvonne estaba en su mesa y me miró con una expresión que no entendí. ¿Dolor? ¿Ira?  

    —¿Tienes algún mensaje para mí? —le pregunté. 

    —No, señor. —Su voz sonaba tirante y me di cuenta de que no estaba tratando de atraer mi atención. Debía de haberse dado cuenta de que ya no estaba en el mercado. Menos mal.  

    Entré en mi oficina sintiéndome mejor de lo que nunca me había sentido.  

    





   





 

    Capítulo 22 

      

      

      

    Grace  

    Martes 

    Había algo liberador en el hecho de entregarme a mi deseo por Hunter. No solo al deseo sexual, sino también a lo que fuera que estuviera pasando entre nosotros. Durante mucho tiempo, había pospuesto las cosas que quería hacer porque se interponían en el camino de mi objetivo final. Ahora que había alcanzado mi objetivo, ¿a qué estaba esperando? Era hora de aprovechar cada minuto de mi vida. 

    Estaba en mi despacho tomando notas sobre mi último cliente, lo cual era difícil, porque la cena de la noche anterior con Hunter seguía viniendo a mi mente. Fue increíble. No llegamos a mi cama, pues me arrastró hacia la mesa del comedor.   

    Mi cuerpo se calentó al recordar su boca sobre mí otra vez, y luego sus fuertes penetraciones hasta que yo gritaba de placer, seguidas por su propio grito de liberación. Parecía que estábamos sincronizados en todos los niveles. Una parte de mí se preocupaba demasiado ahondando en lo que estaba sucediendo, pero otra parte me decía que siguiera adelante, que disfrutase del presente y no me preocuparse por lo que podría suceder.  

    Un golpe en la puerta interrumpió mis pensamientos y revisé mi reloj. No tenía a otro cliente hasta dentro de treinta minutos. Me levanté y fui a la puerta, abriéndola a un hombre de mediana edad desconocido que vestía una chaqueta de tweed. 

    —¿Señorita Reynolds? —preguntó. 

    —Sí. ¿Puedo ayudarlo? 

    —Soy Stuart Brown, de la Oficina de Profesiones de Nueva York que otorga licencias a los terapeutas —dijo al entregarme su tarjeta. 

    —Pase. —Le pedí que se sentara en una silla mientras tomaba su tarjeta y la leía—. ¿Cómo puedo ayudarle? —Me senté a mi mesa.  

    —Se ha registrado una queja contra usted en mi oficina. 

    ¿Qué? Mi cerebro escaneó rápidamente mi lista de clientes para identificar a cualquiera que estuviera descontento con mi trabajo. 

    —¿Una queja? 

    —Era anónima y decía que usted tenía una relación inapropiada con uno de sus clientes. Eso es algo que nos tomamos muy en serio. No se puede traicionar la ética del trabajo bajo ningún concepto, ni dañar la salud mental de un cliente. 

    Tragué cuando el pánico se apoderó de mí, pero puse la cara de póquer que ponía con mis clientes para ocultar mis reacciones. 

    —Me sorprende oír eso. 

    —Necesito investigar, por supuesto. ¿Hay algo de verdad en esa queja? 

    Odiaba mentir, pero tampoco estaba lista para confesarlo. 

    —No tengo ninguna relación personal con ningún cliente y nunca he sido acusada de comportamiento inapropiado con anterioridad —le dije la verdad, ya que Hunter ya no era mi cliente.  

    Asintió con la cabeza y tomó notas. Continuó haciendo preguntas que yo seguí respondiendo, pero no supe descifrar si me estaba creyendo o no. Me sentí aliviada cuando se levantó para irse.  

    —Aprecio su tiempo y su franqueza, señorita Reynolds. Sé que es un asunto desagradable, pero estoy seguro de que entiende lo importante que es que investiguemos acusaciones como esta. 

    —Sí, por supuesto —dije levantándome y acompañándolo a la puerta—. ¿Esto ha sido todo?  

    —Oh, no —dijo, y mi corazón cayó en la boca del estómago—. Necesito investigar más a fondo. Como sabe, su licencia podría ser suspendida si esto resulta ser cierto. 

    —Conozco las reglas, señor Brown. —Esperaba que mi voz sonara firme y segura. 

    Volví a mi mesa y me hundí en mi silla mientras las lágrimas me llegaban a los ojos. Por eso no debería haber complacido mis deseos personales. Siempre me explotaban en la cara y terminaban rompiéndome. Mike había hecho trampa y ahora iba a perder mi licencia porque había cedido a mi deseo de tener a Hunter. 

    Si perdía mi licencia, ¿qué haría? Hunter me ayudaría, pero no quería que me rescataran. La única solución era dejar de verlo. 

    Saqué mi móvil y le envié un mensaje. 

    «Necesito hablar contigo». 

    Unos minutos después, me respondió. 

    «Ahora estoy en una reunión. Podemos hablar... o follar... en una hora». 

    Una emoción agridulce me invadió. Me encantaron sus sucias palabras, ya que me hizo sentir muy deseada, pero si el señor Brown leyera este mensaje, seguro que perdería mi licencia. 

    «Tengo un cliente. ¿Más tarde esta noche?». 

    «Nos vemos en mi casa. Tal vez, finalmente, lleguemos a una cama». 

    Mi corazón se partió en dos. Lo deseaba tanto, pero tenía que terminar con esto. ¿Por qué la vida era tan injusta?  

    Terminé con mi último cliente, tomé notas y preparé los formularios para presentarlos a su seguro. Cerré mi oficina y tomé un taxi hasta la casa de Hunter. Mientras recorría las calles de Nueva York me preguntaba si, tal vez, debería haber tomado el metro para ahorrar dinero, ya que, era posible que perdiera mi licencia. 

    Cuando llegué a su edificio reparé en que no había estado antes en su casa, lo que hizo que me doliera aún más el corazón. La idea de que me invitara a su casa significaba que me dejaba entrar en su vida. Tenía tantas ganas de aceptarlo… Odiaba que fuera a hacerle daño. Iba a añadir más dolor a un hombre que ya había sufrido mucho. Cuando abrió la puerta su sonrisa era tan amplia y radiante. Tiempo atrás, él nunca sonreía. La culpa se apiló sobre la culpa hasta que pensé que me aplastaría. 

    —¿Pasa algo malo, Grace? —Su sonrisa vaciló. 

    Asentí con la cabeza al entrar. Quería mirar alrededor para ver cómo vivía, pero no podía quedarme y tampoco podía volver. 

    —No podemos seguir viéndonos —dije.  

    Sus ojos se oscurecieron. 

    —Pensé que era demasiado bueno para ser verdad. ¿Por qué vuelves a luchar contra esto, Grace? 

    —Un trabajador de la junta de licencias apareció hoy por mi despacho. —Las lágrimas llenaron mis ojos—. Me ha dicho que alguien ha presentado una queja contra mí por tener una relación inapropiada con un cliente. 

    —¿Quién? —Su cabeza se inclinó hacia un lado. 

    —Dijo que era anónimo. 

    —¿Tiene alguna prueba más allá de una llamada anónima? 

    —No lo parecía, pero las relaciones entre terapeuta y cliente son un gran abuso de confianza, así que lo va a investigar.  

    —Y no encontrará nada, Grace. —Sus manos acunaron mi cara mientras sus pulgares enjugaban mis lágrimas—. No soy tu cliente. 

    —Pero lo eras la primera vez que tuvimos sexo. Y no estoy segura de que importe que ya no lo seas. Puede que todavía lo vean como algo malo. 

    —Esto no está mal. —Su voz era firme—. Nunca digas que esto está mal, Grace. —Miré hacia abajo, sintiéndome completamente derrotada—. ¿Acaso lo crees? 

    —Es éticamente incorrecto. 

    Dejó caer sus manos de mis mejillas y odié el dolor y la ira que vi grabado en su cara. Caminó hacia su bar y se sirvió un trago. Bebió con sus ojos oscuros mirándome. Sospeché que estaba tratando de averiguar qué decir o hacer a continuación. Parecía un buen momento para irse, pero sentía los pies anclados al suelo. No podía moverme. No quería moverme. Quería quedarme. Lo quería a él. ¿De verdad iba a dejarlo ir? 

    Finalmente, dijo: 

    —¿Y si tenemos cuidado? ¿Qué es lo que puede averiguar, de todos modos? 

    —Podría enterarse de que eres mi cliente. 

    —Nadie sabe que nos estamos viendo —dijo—. Lo mantendremos en secreto. 

    Parecía arriesgado, pero tenía tantas ganas de ceder ante él… Se acercó a mí y volvió a colocar las palmas de las manos en mis mejillas.  

    —No dejaré que nadie te haga daño, Grace.  

    —No puedes evitar que investiguen esto. 

    —Pero puedo protegerte. Mi familia tiene conexiones. 

    —Suenas como la mafia —dije con una sonrisa pálida. 

    —No rompemos las rodillas ni hacemos desaparecer a la gente, pero protegemos lo que es nuestro. 

    La feminista que había en mí quería protestar por su sugerencia de que yo era suya, pero la mujer que quería ser amada por él se puso muy sentimental por dentro. 

    —Vamos a superar esto, pequeña. Juntos. 

    Juntos. Esa fue la palabra que, finalmente, derrumbó mi resolución. Al mismo tiempo, me causó pánico. Iba a ceder y arriesgar mi carrera porque confiaba en las palabras de Hunter. Quería creerlo. Pensé que estaba siendo sincero. Sin embargo, los conflictos y el estrés podían interponerse entre personas felices. ¿Y qué causaba más conflicto y estrés que una relación que podría destruir el trabajo de toda una vida? 

    Me sentí un poco mareada y me di cuenta de que estaba al borde de la hiperventilación. De todas las decisiones que había tomado en mi vida, esta era la más importante. ¿Me dejaba guiar por el corazón o escuchaba a mi cabeza? ¿Debía confiar en un hombre que se había acostado con cientos de mujeres? ¿Dejaba al hombre para salvar mi carrera, o lo elegía a él y me arriesgaba a perder mi trabajo?   

    





   





 

    Capítulo 23 

      

      

      

    Hunter 

    Martes 

    Jesús, ¿tenía que debatir esto otra vez? Cada vez que su compromiso con esta relación se tambaleaba, yo tenía que convencerla de que se quedara, lo cual me llevaba a pensar en que, tal vez, esta situación era una señal de que no estábamos destinados el uno al otro. 

    Miré sus bonitos ojos color avellana a través de sus sexys gafas de gato. Vi el miedo y el dolor. Ella no quería dejarme, así que luché por nosotros. Aunque no quería que perdiera su licencia, quería que supiera que esto era más que un asunto sexual para mí. Su elección no era entre su trabajo y un playboy que le hacía pasar un buen rato en la cama. Su elección estaba entre su trabajo y un hombre que la cuidaría. Nunca había querido a una mujer como la quería a ella, y no solo en la cama, sino en la vida. La quería y estaba seguro de que ella me quería a mí. 

    —Oye —dije en voz baja—. Cierra los ojos. 

    Su ceño se estrechó, pero aceptó y cerró los ojos. Le di la vuelta para que su espalda estuviera contra mi pecho. La mantuve cerca y empecé a controlar la respiración. 

    —Respira conmigo, Grace.  

    Tomé una larga inhalación, la sostuve unos segundos y luego la dejé salir lentamente. Su primer aliento fue superficial y tembloroso, así que presioné mi pecho en su espalda para que pudiera sentir mi aliento mientras inhalaba y exhalaba. Pronto, ella estuvo en sintonía conmigo. Podía sentir la tensión liberándose de su cuerpo. 

    —Así es, pequeña —le susurré al oído y luego le besé la sien. Nos movíamos bien juntos, no solo en la cama, sino también en la vida. Ella me calmaba y resultó que yo también podía calmarla a ella. 

    Finalmente, se volvió y me miró con ojos sorprendidos. 

    —Solo estoy haciendo lo que me enseñaste a hacer —le dije.  

    Vi la resignación y se inclinó sobre mí. Me gustó que se rindiera. Quería que me quisiera. Quería saber que ella también lucharía por mí. 

    —Dime que quieres esto —le pedí repitiendo las palabras que había dicho antes. 

    Echó la cabeza hacia atrás y me miró de nuevo.  

    —Nunca he tenido dudas de que quiero esto, de que te quiero a ti. 

    Me incliné y la besé.  

    —Te conté que en mis pesadillas siempre apareces al final y me dices que te deje ir. 

    —Me acuerdo. —Asintió. 

    —Tú también tienes que dejarte llevar, Grace. Dejémonos llevar y veamos a dónde nos lleva esto. 

    Sabía que le estaba pidiendo mucho. No solo arriesgaría su corazón, como yo, sino también su carrera. Sin embargo, estaba seguro de que podría arreglarlo si la junta decidía quitarle la licencia. 

    —Está bien. 

    La miré profundamente a los ojos, queriendo ver su compromiso con este plan. Todavía había miedo, pero también vi que se preocupaba por mí y que quería lo mismo que yo quería. 

    —Vamos. Tomemos un poco de vino y luego te enseñaré la casa. 

    No dudó cuando le tomé la mano y la llevé al área de la cocina. 

    —Tienes un loft maravilloso —dijo mientras yo sacaba una costosa botella de vino y servía un par de copas. 

    —Sí, lo es. Me encantan los espacios abiertos.  

    Necesitaba poder ver todas las áreas y estar preparado por si algo salía mal. Eso era herencia de mis años en el ejército. El loft tenía algunas paredes que dividían los dormitorios y los baños, pero el resto estaba completamente abierto. Ella me apretó la mano diciéndome que me entendía.  

    —Mira esto —dije arrastrándola conmigo—. Compré este cuadro en el extranjero, justo antes de que me enviaran a casa. 

    —Es muy bonito —dijo, estudiando los colores vibrantes de la pieza de arte que representa un pueblo de Oriente Medio. 

    Su mirada se dirigió a mi librería donde tenía unas cuantas fotografías. Sonrió.  

    —¿Eres tú? 

    —Sí. Ese fue nuestro último retrato de familia. —Sentí el calor de mis mejillas—. Tenía doce años ahí. Después de eso, papá empezó a empujar a Chase y luego a mí para aprender el negocio. 

    —Dios, ya eras un rompecorazones en aquel entonces. 

    —No había descubierto a las chicas todavía. —Reí. 

    —Tu madre era muy guapa —dijo. 

    Sentí un pequeño parpadeo en el corazón. Hacía tiempo que no pensaba en mi madre. Su muerte había sido otra cosa que había tratado de bloquear. Su pérdida había sido difícil. Ella había sido mi atadura a la familia y a la vida, y cuando murió me perdí a mí mismo. Sacudí la cabeza y miré a Grace. Gracias a ella, estaba volviendo a encontrarme.   

    —Estos son mis compañeros del ejército —dije cuando sus ojos se encontraron con otra imagen—. Acabo de poner el retrato. —Sus ojos se hacían preguntas mientras me miraba y yo me encogí de hombros—. Tenía todos los retratos guardados en una caja, incluso los de la familia. Hace poco los recuperé porque no quería que me recordaran la pérdida. 

    Asintió con la cabeza y me puso la mano sobre el pecho.  

    —Lo entiendo. 

    —Sentí como si fuera una falta de respeto esconderlos. Su pérdida me aplastó, pero en vida me dieron tanto… Esconderlos porque no podía enfrentar mi dolor era un error. 

    —Lo era. ¿Y ahora cómo te sientes? 

    —Ahora los honro a todos y sus contribuciones a mi vida. 

    Su sonrisa era dulce y vi la emoción en sus ojos. ¿Sería amor? Estaba claro que sentía algo por mí. Sus manos me rodearon los hombros y me llevaron hacia ella. Sus labios eran suaves y cálidos mientras se deslizaban sobre los míos. Era la primera vez que ella iniciaba un contacto y mi corazón dio un giro en mi pecho. Deslizó las manos bajo mi camiseta y me apretó los pectorales.  

    —Dijiste algo sobre sexo en una cama. 

    Mi polla, ya medio dura por su beso, saltó disparada.  

    —Lo hice. —La tomé en brazos y la llevé a mi dormitorio. La dejé en la cama y me subió la camiseta hasta sacármela por la cabeza. Me encantó que tomara la delantera, y la dejé. 

    —Tienes un cuerpo increíble, Hunter. ¿Lo sabías? 

    —Que te guste a ti es todo lo que importa —dije al salir de mis pantalones y calzoncillos. Sus ojos se posaron sobre mí, haciendo que mi polla palpitara—. Te has quedado atrás —dije acariciando su escote hasta donde la blusa me dejaba.  

    Ella sonrió mientras se desnudaba para mí. Cada trozo de piel que exponía me ponía más caliente. Quería lamer cada centímetro de su cuerpo. Cuando quedó desnuda presionó sus manos contra mi pecho y me empujó. Complaciéndola, caí sobre la cama.  

    —Tómame, cariño —le dije. 

    Muchas mujeres me miraban con lujuria en los ojos, pero los ojos de Grace mostraban más que eso, y mi corazón se hinchó. Trepó sobre mí, sus ojos eran salvajes. 

    —No sé por dónde empezar —murmuró. 

    Quería que se empalara en mí, pero me lo guardé. En lugar de eso, puse las manos detrás de mi cabeza y crucé las piernas. 

    —Esperaré hasta que te decidas. 

    Su cabeza se movió con entusiasmo.  

    La besé, sintiéndome jodidamente agradecido por tener a una mujer que estaba dispuesta a aprender y a ser aventurera en la cama.   

    





   





 

    Capítulo 24 

      

      

      

    Grace  

    Martes 

    Me alegró que Hunter estuviera dispuesto a dejarse guiar y a ser paciente mientras aprendía lo que le daba placer y descubría aquello con lo que yo disfrutaba. En lugar de sentirme inepta en el dormitorio, me hizo sentir segura y hermosa, sexy y capaz. Observé cómo se giraba para coger un condón de su mesilla de noche. Los músculos de su espalda se agruparon y estiraron. Me estiré para pasar una mano sobre su fuerza. 

    —Eres tan fuerte. —Besé su omóplato. —Se giró sobre su espalda y vi como enrollaba el condón—. Y tan duro —añadí mientras admiraba la longitud de acero de él. Por un momento, lo quise dentro de mí sin el condón. Quería saber cómo se sentiría con su piel moviéndose contra la mía. Tal vez, era hora de pensar en tomar la píldora. Volvió la cabeza hacia mí y sonrió.  

    —Cuidado o me correré antes de entrar en ti. 

    —Qué desperdicio sería eso. 

    —¿Lista, doctora? —Tomó mi barbilla en su mano y me dio un beso duro. Yo asentí con la cabeza sin saber muy bien qué esperar—. Ponte de rodillas —me indicó. Hice lo que dijo y sentí su mano recorrer por mi espalda—. Preciosa. —Me besó en la espalda. —Pon las manos en el cabezal.  

    Agarré el cabezal y usó sus piernas para ampliar mi postura. Deslizó sus dedos entre mis muslos frotándome mientras su lengua me lamía el cuello y el hombro. Suspiré. Era increíble cómo un solo toque o lamida podía despertar cada nervio de mi cuerpo. Su otra mano me rodeó y me pellizcó el pezón. Lo sentí justo en mi clítoris. Mis caderas se doblaron buscando más presión de él. 

    —¿Quieres mi polla, Grace? —Su voz sonaba tensa. La única desventaja de esta posición era que no podía ver su cara. 

    —Sí. 

    —Dilo —exigió—. Di que quieres mi polla.  

    —Quiero tu polla. —Nunca había usado ese lenguaje vulgar, pero, ahora mismo, me parecía caliente y sensual. 

    Me mordió ligeramente el hombro. Excepto la primera vez, siempre se había tomado su tiempo para penetrarme por no lastimarme. Esta vez, sin embargo, me penetró de un solo golpe. No me dolió en absoluto. Sentí la presión mientras llenaba mi cuerpo, pero fue delicioso. Nuestros gemidos combinados de placer resonaron entre las paredes de su habitación. 

    —Joder, ¿te sientes bien? —preguntó, con su voz áspera y apasionada. Sus manos tomaron mis pechos y tiraron de mí hasta que mi espalda se pegó a su pecho—. Bésame, Grace. 

    Giré la cabeza y la incliné hacia atrás. Sus labios se aplastaron contra los míos. El ángulo era incómodo, y, sin embargo, fue maravilloso. Por un momento, me pregunté si este era el tipo de cosas que había hecho con todas las otras mujeres con las que había estado, pero me saqué ese pensamiento de la cabeza. No importaba. Ellas solo lo habían tenido una vez. Yo seguía teniéndolo.  

    Deshizo el beso y arrastró sus labios sobre mi hombro mientras sus manos se movían por mis caderas. Empezó a moverse. Me agarré al cabezal de nuevo mientras él se sumergía una y otra vez. Se sentía diferente, pero era placentero. Solo deseaba poder verlo. Quería ver su cara. Sacudí la cabeza para quitarme el pelo de la cara y luego lo miré por encima del hombro. Su mirada atrapó la mía.  

    —Joder, eres tan sexy. —Bombeó más fuerte y más rápido, y juré que podía sentirlo expandiéndose dentro de mí con cada empuje. 

    —Oh, Dios, Hunter... —Empecé a sentir que el orgasmo acudía con cada empuje.  

    —Vamos, Grace —gruñó. Me acarició el clítoris y una luz blanca y caliente me atravesó. 

    —Oh, sí... me corro... —El orgasmo me inundó como un tsunami. Todo mi cuerpo se contrajo y luego se estremeció cuando el placer se irradió a cada fibra de mi ser. 

    —Sí... Grace... Dios… —Me agarró las caderas con ambas manos y se sumergió hasta que la poderosa liberación lo alcanzó también a él—. Jesús —jadeó. 

    Me di la vuelta y lo miré, saciado, exhausto y tan real. No había ninguna máscara de indiferencia o de ira en su atractivo rostro. Era solo Hunter, crudo y desnudo. Me acerqué a él queriendo experimentar su verdadero yo. Me rodeó con sus brazos y me manipuló hasta que quedamos tumbados en la cama.  

    —Puede que esté fuera de combate el resto de la noche —dijo. 

    —No te subestimes, Hunter. —Le besé la barbilla—. Te conozco. Estarás excitado y cargado en poco tiempo. 

    —Probablemente, tengas razón —Rio. Me dio un beso rápido. Cuando se retiró su mirada era más seria—. Quédate aquí conmigo esta noche, Grace. 

    Mi reacción inicial fue decir que no. Estaba bajo investigación por acostarme con mi cliente. Ni siquiera debería estar en su casa ahora, mucho menos en la cama con él. Si el señor Brown o la persona que me denunció me seguía la pista, podría perder mi licencia para ejercer. Pero estar en los brazos de Hunter era como un sueño hecho realidad. Todas mis fantasías adolescentes sobre el amor verdadero se habían hecho realidad. Quería amor y pasión. Quería a Hunter. 

    —Sí —dije. 

    —Tenía miedo de que me dijeras lo contrario —suspiró aliviado. 

    —Quiero estar contigo. —Sacudí la cabeza. 

    Él sonrió y me acurruqué contra su cuerpo, amando el sonido de sus latidos mientras descansaba mi cabeza en su pecho.  

    —Tenemos que tener cuidado, sin embargo. No sé quién me ha denunciado ni dónde nos han visto. —Levanté la cabeza para mirarle a la cara, sus ojos se habían oscurecido y entrecerrado—. ¿Tienes alguna idea de quién podría haberme denunciado? 

    —No, pero cuando lo averigüe, esa persona va a lamentar haberse metido en mi vida amorosa. Una cosa que los Raven no toleramos es que otras personas se metan en nuestros asuntos. 

    ¿Había dicho amor? También tenía curiosidad por saber qué le haría a esa persona. Sabía que Hunter podía ser violento. Había estado en el ejército, lo que significaba que estaba entrenado para ello, aunque yo nunca hubiera visto la violencia. Imaginaba que llevaría a esa persona a los tribunales por calumnias e injurias y la arruinaría financieramente.  

    —Bueno, como no sabemos dónde nos han visto ni quién te denunció, tendremos que ser discretos —dije—. No podemos salir juntos en público. —Me preguntaba si había alguien en la clase de yoga que nos hubiera visto y supiera que yo había sido su terapeuta. O, tal vez, era alguien del grupo de veteranos, ya que yo había hecho la derivación.   

    —Lo que tú digas, doctora. 

    —¿Hay alguien en tu grupo que pueda haber dicho algo? —le pregunté. 

    —No lo creo. No he dicho nada sobre ti en él, y aunque lo hubiera hecho, nadie habría dicho nada. Aprecian que ayude a Jacob y creo que me tienen un poco de miedo. Por mi estatura y mi dinero, ya sabes. 

    —Hmm. —Me apoyé de nuevo en su pecho y dibujé círculos perezosos en él con mi dedo—. No ser vistos también significa no tener sexo en tu oficina o en la trastienda de un club. —Hunter se echó a reír—. ¿Qué es tan gracioso? —Él agitó la cabeza y yo proseguí—. Es importante que sepas dónde no podemos tener sexo. En mi oficina tampoco, desde luego. Y no más roces en la pista de baile del club de tu hermano. 

    —Sabes que siempre me pongo duro contigo, ¿verdad? Incluso cuando pienso en ti. 

    —Tampoco deberíamos tener sexo en un coche o en el ascensor. Es demasiado arriesgado.  

    Sus ojos se oscurecieron de esa forma tan sexy que prometía hacerme cosas pecaminosas. Me dio un beso ardiente.  

    —¿Qué tal aquí y ahora, doctora?  

    





   





 

    Capítulo 25 

      

      

      

    Hunter  

    La siguiente semana, jueves 

    Cuando se hizo evidente que Chase había sido mordido por el bicho del amor, yo pensé que era un idiota. ¿Cómo podría un hombre poderoso como él caer bajo el hechizo de una mujer? Con el tiempo, vi que Sara suavizaba sus asperezas y parecía más feliz. Era menos propenso a que le afectaran mis problemas o los de mis hermanos. Todavía pensaba que era una locura depositar tanta fe en otra persona, pero había aceptado que a él le funcionaba.  

    Mientras cenaba frente a Grace en mi casa, me pregunté si me estaría pasando lo mismo que a él. Durante la última semana habíamos establecido una rutina en nuestra relación clandestina. Lo mejor del día era cuando ella se presentaba en mi casa después del trabajo y, aunque normalmente teníamos sexo, no era lo único que quería de ella. Disfrutaba estando con Grace. Era inteligente y divertida, perspicaz y paciente. No carecía de sus propios demonios, lo que me hacía sentir menos imperfecto. Me demostró que todos teníamos rarezas.  

    Era una excelente oyente y, a menudo, me dejaba hablar de las cosas que me pasaban durante el día y que me ponían nervioso, pero no usaba ninguna de sus técnicas de terapia conmigo; al menos, yo no creía que lo hiciera. Sus preguntas parecían más por curiosidad que por búsqueda de información. Lo mejor de todo era que los sueños se estaban desvaneciendo. Llegaban más tarde mientras dormía, e incluso había tenido una o dos noches en las que no habían llegado.  

    Grace seguía preocupada por la investigación, pero, al menos, estaba dispuesta a continuar esta relación. Era un alivio, porque sentía que la necesitaba, no solo para mi cordura, sino también para mi felicidad. Recordaba cada momento de ella en mi casa y pensé en que debería pedirle que se quedara, que se mudara conmigo. Puse los frenos por la investigación, sabía lo importante que era su licencia para ella. Así que, por ahora, vivíamos en una pequeña burbuja. 

    —Quiero que Chase sepa que no te veo profesionalmente —le dije durante la cena. 

    Vi un rápido destello de preocupación en su cara.  

    —¿No te preocupa su reacción? 

    —Me he estado comportando bien en el trabajo. —Sonreí como un niño tonto, y ella me devolvió la sonrisa—. Además, no es que no esté haciendo nada. Voy al grupo y practico la respiración que me enseñaste. —Ya no íbamos a yoga juntos por miedo—. Así, si ese investigador habla con alguien de Industrias Raven, podrán negar que eres mi terapeuta. Lo cual no eres. 

    —Sí, probablemente, sea una buena idea. —Asintió. 

    —Pase lo que pase, Grace, todo irá bien. —Tomé su mano—. No dejaré que sea de otra manera. 

    —Lo sé, pero no quiero depender de ti para arreglar las cosas. Es importante para mí que pueda manejar mi vida. 

    Una parte de mí temía que no quisiera comprometerse conmigo. Me preguntaba qué diría si le decía que la amaba, porque, últimamente, era lo que sentía.  

    —Pasemos a un tema más interesante —dije, volviendo a la comida—. Me han invitado a una fiesta privada exclusiva en la mansión Roscoe. 

    —Es incluso más rico que tú, ¿verdad? —Sus ojos se abrieron de par en par. 

    —Sí. —Reí—. Quiero que vengas conmigo. 

    —Me encantaría, pero no podemos ser vistos juntos en público, ¿recuerdas? 

    —No lo estaremos —dije. 

    —Si voy a la fiesta contigo, nos verán juntos.  

    —Es una fiesta de disfraces. Llevaremos máscaras y no seremos reconocidos. —La idea de llevar a Grace a una fiesta elegante me atraía más de lo que debería. Estaba cansado de vivir como si ella fuera un sucio secreto, o yo fuera suyo. Quería que el mundo supiera que Hunter Raven había encontrado a la bella y dulce Grace Reynolds. 

    —No sé si será una buena idea —dijo mordiéndose el labio.  

    —Será divertido, Grace. Y una oportunidad para salir juntos sin estar juntos, ya que iremos disfrazados. Me limpié la boca con la servilleta—. Ven, tengo algo que mostrarte. —Me levanté y extendí mi mano hacia ella. La llevé a mi dormitorio. Coloqué sobre la cama varios disfraces y máscaras para que eligiera—. Me he tomado la libertad de pedir que me envíen algunos disfraces. —Me miró de reojo. 

    —Te sientes muy seguro de ti mismo, ¿verdad? 

    Me encogí de hombros. 

    —¿Por qué no te los pruebas? Son geniales. Escoge el que más te guste —le sugerí. 

    Vi la batalla que se libraba en sus ojos, pero, finalmente, aceptó, cogió un disfraz y se lo llevó al baño. Me senté en la silla con respaldo de ala junto a la ventana de mi habitación y esperé ansioso por verla. Cuando salió me robó el aliento. El vestido plateado colgaba sobre sus curvas como si se lo hubieran echado encima. La máscara negra y plateada cubría su cara, pero podía ver sus ojos color avellana y sus labios sexys. 

    —Esto no está preparado para llevar gafas —dijo. Mierda, no había pensado en eso—. ¿Cómo me ves?  

    —Fantástica —dije, moviéndome en mi asiento para ajustar mi erección. 

    —He estado pensando en ponerme lentes de contacto. ¿Qué te parece? 

    Me encantaban sus gafas, pero también pensaba que estaba guapísima sin ellas.  

    —Creo que deberías hacer lo que te resulte más cómodo. 

    —Me pregunto si estoy utilizando las gafas como una máscara —dijo, moviéndose hacia el espejo. Jadeó cuando se vio—. Me gusta.  

    —Desde luego. ¿Qué quieres decir con lo de tus gafas? 

    Se encogió de hombros y se acercó a la cama mirando los otros trajes.  

    —Elegí llevarlas porque parecen dar seriedad y profesionalidad. Pero también son aburridas y eso podría alejar a la gente. 

    Ella me miró y pude ver que había una historia allí, pero sacudió la cabeza rápidamente y volvió a prestar atención a la ropa. 

    —Las gafas son muy sexys, Grace. Fue una de las primeras cosas en las que me fijé después de tus ojos. 

    Esbozó una pequeña sonrisa de satisfacción. Tomó otro disfraz y se dirigió al baño. Volví a esperar, preguntándome por qué una mujer inteligente y guapa quería mantener a la gente alejada. Tenía que tener cuidado de no arruinarlo, pues se estaba entregando a mí a pesar de sus preocupaciones y temores. Salió unos minutos después. Mi corazón se detuvo. ¿Cómo es que podía estar más impresionante que antes? El vestido era de color champagne con cuentas y encaje que me hizo pensar en la era art decó. Tenía una abertura en el costado que mostraba un poco de la piel suave y cremosa de su pierna. El corpiño era modesto, pero cuando se giró vi que su espalda quedaba desnuda hasta donde empezaban sus nalgas. La máscara era del mismo color y estaba cubierta de cristales y encaje, y hacía que sus ojos se vieran del tono verde más sexy que jamás había visto. La forma resaltaba la plenitud de sus labios. 

    —¿Qué te parece? —preguntó. 

    —Me estoy poniendo duro. 

    —¿En serio? —Sonrió y me miró la entrepierna. 

    —En serio. —Me levanté y le mostré mi erección acampando en mis pantalones.  

    —Debes de estar incómodo. Pero aún me quedan el resto de trajes para probármelos. 

    Joder. No debí encargar tantos. 

    —Puede que tenga que masturbarme. 

    —Me gustaría ver eso. —Sus ojos brillaron con calor.  

    Oh, diablos, sí. 

    Cogió otro traje y salió del baño balanceando las caderas y posando seductoramente. Con el siguiente, mientras estaba en el baño, me desnudé y me tumbé en la cama. Comencé a acariciarme la polla. Ella salió vestida con un traje negro muy sexy, aunque el de color champán seguía siendo mi favorito. Alzó las cejas cuando me vio en la cama.  

    —No podía soportarlo más —le dije. 

    —Ya lo veo.  

    —¿Quieres acompañarme? 

    Ella tragó saliva. 

    —Sí. 

    —Entonces desnúdate, pero déjate la máscara puesta. 

    Puede que fuera virgen hasta hacía unas semanas, pero entendía el juego de la seducción. Se movió con gracia mientras, lentamente, abría el vestido y lo dejaba caer. No llevaba sostén. La vista de sus tetas redondas con adorables pezones rosados hizo que la deseara con más fuerza. Sus bragas eran blancas, con un pequeño detalle de encaje en la parte delantera.  

    Se acercó a la cama y se puso a mi lado. Acerqué mi mano y arrastré un dedo a lo largo de su hendidura. Sí, estaba mojada. 

    —Quítate las bragas —dije, notando la ronquera en mi voz.  

    Ella empujó la pequeña tela blanca hacia abajo y yo repetí mi movimiento, esta vez deslizando el dedo por sus pliegues. Su aliento se disparó.  

    —Parece que necesitas desahogarte. 

    Ella se agachó y arrastró un dedo a través de mi cuerpo.  

    —Tú también pareces muy excitado.  

    —Entonces ayúdame a desahogarme —dije. 

    Me puse en pie, le quité la máscara y la metí en la cama. Esa noche haría realidad cada una de sus fantasías. 

    





   





 

    Capítulo 26 

      

      

      

    Grace  

    Sábado 

    Me sentí como una princesa sexy de un cuento de hadas. Elegí el hermoso vestido de cuentas de champán con la máscara de cristal porque me sentía mágica con él, y también era el preferido de Hunter. Él aceptó mi necesidad de mantener nuestra relación en secreto y pidió que viniera otro coche para recogerme.  

    —Podríamos haber echado un polvo rápido en el camino —dijo cuando le recordé que no podíamos ir juntos. 

    —Nada de coches, ¿recuerdas? 

    Le había dicho que no podíamos tener sexo o ser vistos juntos en público, pero cuando lo vi en su esmoquin negro y con ese aspecto pecaminosamente sexy, quise encontrar un armario o una habitación oculta en la enorme mansión para los dos. Su máscara era negra y dorada con diseños ornamentales que lo hacían parecer un rey. Debería haber sido ilegal lucir tan regio, poderoso y sexy. 

    —¿Quieres un tour por la casa, princesa? —susurró, haciendo que todas mis partes femeninas despertaran. 

    —Sí —dije sin aliento.  

    Su mano estaba en la parte baja de mi espalda mientras me llevaba del salón de baile de la gran mansión al salón. Caminamos a través de un conjunto de puertas dobles y a una habitación con estanterías que iban del suelo al techo llenas de libros encuadernados en cuero.  

    —Esta es la biblioteca —dijo. 

    Exploré la habitación, admirando la exuberante decoración en verde oscuro y caoba. Me tomó del brazo y me movió suavemente contra la pared, justo dentro de la puerta. Sin ningún preámbulo sus labios estaban sobre los míos. Gemí en su beso mientras el fuego se encendía en mi cuerpo. 

    —¿Seguimos adelante? —preguntó cuando se separó. 

    ¿Qué? Yo sentía calor y estaba necesitada, y él quería continuar la gira. Sus ojos se divirtieron mientras extendía su mano mostrando la salida de la puerta. Bien. Salí de la habitación. Me llevó por el pasillo y luego a otra habitación con una sola puerta. 

    —El estudio. 

    —¿Cuál es la diferencia? —Miré alrededor, parecía ser una oficina, pero ¿por qué no tener la oficina en la biblioteca? 

    —Las bibliotecas son lugares para presumir. Aquí es donde se hace el trabajo —dijo. 

    —¿Creciste en un lugar como este? —le pregunté mientras me movía por la habitación. 

    —No. Siempre hemos vivido en la ciudad. Pero tenemos una casa en los Hamptons. Quiero llevarte allí, Grace. Me muero por verte en traje de baño. —Y dicho eso me volvió a rodear entre sus brazos. Sus labios consumieron los míos hasta que sentí que me derretía. Volvió a liberarme y me di cuenta de que me torturaba a propósito. Lo odiaba y lo amaba al mismo tiempo. Él abrió una nueva puerta y entramos.  

    —El tocador —dijo. 

    Era enorme. Había un largo mostrador con un espejo, una zona de estar y otro pequeño cuarto donde imaginé que estaba el baño. 

    —Muy interesante. 

    Escuché un clic y me volví hacia él. Sus ojos se veían malvados mientras me miraba fijamente. 

    —¿Cerraste la puerta con llave? —le pregunté. 

    —Sí. 

    —¿Significa eso que vas a dejar de burlarte de mí y vas a follarme? 

    —Repite eso. —El fuego destelló en sus ojos. 

    —Fóllame. —Lo miré a los ojos ardientes—. Fóllame, Hunter. 

    Gimió y me envolvió en sus brazos. Pasó sus manos por mis muslos, empujando mi vestido mientras yo trabajaba para desabrocharle los pantalones. 

    —Necesito tanto estar dentro de ti —gruñó. Me soltó un segundo para ponerme un condón, y luego me subió al tocador y se metió entre mis piernas—. ¿Preparada, princesa? 

    —Estoy más que lista.  

    Lo agarré de la cintura y lo arrastré hacia mí, soltando un largo y aliviado gemido mientras su longitud se deslizaba dentro de mí, llenándome. Sus ojos oscuros estaban nublados por el deseo y por algo más. Mi corazón se hinchó en mi pecho mientras el amor me abrumaba. Estaba enamorada de él. Sabía que lo estaba desde hacía tiempo, pero había alejado ese sentimiento. Pero, ahora, mientras me abrazaba a él, nuestros cuerpos se unieron y ya no hubo duda de que me había enamorado de mi melancólico y gentil hombre. 

    Con nuestras miradas fijas empezó a moverse, tomándose su tiempo como lo habíamos hecho siempre. Todos los problemas se esfumaron. Mi trabajo y la investigación. Sus demonios. La fiesta que se estaba celebrando al otro lado de la puerta... Solo estábamos Hunter y yo. Me dejé llevar, no solo con el cuerpo, sino también con el corazón y el alma. Cuando terminamos, se deshizo del condón y yo me aseé un poco. Él me dijo que me esperaba en el salón de baile y me dio un beso antes de irse. Cuando la puerta se cerró detrás de él me miré en el espejo y descubrí que sonreía como una loca. Me lavé y me ajusté la máscara que estaba torcida por los besos, y luego volví al área del salón de baile. 

    Tenía sed, así que me dirigí al bar que estaba en un extremo para tomar un trago. Mientras esperaba busqué a Hunter con la mirada. Estaba de espaldas a mí, hablando con una mujer vestida de negro como él, excepto por su pelo rubio. Se inclinó hacia adelante para decirle algo en el oído. Inmediatamente, me sentí celosa de la cercanía, pero había mucho ruido en la habitación y era normal que le hablara tan de cerca. La mujer sonreía. Eso también era normal. Hunter era el tipo de hombre que haría que cualquier mujer se desmayara. 

    No quería ser una boba celosa, así que me volví al bar y tomé un sorbo de vino. Me preparaba para volver al lado de Hunter cuando la mujer con la que lo había visto hablar se acercó a mí. 

    —Hola —dijo. 

    —Hola. 

    —¿De qué conoces a Hunter? —preguntó. 

    —¿Cómo? Es un baile de disfraces, se supone que no debemos saber quién es nadie. —Mi voz era ligera, y esperaba que lo recibiera como una broma. 

    No se rio. Se aferró a ese comportamiento controlado y educado.  

    —Deberías saber que Hunter no es un hombre que se satisface con una sola mujer. —La inquietud me apresó y tragué saliva—. Pensé que deberías saberlo. Puede que lo tengas por la noche, pero está conmigo durante el día. Se dio la vuelta y se alejó, dejándome boquiabierta. 

    Me bebí el vino mientras intentaba procesar lo que acababa de pasar. Reproduje la escena en la que él se inclinaba para hablar con ella y la forma en que los ojos de la mujer se encendieron, como si la estuviera excitando. Analicé nuestra relación. No nos veíamos durante el día, aunque nos enviábamos algunos mensajes de texto. ¿Pasaba él el tiempo con ella? Sabía que estaba abierto a tener sexo en su oficina, ya que lo había tenido conmigo.  

    Dios, había sido una idiota al pensar que podía estar satisfecho con una sola mujer. Conmigo. Me sentí entumecida. Observé la sala, pero no me sentí parte de ella. No era parte de aquello. Era una mujer de clase media en una habitación de élite. No era sofisticada ni hermosa. Era solo yo interpretando a Cenicienta, solo que, en mi versión, el príncipe encantador también se follaba a otras princesas. 

    Dejé mi vaso y me dirigí al vestíbulo para salir por la puerta principal. Me dirigí a la calle y me quedé como una idiota esperando un taxi. La gente de este barrio no usaba taxis. Saqué el móvil del pequeño bolso y usé la aplicación para pedir un coche. Era como una zombi durante el viaje a casa. Al entrar en mi apartamento lo único que pasaba por mi mente era que se había acabado. Había sido amable y dulce, pero no comprometido o fiel. Tenía suficiente autoestima para saber que no iba a compartirlo con nadie. Me merecía un hombre que se preocupara por mí exclusivamente. 

    Arrojé la máscara y el bolso sobre la mesa y luego le envié un mensaje de texto.   

    «No puedo seguir con esto. Te deseo lo mejor». 

    Quería llamarlo y decirle que pensaba que era un imbécil, pero era culpa mía por querer creer en un cuento de hadas. Era un playboy y nunca había dicho que nuestra relación fuera exclusiva. Silencié el móvil y las notificaciones, y luego me metí en la ducha para lavarme a Hunter. 

    Me puse tapones en los oídos para cerrarme al mundo y me metí en la cama preguntándome por qué era tan mala eligiendo hombres. Encima, en el caso de Hunter había arriesgado mi carrera. Me puse la almohada sobre la cabeza y me quejé de mi estupidez.  

    





   





 

    Capítulo 27 

      

      

      

    Hunter  

    Lunes 

    ¿Qué diablos había pasado? Mientras subía en el ascensor a mi oficina, aún no podía entender qué era lo que había salido mal el sábado por la noche. ¿Por qué coño no respondía Grace a mis llamadas ni tampoco a su puerta para explicarme por qué se había ido corriendo? Y ese mensaje de texto que me había enviado…  

    Reproduje la noche en mi cabeza. Estaba impresionante con ese vestido. Estábamos calientes mientras hacíamos un tour por la mansión, y habíamos roto sus reglas de nada de sexo en público. Cuando la penetré, finalmente, sentí que había llegado a casa. Juraría que había visto amor en sus ojos. Diez minutos después, cuando no se reunió conmigo en el salón de baile fui a buscarla. Cuando no la encontré empecé a entrar en pánico. Visiones de explosiones y el rostro maltrecho de Sara se filtraron en mi cerebro. ¿Le había pasado algo a Grace? ¿Delante de mí? Jesús, la idea de eso casi me puso de rodillas. 

    Y entonces me llegó su mensaje. ¿De qué coño iba eso? Le respondí y luego la llamé, pero no me lo cogió. Treinta minutos después estaba golpeando su puerta. Nada. Y me enojé mucho. Que se jodiera si quería ser así. Así que me fui a casa y pasé el resto del fin de semana peleando conmigo mismo sobre si debía o no volver a su casa y exigir una explicación. Al final, no fui, pero fue un fin de semana largo con noches de insomnio y pesadillas muy vívidas. 

    Salí del ascensor y me dirigí a mi oficina. 

    —Buenos días —dijo Yvonne con una sonrisa, como si hubiera olvidado que había usado mi nombre para colarse en la fiesta de Roscoe la otra noche. No la había reconocido con el disfraz, pero cuando se acercó a mi rozándome seductoramente supe que era ella. O era muy tenaz, o era una acosadora. 

    —¿Algún mensaje?  

    —No. Tienes una reunión con Chase Raven en unos minutos. —Se levantó y se acercó a mí—. ¿Estás bien? No tienes buen aspecto. 

    Presionó una mano en mi pecho y se inclinó hacia adelante. Pude oler su perfume y ver la hinchazón de sus pechos. En otro momento y lugar, podría haber recurrido a ella para arreglar el alboroto que se agitaba en mis entrañas. En ese momento, sin embargo, sentí rechazo. 

    —Señorita Nichols.  

    —¿Sí? —Me miró y vi la esperanza flotando en sus ojos. 

    —¿Te sientes atraída por mí? —Se sonrojó y miró hacia abajo, pero no me creí su fingido aire de inocencia. Me alejé de ella—. Creo que será mejor que encontremos a otra persona para tu puesto.  

    —¿Para que seas libre de verme sin romper la regla de no fraternizar? —Sus ojos se entornaron. 

    —No. Así no tengo que lidiar con tus intentos de seducirme. No me interesa. —Entré en mi despacho y cerré la puerta. Por un momento, pensé que debería disculparme con ella, pero luego decidí que necesitaba un mensaje directo. 

    Fui a mi mesa donde encontré una carpeta de Jacob. En ella había una buena prueba de que nuestro ladrón era del servicio de lavandería que usábamos. Llamé a mis hombres de la oficina de seguridad y les dije que lo investigaran directamente. Si volvían con algo más concreto, tendría una charla con el dueño del servicio. Llamaron a mi puerta, y por un momento, mi corazón saltó esperando que fuera Grace, pero fue Chase quien asomó la cabeza.  

    —Tenemos una reunión. 

    Le pedí que entrara.  

    —¿Se ha ido Yvonne? —le pregunté al darme cuenta de que no había anunciado su llegada. 

    —No está en su puesto —dijo Chase. 

    —Tengo que reasignarla a menos que renuncie. 

    —Y yo que pensaba que estabas haciendo un buen trabajo manteniendo tus manos fuera del personal. —Alzó una ceja. 

    —¡Jódete, Chase!  

    Echó la cabeza hacia atrás y sus ojos se redondearon con mi arrebato. Puso sus manos en posición de rendición.  

    —Era una broma, Hunter. 

    Me quedé de pie, mientras la energía caliente y furiosa recorría mi cuerpo. A la mierda la respiración profunda. Estaba enojado. No con él. Pero él estaba allí. Era un blanco fácil. 

    —¿Qué está pasando, hombre? —Fui al minibar y me serví un trago—. Son solo las nueve de la mañana. ¿Vas a empezar a beber tan temprano? —Se acercó a mí. 

    Aún no le había contado lo mío con Grace. Ahora no había nada que contar. Se quedó allí, esperando pacientemente, como si tuviera todo el tiempo del mundo. 

    Finalmente, me preguntó:  

    —¿Sigues en terapia? 

    Me bebí la bebida y luego me pellizqué el puente de la nariz, como si eso fuera a ayudar a arreglar mi vida.  

    —Sí y no. 

    Chase se acercó a mi sofá y se sentó.  

    —Te escucho —dijo, como mi madre solía decir cuando nos sorprendía haciendo algo malo. 

    —Joder. —Me serví otro trago y también me lo bebí—. No he estado viendo a Grace como terapeuta. 

    —¿Grace? ¿Te refieres a la señorita Reynolds? 

    —Sí. 

    —¿Le pasaba algo malo? 

    —Hay reglas sobre el sexo con tu terapeuta. 

    —Ah, demonios, Hunter. ¿En serio? Joder. —Chase no escondió su decepción. 

    —No es lo que parece. 

    —¿En serio? —Apretó los labios—. Pues explícamelo, porque no creo que estés enamorado de ella. 

    —¿Por qué no? —Fruncí el ceño. Él empezó a decir algo y luego cerró la boca. Me miró fijamente un momento—. ¿Crees que soy incapaz de amar? —No lo culparía si pensase eso. Yo también lo creía hasta que llegó Grace.  

    —No, no lo pienso. —Hizo una pausa—. ¿Estás enamorado de ella? 

    —Sí, creo que sí. Pero, de repente, desapareció. Y sé lo que estás pensando, pero no he tenido un episodio o un ataque. Todo iba bien. 

    —¿Qué te dijo ella? 

    —Que no podía seguir, y entonces me deseó lo mejor. 

    —¿No os peleasteis ni discutisteis? —Frunció el ceño. 

    —No. —Sintiéndome un poco más sereno que antes, me senté frente a él—. Estaba cumpliendo sus reglas, así que no sé qué coño ha pasado. 

    —¿Reglas? 

    —Todo eso de que no puedes follarte a tu terapeuta. Me despidió hace semanas, pero, de alguna manera, alguien se enteró y dio el chivatazo a la junta. Hay una investigación. Aunque ya no es mi terapeuta, quería que lo mantuviéramos en secreto. Planeaba contártelo hoy, y también que estoy yendo a un grupo de asesoramiento de veteranos. —Yo era bueno cumpliendo las reglas. El ejército estaba lleno de ellas. Seguirlas me mantenía vivo. Entonces, ¿por qué las reglas me estaban jodiendo ahora? 

    —Me alegro por lo del grupo. Todos hemos notado una diferencia en ti. —Me encogí de hombros—. Recibí una llamada de alguien hablándome sobre ella —dijo Chase. 

    —¿Quién? 

    —Era de la junta de licencias. Querían saber si tenía alguna información sobre ella, ya que su oficina está en nuestro edificio. Le dije que no sabía nada. 

    —Gracias. 

    —No es asunto de nadie, así que no mencioné que era tu terapeuta. 

    —Ya no lo era, pero ahora no sé qué coño hacer, Chase. ¿Alguna vez te pasó algo así con Sara? —Hice un gesto de dolor en el momento en que las palabras salieron y la imagen de ella, maltratada y magullada, apareció en mi cabeza—. Joder, soy un imbécil. Lo siento, Chase. 

    —No pasa nada. El único consejo que puedo darte es que hables con ella.  

    —Lo he intentado. 

    —Pues sigue intentándolo. Eso es lo que yo haría si Sara se fuese. 

    —¿Ella y el bebé están bien? —le pregunté. 

    —Estupendamente. —Sonrió de forma amplia. Tuve que devolverle la sonrisa. Al menos un Raven estaba feliz.  

    Cuando Chase se fue pensé en lo que me había dicho. No quería rogar por algo que Grace no estaba dispuesta a darme, pero tenía derecho a saber qué demonios había pasado. Y, así, con rabia, bajé en el ascensor hasta su planta, listo para enfrentarla. Eché un vistazo a su puerta y vi que el cartel de «en sesión» no estaba en su lugar, sino que estaba en el gabinete de al lado. Me acerqué a la puerta y la abrí sin llamar. 

    Su cabeza se elevó y sus ojos se abrieron de par en par. Se veía cansada y pálida, como si su fin de semana hubiera sido tan miserable como el mío, lo que me hizo preguntarme por qué había roto. 

    —Hunter… 

    Traté de aferrarme a mi ira, pero fue difícil porque al verla me dolió el pecho.  

    —Si no me quieres, bien, me iré. Pero me merezco el derecho a saber qué demonios ha pasado. 

    —Mis expectativas estaban... equivocadas y no eran justas para ti. 

    —¿Te diste cuenta de eso diez minutos después de un buen polvo en el baño? —Sacudí la cabeza, porque no tenía ningún sentido. Antes de que pudiera decir algo más, levanté la mano—. Entiendo que no soy lo suficientemente bueno para ti, pero te fuiste. Joder, Grace, pensé que te había pasado algo. Estaba cagado de miedo. 

    —Oh, Dios, no pensé... —Abrió los ojos de par en par. 

    —No, no lo hiciste. Eres una maldita terapeuta. ¿Cómo es que tu modus operandi es marcharte sin decirle a tu cita que te vas? Eso está fatal, ¿sabes? 

    Ella miró hacia abajo y sentí cierta satisfacción de que pareciera un poco avergonzada.  

    —Tienes razón. Debería haberte dicho que me iba. 

    —¿Y por qué te fuiste? ¿Qué significaba ese texto? —Me incliné sobre su mesa. La postura era agresiva, pero la verdad era que quería estar cerca de ella. Y quería mirarla a los ojos para ver la verdad o la falsedad que pudiera decirme.   

    Inhaló profundamente y se puso de pie, probablemente, porque no le gustaba la forma en que me elevaba sobre ella. Levantó su barbilla y me miró a los ojos.  

    —Tu otra amiguita y yo hablamos esa noche. 

    —¿Qué? —Podría haber estado hablando en griego. 

    —Me dijo que mientras yo te tenía por la noche, ella te tenía durante el día. 

    —No puedo creerlo —dije pasándome las manos por el pelo—. Tu desconfianza me muestra que todavía me consideras un paciente muy jodido.  

    —Tú eres el que se jactaba de estar con una mujer todas las noches. 

    No sé si estaba más sorprendido o herido.  

    —No has escuchado nada de lo que te he dicho excepto eso, ¿verdad? —Sacudí la cabeza—. No sé con quién has hablado porque no me he acostado con nadie desde que te conocí. Supongo que fue mi secretaria, ya que tuve que decirle que se largara de la fiesta y que dejara de insinuárseme. —Los ojos de Grace me miraban como si quisiera creerme, pero vi que no lo hacía—. ¿Sabes qué? He venido aquí para averiguar lo que pasó, y ya lo he hecho. Que seas feliz. —Me di la vuelta y salí de su oficina.  

    





   





 

    Capítulo 28 

      

      

      

    Grace  

    Lunes  

    —Hunter —lo llamé mientras pasaba por mi sala de espera. Debería haberlo dejado ir, pero tenía miedo de haber hecho las cosas mal—. Quédate y hablemos. 

    —¿Ahora quieres hablar? —Me miró por encima del hombro.  

    —Tienes razón. Tienes toda la razón. —¿Cómo podría entender tan bien el comportamiento humano y luego tener comportamientos como el que había tenido? Porque era una cobarde—. Debería habértelo dicho en persona en lugar de mandarte un mensaje.  

    —No has escuchado nada de lo que te he dicho excepto eso, ¿verdad? 

    Había oído todo lo que había dicho, pero tenía miedo de creerlo.  

    —Lo siento. Lo manejé todo mal. 

    —¿Eso es lo que lamentas? —Me miró fijamente y yo asentí con la cabeza. Su mandíbula se tensó—. Entonces, ¿todavía piensas que soy un mentiroso y un tramposo? 

    —Nunca fuiste monógamo en el pasado... —Era interesante que eso le molestara tanto. 

    —Mentira —dijo—. En el pasado no tenía ninguna relación. Nunca le prometí nada a una mujer y ellas nunca esperaron nada. Nunca las engañé ni les mentí. Nunca. —La culpa y el anhelo se mezclan en mi pecho haciendo que me fuera difícil saber qué decir—. ¿He pasado semanas diciéndote que había algo especial entre nosotros, y una persona te dice lo contrario y tú la crees? —se burló—. No me conoces ni confías en mí. 

    Echó a andar para largarse. 

    —Tienes razón —le dije. Él se detuvo en la puerta—. Me cuesta creer que estés conmigo y que yo sea suficiente para ti. Eres un atractivo multimillonario. Podrías tener a cualquiera. ¿Por qué me querrías a mí? 

    Se volvió y, por un momento, pensé que iba a decir que no me quería. Ya no. Pero, en vez de eso, me dijo: 

     —Pensé que eras real. No te importaba mi dinero, te importaba yo, o eso pensaba. Estar contigo me tranquiliza. Me siento más presente en el mundo. Y... no sé... llámalo química o atracción, solo quería estar cerca de ti. —Se encogió de hombros—. No sé qué decirte para que me creas. He sido claro desde el principio, y si no puedes confiar en mí, entonces, ¿qué más puedo decir? Aparte de esa mujer que ha mentido sobre mí, ¿ha pasado algo más que te haga cuestionar mi sinceridad? 

    Sacudí la cabeza mientras se formaban lágrimas en mis ojos. Me sentía una persona terrible por haber dudado de él.  

    —No eres tú. Es mi equipaje. 

    Me miró fijamente con las manos en las caderas. Estaba segura de que intentaba no dejarse llevar por mis lágrimas, pero, finalmente, me guio de vuelta a mi oficina. Cerró la puerta para que no nos molestaran. Yo tomé asiento en el diván, pero él se quedó de pie. 

    —Te escucho. 

    —Hay una cosa de mi pasado que no te he contado. —Vi cómo apretaba la mandíbula—. Te dije que nunca había tenido sexo antes de ti porque estaba ocupada con los estudios, pero no te dije que salí con un chico durante un año en la universidad. Pensé que era perfecto. Estuvo de acuerdo en esperar a tener sexo. —Me quedé sin aliento—. Mi madre me tuvo joven. Fui un accidente. No quería que me pasara lo mismo porque vi cómo descarriló su vida, y yo tenía metas. —La tensión en su cara disminuyó ligeramente—. Decidí que no quería arriesgarme a quedarme embarazada y él pareció apoyar esa decisión. 

    —¿Pero no lo hizo? 

    —Tenía otra novia. Me veía por las noches y a ella por el día. Lo mismo que me dijo esa mujer la otra noche.   

    —Joder. 

    —La experiencia hizo que me alejara de los hombres, y tuve éxito hasta que llegaste tú—. Lo miré—. El viernes me sentí herida y pensé que estaba pasando de nuevo. No pensaba con claridad. Solo reaccioné. Sé que te he hecho daño y lo siento.  

    —Entiendo que nuestro pasado puede joder nuestro presente, soy la prueba viviente de ello, pero no soy un tramposo. No quiero otra mujer, Grace. Nunca he querido a nadie como te quiero a ti. No sé de qué otra forma decirlo. 

    El hecho de que me lo dijera lo significaba todo. Hunter no era un hombre que hablara de sus sentimientos, y, sin embargo, en varias ocasiones había dicho cosas que me hacían sentir diferente. Eran mis propias inseguridades las que me hicieron dudar de él. Asentí con la cabeza.  

    —Te creo. Debí haber hablado contigo cuando tuve dudas. Lo siento. 

    —¿Qué quieres, Grace? —Se sentó frente a mí. 

    Me sequé una lágrima que se deslizaba por mi mejilla.  

    —Quiero que me perdones. Quiero prometerte que si me das otra oportunidad, cuando me sienta insegura hablaré contigo y no huiré. 

    —No quiero que te sientas insegura conmigo. —Se adelantó y enjugó otra lágrima—. Me he enamorado de ti, Grace.  

    Sus palabras me aliviaron, aunque también aumentaron mi culpa.  

    —Lo siento, Hunter. Debí haberme dado cuenta. 

    —Sí, deberías haberlo hecho. —Me estudió por un momento—. No eres la única con inseguridades, Grace. 

    —Lo sé. —Coloqué mis manos en sus mejillas—. Yo también me he enamorado de ti.  

    —Entonces, ¿estamos bien? —El alivio brilló en sus ojos y yo asentí con la cabeza—. ¿Confías en mí? 

    —Sí. 

    —Solo queda una cosa por hacer —dijo. 

    —¿El qué?  

    —El sexo. —Sus labios devoraron los míos, y aunque era poco prudente tener sexo en mi oficina, no estaba en condiciones de detenerlo. Todo en lo que pude pensar era en tenerlo dentro de mí, como si eso fuera a arreglar lo mal que lo había manejado todo.  

    —Te necesito dentro de mí, Hunter.  

    —Esas son algunas de mis palabras favoritas viniendo de ti —gruñó. 

    —Hunter —jadeé de anticipación—. Te necesito. 

    En cuestión de segundos mi falda estaba enrollada alrededor de mi cintura, así que me bajó las bragas que cayeron hasta las rodillas. Vi que se colocaba un condón, luego me besó con fuerza, dejándome saborear su lengua. 

    —Te necesito tanto, joder —gimió mientras me levantaba la pierna sobre su cadera y se zambullía dentro de mí. 

    Grité de placer y de alivio. Me agarré a sus hombros como si fueran un salvavidas mientras llenaba mi cuerpo y mi alma.  

    —¿Me sientes dentro de ti, Grace? 

    —Sí. Me encanta cuando estás dentro de mí. 

    —Esto... entre nosotros... es especial. 

    —Sí —jadeé mientras él volvía a entrar.  

    —Dilo, Grace. 

    —Lo que hay entre nosotros es especial. 

    —Joder, sí. 

    





   





 

    Capítulo 29 

      

      

      

    Hunter 

    Lunes 

    Era increíble lo mucho que sentía a Grace parte de mí. No solo físicamente, sino parte de mi alma. Eso tenía que ser amor. Quería decírselo, pero no mientras me la follaba contra la pared de su oficina. Ahora, esto era lo que ambos necesitábamos. Mis caderas se ondulaban empujando mi polla profundamente dentro de ella y luego me retiraba. Levanté su pierna más alto y empujé más profundamente, haciendo que jadeara.  

    —Ven conmigo, pequeña —le dije con la respiración agitada. La miré a la cara midiendo lo cerca que estaba. Tenía un brillo sexy de transpiración en su suave piel. Su cabeza estaba inclinada hacia atrás, como si estuviera alcanzando su máxima felicidad. Le chupé el cuello sin importarme si le dejaba una marca. 

    —Oh, Dios... ya casi estoy —jadeó. 

    Las estrellas estallaron en la parte posterior de mis ojos y el placer me estremeció de pies a cabeza. Dejé escapar un rugido salvaje y desgarrador. 

    —Me encanta como te mueves... —le dije mientras ella se contraía provocándome un orgasmo épico. 

    De repente, llamaron a su puerta. 

    —Oh, Dios, Hunter. 

    —Que se vaya —gruñí, mientras mi polla seguía bombeándola. 

    —¿Señorita Reynolds? 

    Se quedó completamente quieta y con los ojos muy abiertos.  

    —Oh, no. 

    Al sospechar que era más importante que un simple cliente o un repartidor llamando a su puerta, dejé de moverme.  

    —¿Qué? 

    Me empujó y empezó a ponerse la ropa. 

    —Vístete —me ordenó. 

    Me quité el condón, lo tiré a la basura y me subí los pantalones.  

    —¿Quién es? —Se quitó las bragas de los tobillos y pareció que no sabía qué hacer con ellas. Se las quité y las metí en mi bolsillo, y luego me abotoné la camisa—. ¿Quién llama a la puerta? —le pregunté de nuevo. 

    —¿Señorita Reynolds? —El hombre golpeó la puerta más agresivamente esta vez. 

    Mi sentí muy irritado, así que caminé hacia la puerta y la abrí lo suficiente para sacar la cabeza.  

    —Está en una sesión, imbécil. 

    El hombre soso, de mediana edad, sin apenas pelo, se echó hacia atrás. Sus ojos se abrieron de par en par. 

    —Hunter —dijo Grace por detrás de mí—. Está bien. —Me empujó a un lado y abrió la puerta—. Señor Brown. No lo esperaba. 

    —Ya lo veo. —Frunció el ceño—. Eres Hunter Raven, ¿verdad? 

    —¿Quién quiere saberlo? —Me volví hacia Grace—. Pensaba que las sesiones eran confidenciales. 

    Ella me miró, y yo odié la desesperación que vi allí. ¿Quién era ese cabrón?  

    —Este es Stuart Brown. Me está investigando. 

    Oh, mierda. Me gustaba pensar que las oficinas de los novatos estaban insonorizadas, pero estaba seguro de que el señor Brown sabía exactamente lo que Grace y yo habíamos estado haciendo, y no era terapia. El Señor Brown sacó un sobre de su bolsillo.  

    —Quería entregarle esto en persona. 

    Tomó el sobre y lo abrió. 

    —Iba a decirle que no creía que tuviera nada de qué preocuparse, pero en las circunstancias actuales... 

    —¿Qué significa eso? —Me acerqué a él, no me gustó su tono. 

    —Es la fecha de mi audiencia —dijo Grace. 

    —No soy su cliente. —Tenía que salvar esto de alguna manera—. Y si dices lo contrario, te arruinaré. 

    Vi el destello de miedo en sus ojos, pero luego retrocedió y tuve la sensación de que iba a usar mis palabras contra Grace. Joder, lo estaba empeorando. 

    —La señorita Reynolds tendrá la oportunidad de defenderse en la audiencia —dijo el señor Brown. 

    —¿Disfrutas con esto? —Lo miré fijamente. 

    —¿Perdón? 

    —Hunter, por favor —me dijo Grace. Luego a él—: Estaré allí. 

    —¿Disfrutas jodiendo el sustento de la gente? —Ignoré a Grace. 

    —Yo no hago eso. Mantengo la ética de la profesión. Si alguien pierde su medio de vida es porque actuó sin ética. 

    —¿Desde cuándo el amor no es ético? 

    Sentí el aliento de Grace detrás de mí. Esta no era la forma de decirle lo que sentía, pero no iba a dejar que esta comadreja convirtiera lo que teníamos en algo sórdido. 

    El hombre me miró fijamente por un momento y luego miró a Grace.  

    —Nos vemos el jueves. 

    —Allí estaré. 

    Cruzó la sala de espera. El impulso de patearle el trasero era muy alto. En lugar de eso, cerré de golpe la puerta detrás de él. Me tomé un respiro, sabiendo que no se trataba de mí. Se trataba de Grace y de su trabajo. Me estabilicé. Ya estaba listo para apoyarla. 

    —Está bien, cariño. —La empujé hacia mí, sintiéndome feliz cuando no se alejó. 

    —¿Qué voy a hacer? —Su voz era plana. Como si se hubiera rendido. 

    Me eché hacia atrás y acuné su cara en las palmas de mis manos.  

    —Lucharás. Lucharé contigo. Ya te lo he dicho, lo superaremos juntos. —Ella frunció los labios y me miró como si estuviera loco. Supuse que tenía razón. En lugar de ayudar, estaba bastante seguro de que lo había empeorado—. Dime lo que necesitas que haga —le dije, sintiéndome completamente impotente. Tenía que haber algo que pudiera hacer. Yo era el maldito Hunter Raven. Mi familia tenía amigos y aliados poderosos. Aunque no era de los que pedían favores como un jefe de la mafia, haría lo que fuera para hacer desaparecer los problemas de Grace. 

    —No hay nada que hacer. Iré a la audiencia, veré lo que dicen y aceptaré las consecuencias. 

    —¿Así de simple? —Fruncí el ceño—. Tienes que defenderte como lo haces conmigo y mis hermanos. 

    —Eso es diferente, Hunter. —Se alejó y fue a su mesa. Me sentí como si se estuviera alejando de mí. 

    —Déjame ayudarte. Mi padre tiene muchos amigos en la ciudad, tal vez, alguno pueda intervenir. 

    —¡No! —Se frotó las sienes—. No, gracias. Solo necesito preparar mi declaración y esperar que me crean. Ojalá supiera quién me ha denunciado. 

    Inmediatamente, mis pensamientos se dirigieron a Yvonne. Ella podría haberse enterado de que me habían forzado a ir a terapia.  

    —Voy a averiguarlo, Grace. Te lo prometo. Me acerqué a su lado del escritorio y me acuclillé para estar a su nivel—. Dime que esto no nos hace daño. —Fue egoísta de mi parte preocuparme por nuestra relación considerando que ella estaba a punto de perder su trabajo, pero necesitaba saber que ella seguía conmigo. 

    —Creo que está claro que no puedo evitarte. —Sonrió suavemente y yo la besé en la frente.  

    —Todo saldrá bien, Grace. Ya lo verás. 

    —Sé que tu familia tiene muchos contactos, pero hay cosas que ni siquiera un Raven puede arreglar —suspiró. 

    —Los Raven nunca se rinden, Grace. Si caemos, caemos luchando. 

    Tuve que marcharme. Había bajado a su despacho para arreglar lo nuestro y lo había hecho, pero salí de allí sintiéndome roto otra vez. ¿Por qué no podía ser más fácil el amor? Mientras subía en el ascensor cambié mi enfoque sobre Yvonne.  

    —Necesito verte ahora —le dije al pasar frente a su mesa.   

    —Sí, señor. —Se levantó de un salto y cogió un bloc de notas. 

    —No lo necesitarás. —Me acerqué a mi mesa y tomé asiento. La observé mientras entraba. Parecía un poco nerviosa—. Toma asiento. —Señalé con la cabeza la silla frente a mi mesa—. ¿Todavía estás interesada en estar conmigo? 

    Su aliento se aceleró y su mirada de preocupación fue reemplazada por una de esperanza.  

    —Sí. 

    —¿Qué harías para que eso suceda? 

    —¿Qué quieres decir?  

    —Soy difícil de conseguir. 

    —Tienes razón. —Rio—. No pensé que sería tan difícil, considerando tu reputación. 

    —Mi reputación es una mujer, una noche. ¿Es todo lo que quieres? 

    —No. Yo valgo más que una noche. —Se inclinó hacia adelante, mostrando las hinchazones de sus tetas. Mi polla dormía.   

    —¿Eres vengativa? 

    —¿Qué? —Se estremeció. 

    —Ya me has oído. ¿Eres vengativa? 

    —No. —Sacudió la cabeza. 

    —Entonces, cuando le dijiste a mi amiga que me estaba acostando contigo, ¿no estabas tratando de vengarte de ella? 

    —Nunca dije eso. —Abrió los ojos de par en par—. Ella debió de entenderlo mal.  

    —Casi lo lograste —admití. Hubo un destello de triunfo en sus ojos, pero me lo habría perdido si no la hubiera observado tan atentamente—. Ella está siendo investigada por habernos visto. —Yvonne se lamió los labios, claramente, insegura de cómo responder—. Alguien la denunció. —Tamborileé mis dedos en la mesa—. Voy a averiguar quién fue. Tengo a mi equipo técnico revisando los registros telefónicos para ver si la llamada a la junta de licencias vino de algún lugar de este edificio. —Eso no era cierto, pero lo sería pronto si no confesaba. 

    Ella tragó, pero permaneció tranquila. Era un hueso duro de roer.  

    —Nadie llamaría desde aquí, señor. 

    Me gustaba pensar que era un hombre honesto y respetuoso con la ley, pero si tenía que violar la ley para conseguir los registros de su casa y su teléfono móvil, lo haría. Decidí ser enigmático y sutil como ella había sido con Grace en la fiesta.  

    —Gracias a Dios que soy un Raven. Tengo muchos recursos a mi disposición. —Finalmente, hubo un destello de preocupación en sus ojos—. Encontraré a quien lo hizo —dije con certeza. 

    —¿Eso es todo, señor? —preguntó ella.  

    —Sí, señora Nichols. —Se puso de pie y comenzó a caminar hacia la puerta—. Ah, señora Nichols. Hay una cosa más. —Se dio la vuelta y esperó—. Estás despedida.  

    





   





 

    Capítulo 30 

      

      

      

    Grace  

    Jueves 

    El instinto de protegerse a uno mismo era alto. Era por lo que la gente mentía. Por eso, una parte de mí quería amañar la verdad, como cuando el señor Brown apareció por primera vez en mi oficina. Sin embargo, había trabajado con suficientes personas que vivían con mentiras y engaños en sus conciencias como para saber que nunca me libraría de este fiasco si no decía la verdad.  

    Me encantaba que Hunter quisiera arreglar esto, pero, en muchos sentidos, su enfoque era el de un toro en una tienda de porcelana. Hacía más daño que bien, así que le pedí que se mantuviera alejado y que no hiciera nada. Podía manejar esto por mi cuenta. Él no estaba de acuerdo. También le había dicho que deberíamos evitarnos por ahora, y así podría concentrarme en mi audición. Crucé los dedos para que me dejara hacer esto sin él. 

    Planeé entrar preparada para decir la verdad. No estaba segura de cómo viviría sin mi licencia. Había investigado un poco y había encontrado un par de organizaciones sin ánimo de lucro que necesitaban trabajadores sociales sin que fuera necesaria la licencia, y también una fundación que necesitaba a alguien para que los ayudara a clasificar las subvenciones para los programas sociales. Sonaba interesante. El único problema era que ninguno pagaba lo suficiente para que me quedara en Manhattan. 

    Cuando llegó el día de la audiencia pensé que, aunque había roto la regla, solo lo había hecho una vez y había intentado remediarlo, así que, si tenía suerte, solo me suspenderían durante una temporada. Después, trabajaría más duro, reconstruiría mi reputación y volvería a encarrilar mi carrera. Eso era lo que me decía a mí misma mientras los nervios amenazaban con deshacerme mientras esperaba a que me llamaran. Finalmente, entré en una sala donde había un grupo de personas sentadas tras una mesa alargada, haciéndome pensar que estaba en un tribunal. Me pidieron que me sentara frente a ellos. 

    Una mujer mayor, cuya placa de identificación indicaba que se llamaba señora Johnson, comenzó el proceso leyendo mi nombre y los cargos en mi contra. Luego el señor Brown repasó su informe comenzando con la llamada de la persona que, aparentemente, nos había visto a Hunter y a mí en una situación comprometida. Mencionó que la gente a la que había entrevistado no sabía que el señor Raven estaba en terapia. 

    Cerré los ojos cuando me di cuenta de que esta investigación delataba a Hunter ante la gente que trabajaba para él. 

    —Adiós a la confidencialidad —dije en voz baja, aunque sonó lo suficientemente fuerte como para que los miembros de la sala me miraran y el señor Brown dejara de hablar por un momento. Probablemente, debería haberme disculpado, pero les devolví la mirada. 

    —Una persona dijo que vio a los dos abrazarse y besarse —dijo el señor Brown 

    Traté de recordar cuándo podría haber sido eso. No habíamos hecho ninguna muestra pública de afecto que yo recordase, y nadie entró en la oficina cuando tuvimos sexo. Pero, tal vez, nos escucharon. 

    —También puedo verificar que los escuché en la oficina de la señora Reynolds teniendo relaciones sexuales. 

    —No necesitamos detalles, Stuart —dijo la señora Johnson—. Al menos, no en este momento. 

    —Me gustaría señalar que la señorita Reynolds me mintió cuando me acerqué a ella por primera vez. 

    —Eso no es verdad —intervine—. Le dije al señor Brown que no estaba viendo a un cliente ni había sido denunciada antes.  

    —Pero ha descubierto que eso no era cierto. —La señora Johnson frunció el ceño 

    —El señor Raven ya no era un cliente cuando el señor Brown me visitó —aclaré. 

    —¿Tuvo un encuentro inapropiado durante el tiempo que fue su cliente? —preguntó la señora Johnson. 

    —El señor Raven y yo trabajamos juntos durante algún tiempo —confesé—. Tuve un encuentro con él, tras el que terminé nuestra relación profesional y lo referí a otro consejero —suspiré y recé.  

    —¿Era consciente de las consecuencias y, aun así, rompió su voto ético?  

    —Lo hice y ha sido una carga. 

    —No tanto como para no seguir viéndolo —bromeó el señor Brown. 

    —Ya no es mi cliente. 

    —Aun así, podría haber transferencia. —La señora Johnson me estudió—. Podrías estar impactando negativamente en su salud mental, ya que te conoció en calidad de ayudante profesional. 

    —No, no ha sido así. 

    Me giré para ver a Hunter irrumpiendo en la audiencia. 

    —Hunter, por favor. Estoy bien —le dije, deseando que no hiciera lo que fuera que había venido a hacer. 

    Me miró y tuve la sensación de que quería cumplir mis deseos, pero no podía. Suspiré cuando se acercó a mí y puso su mano en mi hombro. 

    —Me pregunto por qué se está realizando esta audiencia sin una investigación completa —dijo. 

    —Le aseguro que mi investigación está completa —dijo el señor Brown. 

    —Nunca me entrevistaste —lo desafió Hunter. 

    —Lo conocí en la oficina de la señorita Reynolds. 

    —Te presentaste allí para entregar el aviso de esta audiencia, lo que no habrías hecho si no hubieras terminado con tu investigación. Así que, de nuevo, pregunto, ¿por qué no fui entrevistado? ¿Y por qué no hubo una investigación sobre los motivos del confidente? 

    —Los motivos del confidente son irrelevantes, a menos que la acusación sea falsa. Sin embargo, la señorita Reynolds acaba de admitir un encuentro inapropiado —explicó la señora Johnson. Él me miró. Parecía sorprendido de que hubiera confesado—. Dicho esto, es inusual que no se le haya entrevistado considerando que usted es la víctima en este caso —concluyó la señora Johnson, dedicándole una mirada ceñuda al señor Brown. 

    —No soy una víctima —gruñó Hunter. 

    —Hablaremos con usted ahora —dijo la señora Johnson. 

    —Él no es un testigo fiable. —El señor Brown golpeó la mesa con la mano—. Es volátil y es probable que cometa perjurio para proteger a la señorita Reynolds. 

    —No es un mentiroso —hablé en nombre de Hunter. Era muchas cosas, pero siempre decía la verdad. 

    —Deberíamos ahondar en la investigación —dijo otro miembro de la junta—. Tendremos una demanda en nuestras manos si suspendemos y revocamos licencias sin una investigación completa. 

    —Le aseguro que todas mis investigaciones están completas. —El señor Brown se puso tieso.  

    —Parece que esta no —dijo el hombre. 

    —Podemos ocuparnos de eso más tarde —dijo la señora Johnson—. ¿Puede decirme su nombre, por favor? 

    —Hunter Raven. —Tomó asiento a mi lado—. ¿Puedo hablar y luego responder a las preguntas? —Ella le asintió con la cabeza—. El primer asesoramiento no fue idea mía, y nunca tuve la intención de tomármelo en serio. Pero entonces conocí a la señorita Reynolds y me sentí inmediatamente atraído por ella. Así que, para mí, no fue una consejera. Solo quería una cita con ella.  

    —Su reputación con las mujeres es bien conocida —dijo el señor Brown con desdén. 

    —Puede ser —Hunter se puso tenso—, pero cuando no conseguí una cita durante la primera sesión, hice un segundo intento y un tercero. Había algo diferente en ella, así que la presioné. 

    —Ella se comprometió a cumplir un código de ética —apuntó la señora Johnson. 

    —Me dijo que estaba mal y no me importó un bledo, ya que, poco a poco, me fui enamorando de ella.  

    Otro hombre, el señor Peters, dijo: 

    —En terapia, hay una situación que puede ocurrir entre terapeuta y paciente que se llama transferencia… 

    —Sí, sí, me lo contó todo cuando me dijo que me fuera de excursión. Pero no es una transferencia. No se está aprovechando de mí, y no la veo como mi salvadora. La quise desde el momento en que la vi, antes de saber que era una terapeuta. Y ella me quería a mí. —Ella me miró como si tuviera miedo de haber dicho algo malo. Le ofrecí una pequeña sonrisa—. Nuestra relación profesional terminó tan rápido como empezó, y ahora viviríamos felices si no fuera por el señor Brown. 

    ¿Felices para siempre? 

    —¿Pero tuvieron un encuentro mientras ella era su terapeuta? —preguntó la señora Johnson. 

    —No durante una sesión. Fue en el club de mi hermano. —Cerré los ojos mientras la vergüenza se apoderaba de mí otra vez—. No me estaba aconsejando en ese momento. Y nuestra relación profesional terminó justo después. 

    Cuando abrí los ojos pude ver que algunos miembros encontraban a Hunter divertido, mientras que el señor Brown estaba furioso.  

    —Si el encuentro fue durante una sesión o no es irrelevante —dijo el señor Brown. 

    —Estoy de acuerdo —dijo la señora Johnson. 

    —¿Importa algo que la persona que informó de esto haya querido lastimar a la señorita Reynolds? —preguntó Hunter. 

    Lo miré. ¿Sabía quién era el confidente? ¿Y por qué no me lo había dicho antes? 

    —Solo si el informe es falso. 

    —¿De verdad van a castigarla por esto? —Su mandíbula se tensó—. Ustedes son terapeutas, ¿verdad? ¿No se supone que deben ayudar a la gente? Seríamos perfectamente felices. En cambio, van a permitir que el acto de una mujer celosa y vengativa lastime a alguien que me importa y que es una terapeuta maravillosa, además de una persona buena y decente.  

    Los ojos de la señora Johnson se suavizaron.  

    —Aprecio su pasión y su franqueza, señor Raven, pero el problema es que ella violó el código de ética. —Mi corazón se estremeció al darme cuenta de que estaba a punto de recibir mi castigo—. El señor Brown recomendó una suspensión de dos años de su licencia. Después, podría volver a solicitarla. 

    —¡Dos años! —Hunter saltó, tirando su silla hacia atrás. 

    —Hunter, siéntate —le supliqué tirando de su brazo. 

    —Sin embargo, teniendo en cuenta la información del señor Raven, voy a sugerir una suspensión de seis meses y un año de libertad condicional. 

    —Eso es indignante —dijo el señor Brown—. Si termina violando el código de nuevo, seríamos responsables de no tomar las medidas adecuadas. 

    —Nos aseguraremos de ponerle en el centro de esa responsabilidad por no investigar adecuadamente —le dijo la mujer. 

    —No deberíamos hacer esto delante de ellos —dijo el señor Peters, y otros miembros de la junta asintieron—. Sin embargo, basándome en la declaración del señor Raven, que considero auténtica, apoyo la suspensión de seis meses y un año de libertad condicional. 

    —Ese periodo de tiempo sigue siendo demasiado —protestó Hunter—. Perderá la práctica si no recibe a gente durante seis meses. 

    —Hunter, por favor. —Le pedí que se sentara y se quedara callado. 

    —No, maldita sea. Esto no está bien. 

    —Acepto el castigo. —Me puse en pie—. Mañana derivaré a mis clientes a otros terapeutas.  

    La mujer golpeó el mazo para terminar la audiencia. Me dispuse a irme, esperando que Hunter me siguiera. 

    —Espere. Debe haber algo más —dijo. 

    —Señor Raven, la reunión ha terminado. La señorita Reynolds ha aceptado el fallo. Usted también debería hacerlo —dijo la señora Johnson. 

    —Pero no es justo. Es culpa mía. Jesús... —Hizo una pausa y esperé que eso significara que se rendía. 

    —Vamos, Hunter —dije al llegar a la puerta. 

    —¿Qué se necesita? —preguntó. 

    Cerré los ojos esperando contra toda esperanza de que la junta no entendiera su pregunta como un soborno.  

    





   





 

    Capítulo 31 

      

      

      

    Hunter  

    Jueves 

    El imbécil de Brown se inclinó hacia adelante y me miró con los ojos entornados.  

    —¿Nos estás sobornando? 

    —¿Te ofreces a aceptar un soborno? 

    —Oh, Dios —dijo Grace por detrás de mí. 

    —Está pisando hielo delgado, señor Raven —dijo el señor Douchebag. 

    —Ustedes son los que están hablando de sobornos. 

    —Creo que es mejor que se vaya ahora, señor Raven —dijo la jefa de la delegación, la señora Johnson. 

    Estaba a punto de discutir, pero Grace me habló bruscamente.  

    —¡Hunter! No puedes arreglarlo. Solo lo estás empeorando. 

    Sus palabras me apuñalaron, y, aun así, me di cuenta de que tenía razón. Quería salvar su carrera, esa por la que había trabajado tan duro, hasta el punto de que había sacrificado su vida personal, pero el señor Brown estaba a punto de utilizar mi rabia para castigarla más. Le hice un guiño a la jefa y salí de la sala detrás de Grace. 

    —Necesito un minuto —dijo ella, dirigiéndose al baño sin esperar a que yo respondiera.  

    Me apoyé en la pared para esperarla mientras revisaba los mensajes de mi teléfono, cuando vi al señor Brown acercándose a mí. Preocupado por lo que podría pasar, presioné el botón de grabación de mi teléfono. 

    —Señor Raven. —Asentí con la cabeza en respuesta—. Crees que estás por encima de la ley. 

    —No he infringido ninguna ley. —Señalé con calma—. Solo estoy luchando contra una injusticia. 

    —Y yo voy a luchar para que su licencia sea revocada. 

    Mi primer pensamiento fue arrancarle la cabeza, pero respiré profundamente como me había enseñado Grace.  

    —¿Por qué razón? ¿Porque la amo lo suficiente como para luchar por ella?  

    —Porque lo que representas es todo lo que está mal en esta sociedad. 

    —Es la gente como tú la que me hace preguntarme por qué fui a Irak. —Se echó hacia atrás. Claramente, no sabía que yo era exmilitar. Me reí—. ¿Ahora me vas a agradecer mi servicio? 

    —No estás bien, lo cual es una razón más para que el comportamiento de la señorita Reynold se castigue. Apelaré la decisión y recomendaré la revocación total. 

    —¿Quién te crees que eres? —Me daban ganas de meterle el puño en la garganta.  

    —Stuart Brown. Recuerde eso, Señor Raven. 

    —Oh, lo haré. —Levanté mi teléfono y le mostré la grabación. Presioné el botón de parada porque no tenía sentido grabar lo que iba a decir a continuación. 

    Sus ojos se abrieron de par en par y sus fosas nasales se ensancharon.  

    —No puedes hacer eso. Va contra la ley. 

    —¿Grabar en un lugar público? No lo creo, pero si quieres demandarme llamaré a mi abogado ahora. Pero antes hablaré con tu jefa y compartiré la grabación con ella. 

    —Esto no ha terminado. 

    Me incliné sobre él y, finalmente, vi el miedo que quería ver en sus ojos.  

    —Ve a por mí todo lo que quieras, pequeña comadreja, pero si lastimas a Grace te arruinaré. Le hice señas con el teléfono para que entendiera que me refería al terreno profesional. 

    La puerta se abrió, y Grace salió. 

    —Nos vemos, Stuart. —Me acerqué a Grace, que no se había molestado en esperarme—. Tengo el coche. Déjame llevarte a casa —le dije cuando la alcancé. 

    No dijo nada, pero se acercó a mi chófer y subimos al coche sin decir una palabra. Entonces, ella me lanzó una mirada.  

    —Te dije que no te necesitaba. 

    —Yo ocasioné este desastre.  

    —No. Fue mi error, y soy yo la que tiene que hacerse responsable de él. Tengo suerte de no haber recibido un castigo mayor. 

    —Yo también me siento responsable y necesito resolver mi parte. 

    Sacudió la cabeza y miró por la ventana. Desde que me había reconciliado con ella a principios de semana todo lo que sentía era que iba a perderla de nuevo. No una pérdida rápida como cuando se me escapaba, sino la muerte lenta de nuestra relación. Ella se dio la vuelta.  

    —No todo trata sobre ti, Hunter. Soy una mujer adulta que puede tomar sus propias decisiones y sufrir las consecuencias de las mismas. —Sacudió la cabeza—. Te dije que no vinieras. Te dije que te mantuvieras al margen. ¿Por qué no pudiste hacerlo? 

    —Te he dicho por qué. 

    —¿Sabes qué? Necesito algo de tiempo. —Se inclinó hacia mi conductor—. ¿Puedes parar, por favor? 

    —¿Huyendo de nuevo? —Fue un comentario inapropiado, pero, maldita sea, ¿por qué no podía quedarse y trabajar conmigo en esto? 

    Mi conductor me miró por el espejo retrovisor. Asentí con la cabeza para que se detuviera. Paró junto al bordillo más cercano y Grace salió por el lado del tráfico. La bocina de un coche sonó mientras pasaba zumbando. 

    —Jesús, Grace. —Yo también salí. Caminé hacia ella extendiendo la mano para tocarla, pero ella se alejó—. Déjame intentar arreglar esto. No lo de la junta de licencias, sino lo nuestro. 

    —No puedo ahora mismo, Hunter. Ya has hecho suficiente daño. 

    Y con ese comentario, nos partió en dos.  

    Me alejé de ella con los brazos en alto, en señal de rendición.  

    —La historia de mi vida. —La observé por un momento—. ¿Sabes? En realidad, no somos tan diferentes, Grace. A los dos nos asustan las relaciones. Yo he tratado de evitarlas recurriendo al sexo y tú evitando la intimidad. —Dejé que asimilara mis palabras—. De los dos, yo he sido el único que ha enfrentado los problemas y ha estado dispuesto a comprobar a dónde nos conduciría esto. —Se estremeció y yo revisé el reloj—. Iba a saltarme el grupo para estar contigo, pero como te he hecho más daño que bien, me voy. Busca asesoramiento, Grace, porque estás tan jodida como yo. —Me di la vuelta y caminé hacia mi coche, pero me detuve y la miré por encima del hombro—. Por cierto, tengo a ese imbécil, Brown, grabado en mi móvil diciendo que va a apelar tu sentencia y revocar tu licencia. Si cambias de opinión y piensas que podría ser útil, te enviaré la grabación. 

    No queriendo ver su reacción, me dirigí a mi coche. Con cada paso, mi corazón se desgarró en pequeños pedazos. Sí, debí haberla escuchado y respetado sus deseos, pero ¿por qué no podía darme un poco de margen? Bueno, ya había terminado. 

    Le di a mi chófer la dirección del grupo. No quería ir, pero la otra opción era beber y encontrar una mujer, y eso no funcionaría. Tampoco el grupo, pero, al menos, no me haría sentir todavía peor. 

    «Deja de lloriquear», me dije a mí mismo mientras el coche se movía entre el tráfico. La verdad es que estaba jodido, no solo por mis experiencias en Irak, sino también por mi familia. ¿Qué sabía yo sobre el amor y las relaciones? Supongo que mi padre amaba a mi madre, pero había estado demasiado ocupado construyendo un imperio como para demostrárselo. Estaba demasiado ocupado en un viaje de negocios en el extranjero como para volver a casa antes de que el cáncer se la llevara. Él había sido mi modelo a seguir en el amor. 

    Sí, separarme de Grace era, probablemente, lo mejor; de lo contrario, la cagaría de nuevo porque estaba en mi naturaleza. No quería que se pasase la vida dejándome una y otra vez porque no tuviera las agallas de decirme cómo se sentía. Sin embargo, me sentía mal por su trabajo. Esa era el área en la que se esforzaba por sobresalir y lograr el éxito. Me pregunté a quién podría llamar para encontrarle un trabajo durante los seis meses de suspensión, y entonces recordé que no quería mi ayuda. Solo empeoraría las cosas. 

    —Hemos llegado, señor —dijo mi conductor. 

    —Genial, gracias. Deme una hora. —Salí del coche y me dirigí al edificio. Una cosa era segura, mientras estuviera en el grupo escucharía a hombres con problemas mucho más grandes que los míos. Estaba deseando tener una perspectiva en la vida.  

    Durante la reunión me resultaba difícil sentir lástima de mí mismo, pero una vez que terminó y volví a mi oficina, la fiesta de la lástima comenzó de nuevo. Temía ir a dormir esta noche por miedo a que los sueños volvieran. Por otra parte, había aprendido algunas habilidades de afrontamiento, y el grupo, por difícil que fuera, parecía ayudarme. Así que, tal vez, no volvería a mi antiguo yo solo porque Grace se hubiera ido. El tiempo lo diría. 

    Revisé mi lista de cosas por hacer y me centré en la información sobre la empresa de lavandería. Entonces, llamaron a la puerta y asomaron la cabeza. Era Sara. 

    —Tu secretaria no está aquí. ¿Tienes un minuto? 

    —La despedí. 

    —Me alegro. Nunca me gustó. —Esbozó una ligera sonrisa. 

    Le pedí que pasara. 

    —¿Quieres algo de beber? —le ofrecí. 

    —No, gracias. 

    Se sentó en el sofá y yo en una silla. Iba a preguntarle sobre su visita, pero me pareció la oportunidad perfecta de aclarar las cosas con ella como había hecho con Chase.  

    —Escucha, Sara, quería disculparme contigo por haber hecho mal mi trabajo. Debí protegerte mejor. —Dios, mis palabras sonaban vacías. 

    —¿Qué? No, Hunter. Chase me dijo que te sentías culpable, pero que no tienes motivos. 

    Me incliné hacia adelante descansando mis antebrazos en mis muslos.  

    —Podría haberlo hecho mucho mejor y las cosas habrían sido diferentes. 

    —Eso no lo sabes. De todos modos, lo que me pasó fue culpa de Glen, no tuya. —Sus bonitos ojos azules me miraron con lástima—. Estabas allí cuando me rescataron y me defendiste de mis padres cuando me avergonzaron. Después de Chase, eres mi héroe. 

    No podía soportar que me llamaran así, así que me puse en pie.  

    —No soy un héroe, Sara. Pero me quitas un peso de encima al saber que no me culpas. 

    —Nunca se me ocurrió culparte. Me gusta cómo me cuidas, nunca tuve una familia que se preocupara de verdad. Siento que ahora tengo tres hermanos mayores. Son un poco locos y disfuncionales, pero sé que me cubren las espaldas. 

    —Estamos locos, ¿verdad? —Reí. 

    —Un poco. —Inclinó la cabeza—. ¿Es por eso que estabas pasando un momento tan difícil en los últimos meses? 

    Me senté de nuevo, de repente, sentí como si todo el aire se hubiera ido de mí.  

    —Sí, yo… La culpa no me dejaba vivir, ni dormir. 

    —Ahora pareces más tranquilo y feliz, así que el asesoramiento debe haberte ayudado. 

    El asesoramiento me hizo pensar en Grace. 

    —Sí. Eso ha ayudado. 

    —He oído que haces yoga. 

    —Hace tiempo que no practico. —Sonrió. 

    —Deberías venir a mi clase. 

    —Chase me patearía el trasero. —Sacudí la cabeza. 

    —¿Por qué?  

    —Para él, tú y el yoga sois como un juego previo a… ya sabes. 

    —Oh. —Sus mejillas se sonrojaron. 

    —Estoy seguro de que no estás aquí para invitarme a hacer yoga. 

    —No. He venido porque estaba aburrida. 

    —¿Y cómo puedo ayudarte? 

    —Creo que Industrias Raven debería crear una fundación. Ofrecería algunos beneficios fiscales, pero, aún mejor, ayudaría a la gente necesitada. Programas como el centro infantil en el que soy voluntaria siempre corren el riesgo de tener que cerrar por falta de fondos. 

    —Suena bien. ¿Cómo puedo ayudar? 

    —Chase está a bordo, pero debido al bebé, pronto dejaré de tener tiempo. Y no tengo experiencia en fundaciones. No tengo mucha experiencia en el trabajo, en general. He leído un poco sobre el tema y sé que es arriesgado, por eso no he encontrado a nadie que quiera trabajar conmigo, por eso estoy aquí. Espero que apoyes esta idea y animes a Ash y a Kade a que la apoyen también. 

    —¿Qué pasa con mi padre? Sigue siendo el jefe de Industrias Raven, y nos ha atado las manos en términos de acceso al dinero. 

    —Creo que tu padre se unirá al proyecto. 

    Sospeché que tenía razón. Mi padre sentía debilidad por ella. No podía imaginarme a Ash teniendo ningún problema. Kade sería sarcástico como siempre, pero seguro que se uniría.  

    —Lo que necesites, yo te apoyo. 

    Su sonrisa era brillante, y entendí que Chase se sintiera hechizado por ella.  

    —Tú conoces a mucha gente, Hunter, y me preguntaba si sabes de alguien que pueda ayudarme.  

    —¿A empezar una fundación? 

    —Sí, alguien que aporte ideas sobre la planificación y los tipos de organizaciones a las que apoyar, ese tipo de cosas —aclaró. 

    —Pensaré en ello. Mi área de especialización está en una línea diferente.  

    —¿Qué pasa con Grace? 

    La mención de su nombre hizo que el corazón se me apretara. ¿Ese órgano dejaría de dolerme alguna vez? Me aclaré la garganta y me levanté para tomar un poco de agua.  

    —No lo sé. Tendrías que preguntárselo a ella. 

    —¿Va todo bien? Chase me dijo que estabais juntos. Me alegró mucho oírlo, Hunter. Quiero que seas feliz. 

    Agarré una botella y bebí un trago. 

    —Resulta que no soy muy bueno en las relaciones. —En el momento en que lo dije, deseé no haberlo hecho. Sara querría hablar de ello, y lo último que quería era hablar de Grace. 

    —No lo creo, Hunter. Eres un hombre muy cariñoso. Tal vez, un poco rudo por fuera, pero en el interior tienes mucho amor para dar. —Me encogí de hombros—. ¿Es por su licencia? Chase me ha contado algo. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Fue Yvonne quien la denunció. 

    —Ya te he dicho que no me gustaba. 

    —Ojalá me lo hubieras dicho antes —suspiré.  

    —Entonces, ¿qué ha pasado? ¿Está molesta porque tu secretaria la delató? No es culpa tuya. —Me encantó que me defendiera. Ella era una Raven ahora, hasta la médula. 

    —Está disgustada porque intenté arreglarlo. Fue culpa mía… 

    —No todo es culpa tuya, Hunter. No es de extrañar que te tortures tanto si vas por la vida sintiendo que eres responsable de todo y de todos.  

    —La presioné para que estuviera conmigo, aunque me advirtió de que podría perjudicar su carrera. Traté de apoyarla en su audiencia, pero, aun así, le suspendieron la licencia. Cuando nos fuimos me dijo que yo lo había empeorado todo. —¿Cuándo me había vuelto tan hablador? Ella no necesitaba escuchar mis preocupaciones.  

    Se puso en pie y caminó hacia mí, poniendo su mano en mi antebrazo.  

    —Si no aprecia tu lado protector es que no te merece, Hunter.  

    —Me alegro de que Chase te haya encontrado. —Sonreí. 

    —Yo también. —Ella también sonrió. 

    —Pensaré en alguien que pueda ayudarte. 

    —Gracias. Y, tal vez, no deberías renunciar a Grace si la quieres.  

    Asentí con la cabeza porque no quería entrar en todas las razones por las que continuar persiguiéndola era un esfuerzo infructuoso.  

    Después de que se marchara volví a trabajar. Esta era mi vida, la seguridad de Industrias Raven. Ya había decidido que perdería mi herencia al no casarme y procrear, así que tomar la decisión de enfocar mi vida en el trabajo no era nada nuevo. Ahora solo trabajaría para hacerlo mejor.   

    





   





 

    Capítulo 32 

      

      

      

    Grace  

    Viernes 

    Después de la audiencia, fui a casa, me tomé un par de copas de vino y me fui a la cama. Me permití regodearme en la autocompasión. Habían sido mis inseguridades las que habían estropeado las cosas con él. A la mañana siguiente, todavía no quería enfrentar el hecho de que yo era la culpable de todos mis problemas profesionales y personales. Fui a mi oficina y empecé a llamar a mis clientes. Ya les había dicho que era una posibilidad que tuviera que tomarme un descanso, aunque no les dije por qué. Aunque la mayoría se sorprendió, todos parecieron tomárselo bien, especialmente, cuando discutimos cosas como la pérdida y el cambio como parte de su terapia.  

    Cuando terminé me sentía completamente vacía. Pensé en Hunter.  Sus brazos fuertes podían sostenerme y darme consuelo, pero también había arruinado eso. Me burlé de mí misma. Estaba en esta posición porque querer a Hunter me había llevado a romper una regla, pero en lugar de aferrarme a él, lo había alejado de mí. Resultó que yo era la que empeoraba las cosas. Un hombre como Hunter no se entregaba fácilmente, y se había entregado a mí. En lugar de reconocer el regalo que me había ofrecido, lo aparté. Qué idiota había sido. 

    Seguía pareciéndome mal que hubiera irrumpido en mi audición, pero tenía buenas intenciones. Ahora, no tenía trabajo y tampoco tenía a Hunter. 

    —Bien hecho, Grace —dije mientras recostaba la cabeza en mi mesa, lista para revolcarme en la autocompasión. Me pregunté qué estaba haciendo. 

    «En realidad, no somos tan diferentes, Grace. A los dos nos asustan las relaciones. Yo he tratado de evitarlas recurriendo al sexo y tú evitando la intimidad».  

    Oh, cuánta razón tenía. ¿Habría salido a buscar mujeres anoche ahora que las relaciones lo asustaban otra vez? 

    Levanté la cabeza, me sequé las lágrimas y trabajé para recuperarme. La terapeuta que había en mí empezó con lo básico. ¿Qué podía hacer ahora? ¿Disculparme con Hunter y ganármelo de nuevo? 

    Sacudí la cabeza. Todavía no. Necesitaba poner mi vida profesional en orden. Quería demostrarle que podía resolver mis propios problemas, no porque no quisiera su ayuda, sino para que pudiéramos crecer juntos. No tenía que comportarse como un caballero de brillante armadura. Por mi parte, necesitaba confiar en él y dejar atrás mis inseguridades. Tenía que confiar en nosotros. 

    Entré en Internet para hacer una búsqueda de trabajo. Me presenté a los trabajos sin ánimo de lucro y a los de la fundación. Luego busqué viviendas en otros distritos más asequibles. Me estaba preparando para recoger mis cosas cuando llamaron a mi puerta. 

    —Adelante —dije, deseando, esperando y rezando para que fuera Hunter. 

    —Hola. —Sara Raven asomó la cabeza. 

    Mi corazón se desplomó, pero traté de ocultar mi decepción detrás de una sonrisa.  

    —Hola. Pasa. 

    —Siento presentarme así. 

    —No hay problema. —Me levanté y fui a darle la mano. Le ofrecí asiento en el diván—. Hoy no tengo clientes. 

    —Me enteré de lo de la licencia. Lo siento mucho. 

    Levanté mi barbilla, decidida a ser fuerte.  

    —Rompí las reglas y tengo que asumir las consecuencias. —Me senté en una silla frente a ella—. ¿En qué puedo ayudarte? 

    —¿Tiene alguna experiencia con fundaciones? 

    —No, pero acabo de solicitar trabajo en una. Algo sobre ayudar a evaluar los programas sociales para determinar subvenciones. 

    Los ojos de Sara se iluminaron.  

    —Quiero hacer eso —dijo. 

    —¿Evaluar los programas sociales? 

    —Crear una fundación. Bueno, en realidad, quiero que Industrias Raven cree una para ayudar con los programas sociales. Necesito a alguien que me ayude a planearla y dirigirla. Una vez que llegue el bebé, no tendré tiempo, pero es un proyecto importante para mí. 

    —Estoy segura de que tu marido puede ayudarte a encontrar gente para eso. 

    —Podría, pero este es mi proyecto.   

    Asentí, elogiándola por su deseo de ser independiente.  

    —Estaría encantada de ayudar. Ahora tengo tiempo. 

    —¿Así que tienes que dejar todo tu trabajo e irte de aquí? 

    —Sí, durante seis meses. Es mucho tiempo sin ingresos, especialmente, en Manhattan. 

    —Una vez viví en un apartamento del tamaño de un armario. Industrias Raven tiene propiedades residenciales, apuesto a que Hunter podría... 

    —No. —Levanté mi mano para detenerla—. No necesito ni quiero su ayuda. 

    Los ojos de Sara se entrecerraron. 

    —Hunter es un buen hombre. —Asentí con la cabeza—. Un buen hombre que ha pasado por el infierno y ha vuelto. Que nunca se preocupó por nadie... hasta que tú llegaste a su vida. 

    Cerré los ojos, odiando que ella se sumara a mi culpa. 

    —No es culpa suya lo que te pasó —dijo Sara, con su voz castigándome. 

    —Él piensa que sí —dije. 

    —¿Pero lo crees? 

    —No. Por eso le pedí que se mantuviera al margen, pero no pudo. 

    —Hunter lleva demasiado peso sobre sus hombros. —Sus ojos se suavizaron—. Es muy honesto y luchará para arreglar cualquier cosa de la que se sienta responsable. Y estás usando ese hermoso rasgo contra él. 

    Otra vez con el apuñalamiento de la culpa.  

    —Al igual que tú, Sara, quiero hacer las cosas por mi cuenta. Soy una mujer capaz. Estoy donde estoy porque rompí las reglas, no por Hunter. 

    —Puedes hacer las cosas por ti misma, pero no tienes que estar sola. Estoy haciendo esta fundación por mi cuenta, pero tengo el apoyo de Chase. Le he pedido ayuda a Hunter. Estoy aquí pidiéndote ayuda. Puedes ser independiente, pero también contar con apoyo. —Me senté, sabiendo que ella tenía razón—. Nunca he visto a Hunter tan tranquilo y feliz, Grace. A veces se excede protegiéndonos a todos, pero ¿es eso realmente tan malo? 

    —No —dije—. Pero es importante para mí que me ocupe yo misma de mi carrera. 

    Me estudió durante un minuto.  

    —¿Puedo contratarte? 

    —¿Para qué? No puedo hacer terapia ahora. 

    —No para hacer terapia. Para dirigir mi fundación. 

    —No tengo experiencia en eso, y tú no tienes una base todavía. —Tragué saliva. 

    —Pero la tendré —dijo, con los ojos brillando.   

    —No necesito tu caridad... 

    —¡Grace! En serio, tienes que parar. Esto no es caridad. Y tampoco es caridad cuando Hunter trata de ayudarte. Es gente ayudando a gente que le importa. —Frunció el ceño—. Como terapeuta, ¿cómo no ves esto? ¿Cómo no reconoces que la gente sale adelante apoyándose en los otros y no mediante actos en solitario?  

    Una vez más, Sara tenía razón. Para los terapeutas era más fácil ver los problemas en los demás que los de uno mismo. Yo no era diferente. Tenía cargas e inseguridades que habían arruinado mi vida. Era hora de que me ocupara de ellas. 

    —Necesito ayuda y tú necesitas un trabajo. —Se encogió de hombros como si estuviera claro como el día. 

    Entonces recordé que había dicho que le había pedido ayuda a Hunter.  

    —¿Te envió Hunter aquí abajo? 

    Dejó salir un aliento exasperado y se puso de pie.  

    —No tienes remedio. Si lo hizo o no es irrelevante. ¿Vas a dejar pasar las oportunidades porque piensas que Hunter puede estar detrás de ellas? Hablar contigo ha sido idea mía. 

    Dios, era tan idiota. Tal vez, Hunter tenía razón y era hora de que viera a un terapeuta. 

    —Lo siento. Parezco desagradecida. Tienes razón. Debería apreciar más la ayuda de los demás. Supongo que he vivido tanto tiempo por mi cuenta que es difícil de aceptar. 

    —Puedo entenderlo. Pasé de que dictaran mi vida a tener que valerme por mí misma y luego a convertirme en una Raven. Ha sido un viaje loco. Pero lo que he aprendido es que, aunque no queremos que la gente nos diga qué hacer o nos trate como si fuéramos incapaces, no podemos hacerlo todo por nuestra cuenta, y es más divertido cuando los demás nos apoyan. No tengo experiencia en fundaciones, pero Chase cree que puedo hacerlo. Y si flaqueo, él estará ahí para mí. Y si se pasa de la raya, le daré un empujón para hacerlo retroceder. —Me reí—. Así es como funcionan las relaciones. Y, ahora, ¿puedo ofrecerte el trabajo? 

    La respuesta inicial que amenazaba con salir de mi boca era un no, pero la refrené.  

    —Si no le molesta a Hunter, entonces sí. 

    —Si le molesta o no, no importa. Aunque no le molestará. —Sara caminó hasta la puerta—. Está en su oficina, por si sientes la necesidad de hacérselo saber. El lunes ya tendré más detalles del trabajo. 

    —Gracias, Sara. 

    Ella esbozó una sonrisa radiante.  

    —Creo que vamos a hacer grandes cosas juntas.  

    





   





 

    Capítulo 33 

      

      

      

    Hunter  

    Viernes  

    Me quedé mirando por la ventana de mi desván pensando en que varias semanas atrás, a esta hora de la noche, estaría buscando una mujer para llevar a casa para adormecer mi mente maltratada. Entonces había conocido a Grace, y en vez de adormecerme, había despertado partes de mí que creía muertas en el desierto de Irak. 

    Pensar en ella era doloroso, pero estaba agradecido por el tiempo que había pasado con ella. Mis sueños no habían desaparecido por completo y todavía era muy consciente de mi entorno, listo para que el peligro surgiera en cualquier momento. La culpa aún pesaba sobre mí, pero hablar con otros hombres que entendían el trauma y el miedo, y aprender a respirar y otras técnicas de afrontamiento, me ayudaron bastante. La amorosa Grace también me había ayudado con eso. 

    Algunas veces durante el día, empezaba a caminar hacia el ascensor para bajar a su oficina, pero siempre me detenía. Ella había sido clara en lo que sentía por mí, y si eso cambiaba vendría a verme. Ir detrás de ella era lo que había creado todos sus problemas. Era hora de no hacer nada y de esperar a que cambiara de opinión. Y si no lo hacía, bueno, entonces sabía que terminaría buscándola.   

    Revisé mis contactos para ver si podía encontrar a alguien que ayudara a Sara. Conocía a mucha gente, pero la mayoría estaba involucrada en el área de seguridad. Mi padre sería el mejor para indicarle los recursos de la fundación. Tenía amigos en todos los ámbitos de la ciudad. 

    Mi estómago gruñó diciéndome que era hora de comer. Me dirigí a la cocina, pero me desvié cuando llamaron a la puerta. Me sorprendió, porque había un portero en mi edificio y no había avisado. 

    Miré por la mirilla. ¿Grace? Abrí la puerta de un tirón, preguntándome si era un espejismo. 

    —Hola —dijo con indecisión. Parecía real. 

    —Hola. 

    —Tu portero me conoce, así que me dijo que podía subir. No te estoy interrumpiendo, ¿verdad? 

    Fruncí el ceño. Me molestó que ella pensara que no estaba solo.  

    —No he vuelto a mi antiguo comportamiento. No hay mujeres en mi cama. 

    Se estremeció y su expresión mostró culpa.  

    —No, no quise decir eso. Yo... eh... —Miró hacia abajo por un momento y luego volvió a mí—. Quería disculparme por cómo te traté el otro día. —Asentí con la cabeza y ella me observó como esperando a que yo dijera algo. Como no dije nada, ella agregó—: Bueno, eso es todo. Lo siento. 

    ¿Por qué no la invitaba a entrar? ¿Por qué no estaba en mis brazos? Eso es lo que yo quería. No podía dejar que mi ira sacara lo peor de mí otra vez.  

    —Me estaba preparando para cenar. ¿Quieres acompañarme? 

    —Ah... sí... claro.  

    La llevé a la cocina. Miré en mi nevera y en los armarios, pero no estaba seguro de qué hacer. No podía concentrarme en la comida, porque mi cabeza estaba llena de pensamientos que giraban sin cesar. 

    —¿Hunter? 

    Me volví hacia ella. Se veía cansada y nerviosa. Quería mejorarlo, pero sabía que ella odiaba que yo tratara de arreglar las cosas. 

    —¿Sí? 

    —También siento no haber apreciado más tu confianza y el haberme cuidado. Tenías razón en que nunca había dejado de lado mis problemas por lo que pasó con mi ex. —La observé, queriendo creer que quería que lo intentáramos de nuevo, pero temiendo equivocarme—. Mis propios temores me hicieron ver que había fallos en ti, lo que no era justo para ti. Te hice daño y lo siento, porque eres un hombre maravilloso. Mejor de lo que merezco. 

    —No. —Finalmente, encontré mi voz—. Mereces ser amada. Solo tienes que permitírtelo. 

    —Deberías ser terapeuta. Tienes mucha perspicacia. Yo no podía ver mis propios problemas. Tal vez… debería ver a alguien que me ayude a resolverlos. —Dio un paso hacia mí—. Me pregunto si vendrías conmigo. —Alcé una ceja, no sabía por qué me necesitaba en su terapia—. A lo mejor, podríamos hacerlo juntos —dijo. 

    El corazón se me hinchó en el pecho.  

    —¿Qué quieres decir? ¿Como un amigo apoyando a un amigo? 

    —Esperaba que como pareja. —Tragó saliva. 

    Estuvo en mis brazos tan rápido que no me di cuenta de cómo había llegado.  

    —Gracias a Dios que apareciste —dije mientras la sostenía cerca—. Me estaba volviendo loco por esperarte. 

    Aparecieron lágrimas de felicidad en sus ojos. 

    —¿Por qué no viniste a verme? 

    —Porque me dijiste que empeoraba las cosas cuando trataba de arreglarlas, y no quería eso. 

    —Soy una idiota, Hunter. 

    —Ambos tenemos nuestros problemas, Grace. —Acuné su cara en mis palmas—. No quiero más presiones, ni que sientas que no te considero capaz de lidiar con tus problemas. De ahora en adelante, cuando necesites mi ayuda solo tienes que pedírmela. No trataré de arreglar las cosas por mi cuenta.  

    —Está bien. —Rio. 

    Respiré profundamente y seguí adelante. 

    —Respecto a tu situación laboral durante los próximos seis meses, si necesitas un lugar en el que vivir… No voy a organizar la mudanza para que te vengas aquí conmigo, pero… me encantaría. 

    Ella se quedó sin aliento. 

    —No necesito un lugar para vivir y… creo que tengo un trabajo. 

    Traté de ocultar mi decepción. La verdad es que era demasiado pronto para pedirle que viviera conmigo, aunque a mí me apetecía. 

     —Está bien. 

    —Pero me gusta tu cama. Es más grande. También lo es tu espacio vital, así que no me importaría si te encargaras de hacer la mudanza.   

    Dejé caer mi frente sobre la de ella. Era hora de ir a por todas.  

    —Hay una cosa que necesitas saber, Grace. 

    —¿Qué es?  

    Advertí preocupación en su voz y levanté la cabeza para mirar sus hermosos ojos color avellana, ahora sin barreras porque llevaba lentes de contacto.  

    —Te amo. 

    Su sonrisa fue tan brillante que me hizo desear habérselo dicho antes. 

    —Yo también te quiero, Hunter. Quizás no lo creas porque he sido una idiota, pero la verdad es que te amo.  

    —Los dos hemos sido idiotas, y tu idea de hacer terapia juntos es buena. Nos daría un buen y sólido comienzo. 

    —Gracias. —Ella me agarró más fuerte y me sostuvo más cerca—. Quiero que sepas que siempre te he querido. Incluso cuando dejaba que mis miedos sacaran lo peor de mí. 

    —Me alegra mucho oír eso. —La abracé fuerte, jurando que nunca la dejaría ir—. Tenía hambre de comida hace un minuto, pero ahora tengo hambre de ti. 

    Sus brazos se enrollaron alrededor de mi cuello.  

    —He empezado a tomar la píldora. 

    Minutos después estaba desnuda en mi cama, y yo adoraba su cuerpo, su mente y su alma. 

    —Gracias por volver —le susurré mientras me instalaba entre sus muslos, listo para entrar en ella sin condón. 

    Sus dedos me rozaron el pelo.  

    —Gracias por darme otra oportunidad. Prometo que no la arruinaré. 

    —Solo prométeme que hablaremos si alguno de los dos lo estropea. 

    Ella asintió y yo acomodé mi polla en su entrada.  

    —¿Estás segura de esto? 

    —Totalmente. 

    La besé pensando que, aunque lo de la píldora no funcionara y terminara embarazada, me parecería bien. De hecho, había una emoción erótica en la idea de embarazarla. Ya podía ver la familia que tendríamos. Con la mirada fija en ella la penetré, deslizándome centímetro a centímetro con lentitud, saboreando la sensación de estar dentro de ella. 

    —Eres maravillosa. —La besé, sellando nuestro amor, nuestro cuerpo y nuestras almas. Cuando estuve completamente dentro de ella levanté la cabeza—. Te amo, Grace. 

    —Te amo, Hunter. —Su mirada se volvió sexy—. Ahora, fóllame.  

    





   





 

    Capítulo 34 

      

      

      

    Grace  

    Viernes 

    Los ojos de Hunter se volvieron salvajes tras mi orden. 

    —Una de mis palabras favoritas —gruñó y, sin más preámbulos, entró y salió de mí. Cada delicioso deslizamiento me hizo jadear mientras el placer se irradiaba a través de mi cuerpo. Nunca más dudaría de él. Jamás saldría corriendo otra vez. 

    Me cogió las manos y las agarró mientras las levantaba sobre mi cabeza. Envolví mis piernas alrededor de sus caderas, mi cuerpo meciéndose con el suyo. No tenía nada con que compararlo, pero estaba segura de que nuestro amor era como en las canciones de amor. No tendría este amor tan intenso con ningún otro hombre.  

    —Pequeña... —dijo con su voz ronca. 

    Alcé mis caderas en su siguiente empujón y él golpeó ese punto perfecto dentro de mí. Todo mi cuerpo se tensó cuando mi orgasmo estalló como el más brillante rayo de sol. 

    —Sí... oh... Dios, sí... —dijo mientras sus caderas chocaban contra las mías. Un líquido caliente llenó mi cuerpo. Él. Una parte de él estaba ahora total y completamente dentro de mí. Las lágrimas me pinchaban los ojos ante la belleza y la emoción que me hinchaba el pecho. 

    Cuando se desplomó, levantó la cabeza.  

    —¿Estás bien? 

    —Son lágrimas de felicidad. 

    Me besó un ojo y luego el otro.  

    —Bien. —Me soltó las manos para poder soportar su peso en los antebrazos—. Nunca me he sentido así con nadie. Nunca he hecho el amor antes. No hasta ahora. Y nunca sin condón. 

    —Yo tampoco. 

    —Soy el único hombre con el que has estado. —Rio. 

    Le pasé los dedos por el pelo.  

    —Eres el único hombre con el que he querido estar. El único con el que quiero estar. —Me dio miedo admitirlo, pero no pude contenerme. No podía imaginar este nivel de amor y conexión con nadie más. 

    —Quiero que siga siendo así —dijo. 

    —Yo también. —Lo besé para sellar el trato de que yo era suya y él era mío.  

    Al cabo de un rato se apartó de encima y nos acurrucamos. Apoyé mi cabeza en el hueco de su hombro, con mi mano sobre su pecho, sintiendo el constante latido de su corazón. 

    —Háblame de ese trabajo —dijo. 

    —Sara quiere contratarme para dirigir su fundación. 

    —¿En serio? 

    Levanté la cabeza, para poder ver su expresión.  

    —Sí. ¿Está bien? 

    —Por supuesto. Es que... bueno... parecía que no querías ayuda... 

    —No me está ayudando. Bueno, sí lo hace, pero nos ayudamos mutuamente. No tengo experiencia en fundaciones, pero somos dos mujeres inteligentes, podemos resolverlo, ¿verdad? 

    —No tengo ninguna duda al respecto. 

    —Le dije que me ofrecería como voluntaria, pero ella dijo que me contrataría. Estoy muy emocionado con la idea. Piensa en cuánta gente podré ayudar. 

    —Has ayudado a mucha gente en tu trabajo. Me ayudaste a mí. 

    —Y de esta manera ayudaré a muchos más. Creo que ese era el problema de mi descontento en el trabajo. Me gusta ayudar a mis clientes, pero con todos los problemas que hay en el mundo, lo sentía como una gota en el océano. 

    —Estoy seguro de que tus clientes no lo ven de esa manera. —Me acarició la espalda. 

    Tenía razón. Necesitaba reconocer que, para ellos, mi ayuda podría haber hecho una diferencia significativa en sus vidas.  

    —Estoy emocionada con esto, Hunter. ¿Será un problema? 

    —Bueno, hay una regla en Industrias Raven sobre no fraternizar. —El brillo de sus ojos me decía que estaba bromeando. 

    —Bueno, entonces llamaré a Sara y le diré que no. 

    Me uní a su broma, así que me sorprendió cuando dijo:  

    —El otro asunto es que todas las divisiones principales de Industrias Raven están dirigidas por un Raven. 

    —Sara es una Raven. 

    —Pero Sara te está pidiendo que dirijas tú la fundación. 

    Fruncí el ceño. Me pregunte si eso sería un problema para los hermanos o su padre. Me apretó el culo.  

    —Hay una solución... pero... sé que no te gusta que arregle las cosas. 

    —Me gustaría que me dieras tu opinión. 

    —¿Estás segura? —Arqueó una ceja. 

    —Sí. ¿Cuál es la solución? —Le di un golpe juguetón en el pecho. 

    —Que te conviertas en una Raven. 

    Me quedé sin aliento y nos hizo rodar hasta que estuve debajo de él otra vez.  

    —Cásate conmigo, Grace. 

    La persona práctica que había en mí me dijo que esto era demasiado, demasiado pronto, demasiado rápido. Le dije a esa persona que se callara. Era hora de que me dejara ir y viviera mi vida al máximo.  

    —Sí. Sí, me casaré contigo. 

    Su sonrisa era tan brillante y feliz que me dolió el pecho por el amor que llenaba mi corazón. Luego me besó tan suave y tiernamente que pude saborear su amor, y supe entonces que los cuentos de hadas se hacían realidad. Yo había encontrado mi felicidad para siempre.  

    




 

   






 

    Próximo libro de la serie 
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    Nunca te olvidé, ni la forma en que me hiciste sentir la primera vez.  

    Eras el mejor amigo de mi hermano, y estaba enamorada... 

    Pero a pesar de haber transcurrido seis años desde que te fuiste sin decir adiós, y de no esperar a volver a verte, aquí estamos... 

    Nunca pensé que nuestra relación tuviera una segunda oportunidad. 

      

    Ash Raven. Te amé ayer, te amo hoy, y te amaré por siempre.  

    ¿Estarías dispuesto a darle a nuestro amor otra oportunidad después de todo esto?  

      

    Beth McAdams, madre de tu hija, el milagro que creamos hace seis años, y lo mantuve en secreto.  

    Dios mío... ¿Eso me convierte en una persona terrible? 

      

    DAME OTRA OPORTUNIDAD es un romance dulce y suave con toques HEA.  

    Cada libro de la serie de los Hermanos Raven es un libro independiente con una pareja diferente. ¡Disfrútalas! 

      

    3º Libro de la serie 

      

      

    Consíguelo en: 
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    https://www.amazon.es/dp/B08K3DFHDT 

      

    





   





 

    Otros libros de la serie 
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    Katy Kaylee, nos atrapa con esta lectura donde por culpa de una herencia dos corazones obstinados se unen 

      

    Ambos sonreímos y bebimos de nuestras copas. El mundo era perfecto ahora que estábamos juntos.  

    Ella va a ser mi todo. Mi esposa y la madre de mi hijo.  

    Pero sobre todo la razón por la que recibo mi parte de la herencia de un billón de dólares.  

    ¿El problema? 

    Es todo FALSO.  

    Sara me tomó por sorpresa y he acabado cautivado por ella. 

    Contratarla para el trabajo fue una mala idea.  

    Porque lo falso se ha convertido en real.  

    ¡Y lo real es una locura!  

    Mi inocente mujercita tiene un gran y oscuro secreto.  

    ¿Será demasiado tarde para deshacer el desastre que hemos creado? 

      

    1º libro de la serie 

      

      

    Consíguelo en: 
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    https://www.amazon.es/dp/B08HKD9Z9T 
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    ¿Por qué estoy luchando contra el amor de Kade?  

    Soltero empedernido, playboy mimado y el menor de la familia Raven... En realidad hay un millón de razones para alejarme de él. 

    Pero hay una razón más fuerte que todas las demás: mi corazón late por él.   

    Él me hace sentir especial y... hermosa, inteligente y fuerte. 

    ¡Él me dice que también le hago latir su corazón!  

    Pero. ¡Es un playboy! Se lo dice a todas las mujeres que conoce.  

    Oh no...  

    ¡Si sólo una sola noche pudiera convertirse en una eternidad! 

      

    SOLO UNA NOCHE es un romance completo e independiente con mucho corazón, calor, angustia, emoción y un toque de HEA.  

      

    4º Libro de la serie 

      

      

    





   





 

    Consíguelo en: 
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    https://www.amazon.es/dp/B08K2K1NQR 
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